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PFÓLOGO, 



Al escribir sobre la verdad he querido ha- 
cer como una introducción á otros estudios 
que me propongo dar á luz. 

Estoy plenamente convencido de que, cual- 
quiera que piense dedicarse al estudio 6 sim- 
ple lectura de obras dogmáticas y filosóficas, 
debe acercarse á estas sublimes materias, pri- 
mero, con grande amor á la verdad: segundo, 
con las disposiciones de entendimiento y de 
corazón que se requieren para escuchar su dul- 
ce voz, sus sólidas enseñanzas, muy distintas 
del ruido que produce el error con altisonan- 
tes palabras, pero vacías de sentido. 

El que ponga su atención en mis palabras y 
se rija por ellas en la práctica, buscará la ver- 
dad con sencillez y andará por el camino que 
le coaduzca al objeto de sus deseos. El que des- 
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precie estas observaciones como cosa baladí, 
caerá en graves errores y, por desgracia, se- 
rán errores culpables, pareciéndose, quien tal 
hace, al enfermo que desprecia las medicinas 
por no querer sanar. 

Me ha guiado el deseo de que esta humil- 
de pluma contribuya á que en México, mi 
amada patria, se aficionen los jóvenes á estu- 
dios serios y, sobre todo, al estudio de la filo- 
sofía cristiana. 

Quisiera yo que los jóvenes se sustrajeran á 
esa filosofía irreligiosa, causa de tantos males, 
que por una parte extravía el entendimiento, 
haciéndole gastar inútilmente y con visible 
perjuicio, las fuerzas que se le han dado para 
dirigirse á la verdad y abrazarla con amor: 
por otra, corrompe el corazón enervándole 
para todo lo que atañe á la verdad haciéndo- 
le ésta retroceder con sus formas majestuosas, 
cuyo aspecto es viva reprensión de lo afecta- 
do del error. Es tiempo ya de que veamos por 
nosotros mismos y por el porvenir de nuestra 
patria. Gobernantes y subditos, todos necesi- 
tamos de las luces de la Religión y de la filo- 
sofía cristiana: los primeros, para el acierto en 
el manejo de las riendas del Estado: los se- 
gundos, para escuchar las leyes con el respeto 
^ profundo nacido de la convicción. Si, es tiem- 
po de que reflexionemos sobre el pasado y nos 
propongamos buscar más brillante porvenir y 
echemos mano de los medios que conduzcan á 
conseguirle. Procuremos detenor la corriente 
del mal desbordada en nuestro suelo, porque 



pí 

Sé abrió ancho campo á las malas ideas: tra^ 
temos de preparar el dominio del bien, entro- 
nizando la verdad. 

Quizá la voz de un obscuro sacerdote cató- 
lico no será escuchada, porque la preocupa- 
ción contra todo lo que sale de este campo, 
ejerza «u influjo: sea como fuere, rae quedará 
siempre la agradable satisfacción de habermei 
interesado y haber trabajado por el bien de 
mi patria. 

Jóvenes que dirigís vuestros pasos á con- 
quistar el lauro del saber, ¿qué os impulsa si- 
no el noble y natural empeño que tiene por 
divisa la consecución de la verdad? Busqué- 
niosla en hora buena, pero que sea con la ra- 
zón libre de prex)cupaciones. Subordinemos 
todas nuestras facultades al entendimiento. 
Este debe ser el orden de tas cosas; su tras- 
torno trae consigo necesariamente el error, 
que ásu vez acarrea mil funestas consecuen- 
cias. 

Si con frialdad y desinterés examinamos el 
camino que han seguido los falsos filósofos, ve- 
remos que se han dejado dominar de las avie- 
sas instigaciones de su corazón; que la inteli- 
gencia sólo les ha servido de instrumento pa- 
ra ver en los objetos lo que han querido, no 
la realidad. El hombre en estas circunstan- 
cias, dominado por las pasiones, no puede me- 
nos que rastrear por los vastos dominios de la 
ciencia, si es que alguna vez logra penetrar 
en ellos, y no puede ser sublime porque el 

2 



Vuelo Ae la v&z6n se impide cón el peso de las 
pasiones. (1) 

Tengamos siempre delante de los ojos, que 
mucho habremos adelantado en el estudio de 
la Verdad, si nuestro entendimiento está ya 
dispuesto para hacerlo. 

Disponer bien los entendimientos con rela- 
ción á la verdad: ved mi objeto en esta obri- 
ta; objeto grande, por cierto, superior á mis 
fuerzas; pero allá voy con firme esperanza de 
que el Padre de las luces iluminará mi enten- 
dimiento y hará que la obrita fructifique, ya 
que no busco sino la gloria de Dios y el bien 
de mis hermanos. 



(1) El conde José de Maistre dice en. *'Las Veladas de S. 
Petersburgo," velada 4 ^. hablando de Voltaire:"Ha pro- 
nunciado contra él mismo, sin echarlo de ver, una senten- 
cia terrible, porqué es él quien ha dicho: Un taterdo corrorr^ 
pido nuTica fué sublime,'' Nada es más cierto. (Pag. 109 de 
la edic. de Madrid, 1853, Biblioteca Universal de Autores 
Católicos.) 
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IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 



Entre las ciencias que forman cóncio el pa-* 
trimonio del hombre por parte de su inteli-^ 
gencia y que pueden compararse á una corot: 
na de hermosas j variadas flores, que ciñe sus? 
sienes j que le hace llevar la frente éí'güidá 
como rey de la creación, existe en primer 
término la Teología. Esta es la ciencia subli-: 
me que tiene por objeto á Dios y que, si dfes-' 
ciende al conocimiento del hombre y del muhr , 
do, siempre los considera saliendo de las ma^^ 
nos del Omnipotente, perfeccionado^ con afc- ; 
ci£)nes ulteriores, y según su naturaleza énc2\,r .; 
minándose á El como los cuerpos á su centro,: 
ó también en cuanto que se separan de El las 
criaturas lifcrés. Manifiesta la Teología, con 
raciocinios deducidos y apoyados en princír 
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píos que han sido objeto de la revelación, la 
encantadora armonía, los vínculos estrechos 
que existen entre Dios y la criatura. (1) 

De las ciencias meramente humanas, que se- 
rán aquellas que el hombre ha podido j pue- 
de alcanzar con la sola fuerza de su razón, la 
primera y más itii^brta^^ es la Filosofía á la 
cual rinden vasallaje l¿s demás. La Filosofía 
vercb4era;cs el iJ^-ásnoble^^^ y admirable 

producto d^ la ^ actividad ^del genio: Es la 
ciencia más acrisolada por el fuego de la con- 
tradicción, porque sus verdades han perma- 
necido en pie, á pesar de la gigantesca lucha 
empeñada, si se me permite decirlo, por la ra- 
zón contra sí misma; por la razón libre é inde- 

(1) El Cardenal Frauz«*Hii "Tractatus de Deo uno aecun- 
dumnaturam." De obiecto materiali theologiae; escribí;; 
"I. Ex ipsD nominis etymo, usuque non modo penes fideles 
sed etiam penes gentiles solemni theologia est doctrina de 
Dao. Patet tamem eadem tnaterialiter latius ad alia multa 
praeter Deum* quae latior sigiiificatío non impedit, quomi- 
mus Deus totius disciplinae subiectum censendus sit, et 
obiectum non quidem unicum et adaequatmm, principa 
tamen, et ad quod cetera referan tur." — 1? Quaecumque in 
theologia praeter I)eum, eius naturam atqae ad tributa 
internasqueprocessiones inquiruntur^ ea omniasüntDei ope- 
ra ad extra, vel in ordíne creationis et naturae, vel in or- 
dine sanctificationis et gratiae, vel ex hisce Dei operibus 
consequuntur, et in hisce operibus cont ingunt. Eorum au- 
tem explica tio et scientia non est tlieologÍGa, nisi quate- 
niTS considerantur in ordine ad Deum seu ad supremum 
principium a quo sunt, et a quo propriam rationem ba- 
bent, et ad ultimun finem, ad quem sunt, spectando ni- 
mirum vel relationem debitac conversionis ad Deum, vel 
relationem aversionis ab eo." (Pág. 5 en la ejlic. de Eoma. 
ex typógraphia poliglotta S. C. de Propagandla fide 
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pendiente del perverso influjo de la iftaldad 
del corazón, contra la razón obscurecida y he- 
cha vil esclava de innobles y repugnantes preo- 
cupaciones. 

En el orden de los humanos conocimientos 
el estudio de la Filosofía es el más grande, 
porque forman su objeto los apuntos más gran- 
des é importantes y del modo más elevado, 
los que con más atractivo llaman sobre sí la 
atención de nuestro espíritu. 1^ Dios, causa 
primordial, única razón suficiente de todos los 
seres que se agitan en el inmenso círculo de 
la existencia. Sin Dios, toda verdad es inex- 
plicable, y en el examen de las cosas, quitar á 
Dios es lo mismo que destruirlo y anonadarlo 
todo, 

2"^ El hombre, reflejo perfectísimo de Dios 
que expresamente quiso hacerlo á su imagen 
y semejanza: ser armónico en el cual se en- 
cuentran preciosas facultades, que le "ponen 
en comunicación con el mundo corpóreo y el 
insensible. Las facultades sensitivas del hom- 
bre, son como el vehículo que' lleva la acti- 
vidad del espíritu á los fenómenos externos; 
es decir, á los múltiples y variados colores 
del iris, á los efluvios que de los cueFpos se 
desprenden, á las mil ondulaciones del aire, y 
vehículo por el cual pasa el mundo corpóreo 
á la región del espíritu á ser objeto de facul- 
tades superiores. 

Los sentidos internos separan más al hom- 
bre de la materia, al propio tiempo que le sir- 
ven para penetrar en el ser corpóreo y hacer 
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que él alma adquiera conocimiento sensitivo 
sí, pero más perfecto de aquello que, en cuan- 
to cabe^ es menos sensible. Los horizontes de 
su acción se extienden, los objetos se purifican 
y son más dignos ya de penetrar en el santua- 
rio de la razón 

La mente, ó sea la parte superior del alma, 
que la asemeja á los áiigeles y á Dios, capaz 
de conocer á Dios y á sí misma j al mundo, y 
dibujándose tal conocimiento en el espejo de 
la conciencia, resulta que el hombre no es 
simplemente una máquina que se mueve, sino 
un ser dotado de inteligencia que desenvuelve 
sus fuerzas y sabe que las desarrolla. 

El tercer objeto de la Filosofía es el mun- 
do; pero no en sus fenómenos meramente ex- 
ternos ó en su superficie, por decirlo así, sino 
penetrando en las esencias de las cosas, y en 
esa profundidad á donde llega la razón en su 
atrevido vuelo, señala, analiza y vuelve á com- 
poner los constitutivoá esenciales de los cuer- 
. pos y sus más íntimas relaciones. (1) 

(1) Esta división del objeto de la Filosofía estfi conforme 
con la definición que de esta ciencia da el Emmo Cardenal 
O. Fr. Zeferino González en su Philosophia elementaría 
Prolegomena-Notio Philosophiae. Pág. 9 edic. 2** Matriti. 
"Cognitio scientifica et rationalis Dei, mundi et hominis, 
quae viribus rationis, per altiores causas seu principia ba- 
betur." Poco antes dice: "ünde proprium eiusdem numus 
iilud est, scientifice investigare et dijudicare res universim 
act-eptas, seu Deum, mundum et hominem,quoad intimam 
essentiam, quoad communes relationes et quoad praeci- 
pua attributa et effectus, ita ut non descendat nec ad res 
omnes aut siugala rerum genera et species sigillatim in- 
invesfiganda, nec ad relationes, proprietates et etFectus,quae 
aüt minus principales, aut minus universales existunt," 



Dü lo expuesto me fundo pafft dar la má^ 
yor importancia entre las ciencias humanas á 
la Filosofía, j de ello deduzco que debe ser .el 
principal objeto de nuestro estudio, después 
de la Teología. 

Ayudará, para colocarnos en el verdadero 
punto de vista, responder sencillamente á esta 
pregunta: ¿la Filosofía* estará en contradic- 
ción con las verdades teológicas ó reveladas? 
¿Será posible que alguna vez la razón tenga 
derecho para tachar como íalsas las verdades 
cuyo precioso y armónico conjunto forma lo 
que llamamos Religión? Pero para no adelan- 
tar cuestiones que se ven mejor en el lugar 
que les corresponde, dejamos la respuesta pa- 
ra el capítulo lY y entremos en materjp». 



TEOKICA. 



CAPITULO IL 



LA VKRDAD FILOSÓFICAMENTE CONSIDERADA. 



Gamenzaremos por dividir la verdad, para 
dar una idea exacta de ella, é iremos definien- 
do. Es necesario seguir este método en la pre- 
sente cuestión, porque el nombre verdad tie- 
ne diversas aplicaciones. La -primera división 
y más general, es, en objetiva j subjetiva^ 6 lo 
que es lo mismo, verdad en la cosa j verdad 
en el entendimiento. La verdad objetiva es la 
misma realidad de laxíosa, id quod est. La Ver- 
dad subjetiva consiste en la conforniidad del 
entendimiento con la misma realidad de la co- 
sa, tal como es ó como debe ser. (1) 

(1) Así Sto. Tomás, ^'Sum. Theol." Ip. q. 16 a ir c. a. fin. 
"Et secundum hoc veritas diversimodo notíficatur. Nam Au- 
gustinus in Lib. de vera Eelig. (cap. xxxvi) dicit quod ve- 
ritas ed qua ostenditur id quod est : et ñüarms dicü (Lib. v 
deTrimt.antemed.):et hocpertinet ad veritatem, secundum 
quod est ín intellectu." (tom. 1 pág. 32 de la edic. de Ma- 
drid, MDCCLXV. Ex typ. viduae Elisaei Sánchez. — Yen las 
**Qaae;ítionis Disputatae, véase De verít.-quaest. I art. I. 
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Iró éirtendiiHieiiito^atfiíqué mng^hombtf pSfea- 
sna en éllk, ekistMa 1» re^lidad^ y no se 'des** 
tro^eporqd^ ©«estro eoteridifiííentóyéírfe pén- 
stodoJa que «Djefeí de suerte q^eél ertor' daHá 
al misma siPfe*otque le id3íkía. La existfencia 
de Dios es iiúía verdsid real, aparte rei, comQ 
diéetilos íiséolásticós> 6 íüdépeudientemente de 
nuestro ehtendimíento, y tanto es así, que exis- 
fati»09 6 no exkft£^és> pensemos ó no, permane- 
ceí di'éhá téídád. Ahó]fá bieii,, sí cónocemba 
4ue Dios existe, ved aq|uí j^ta» verdad subje- 
tiva, porque nu<eá(t¥a idea está eonforihe con 
la realidad. (1)^ . 

^^ 4íticlé ti^iübiéti ^VLontoíógica 6 

níeia^wat íogicm y mofo/^ sapuesto que el 
nombí^e^ de verdad sé áplibaá las cosas cuales- 
quiera que ellas setíü, á las ideas y á las pála^; 
br^T cómo maniíearfÁacion de nuestras afeccior 
B/esu Jüft primera es la co^a misma en enanto 
qfíjis éstiá ebíífome ctín laí idea arquetipa que 
D^os tíeiiie; dé ella: dé mo^o qué la esencia 4jo- ; 
rrespondiente á tal idea de Dios» ó {K>r decirlo^ 
asíy la i(kia de Dios copiada en la realidad, en 
el óbjéÉd, es la verdad metafísica (2) . ^ 



<1) «Í51 Criterio' ' por D. Jaitne Balmes, Pbro. Nota 1» "El* 
oío 68 inetal, indepenctientemeate áe nuestro conooimietito; he 
wgol una verdad objetiva. £1 entendmiiento conoce que el ord 
es metal, he aquí iina verdad formal ó subjetiva.^' ' 

(2) Propiamfenjke á esta división se refiere el ultimo logar 
que cité^e Sto. Tomás "(iuaestio 1 de Véritate, art. I, donde 
aduoé estfts definiciones "Vwum est id quod est."-^"Veritas 
est adaequatio lei; el intellectuEL^^-^^^Yeritas est qua ostendituí^ 
id quod est/* 
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. La reliad Mgipf^AH la verdad Inbjeéiva de 
qu^r^antes k^i^bos !hablado> 6 la conformidad 
de ¿uestro entendímieato con el objeto; y i enn 
tpüíjes existe, cuando conooem<^ lo qup hay« 
y como lo hay ea la cosa (1) (aunque no stfa 
adecuadamente), (2) sin la menor . variación 

(1) duiero decir qae no haya ni falta ni «padidura ói i^vh 
oanza, de que habla Balmea en el Crit. cap. I § I Yo entiendo 
que én estos tres casos hay falta de conformidad jr por tanto 
no hay verdad. i - - ' ' 

, Parece que aquí pudi^ja tratarse cfó .la claisedeimforimdad 
qu^ ejdste en nuestro conocimienlo universal y los objetos, pe^ 
ro entran en el estudio de los universales ideas algo absteactas 
y nociones quizá ageñas del objeto queme he propuesto. Lá 
cuesUón de los universales ea de butna importancia porqud es 
. sobro la realidad objetiva de nuestros con0(?imiebto6» - [ 

En la obra '^Institutioiies Ptólgsophicae qi^as tradebat in 
coUégio Romanó Societatis Jésu t)ominicus Palmiéri E. S. 
eé doBde he visto la cuestión tratada con suma claiidad. * 
Establece el P. Palmieri las tesis sigirient^s: lí I "Diati^' 
guentfum eat universale: directum aluniversalirqflfxpj^iliud^ 
abistmctione praecisiva mentís bbtinetur, hóc^prout non sola, 
aptittidine^ sed aotu estuniversale reflexumj t)btinetiir; sdpípóá- 
tít i^oedente qpexBJtimQr peü reflexienem metí^ ¿fectopamur* 
tÍ3 uj^iversale directum cujca índividuis siv^, ecsi^t^ti]^ufl, ^J^^f 
possíbilibus: illudesb univers'ale in potentía, Éoc in acstu. JÍ.? 
Pdj¥ó 4im veíale reífexnm fóriñalitej: in menté exsistíti, funda- 
mehtáütér iü'.rehus, prout toi ipis ést reali» rektio idenUtatisi 
natjiraje. Ilf. Bireótu^i ;V«íb eiÉwtí^^ 

viáuo^ secundum id quod jcopipitur^ non secup.dum modun^ ^ 
quo concipitur" 

2* í. Ex eodem principio, quod sciUcet res sint eodem 
naodo in seipsis et in iñt^leet'u, ortae Büm duae óppoaitae 
seAtentiae penes veteres nimirum NominaJíisinus, et Realismufl 
e^Lí^g^ratus. lí. Utriusque vero Msitas ©v^identer demostrar 
tur. ' ' ("Logicar-crítica ' ' Oap* v,^ Thesis xxvi. " ; ; 

. (2), 'A e^te propósito dice el P, Schifíiai S.J. .'AAdvérte d|i- 
te^jOiiningLe postülari ad rationem veritatís adacquatiomim 
iliaín^f^uíi* est¡ prapria C3ncept:ua comprehe7mvi,qno^\i.áéliceBJ 
K^ l{9j;fecfce omnino intelUfritu*-; quantum ^ éius intcUigibilita*-^ 
late patet, etc. JLógica maior, Disp. I, Num. 207.' ..: 1 ■■ . .; 



6¿a tíaTÍáfci6n eérfá falsédlstd Mpuesta que'*fál^ 
teitfa la condicióü siúé qmnbk. ';^' ' 

La rpMad fñoral eá la conformiflad* áe' 
ntiestías ^Mbías^boíi Ti^^^ láéÁsJ 

Etítif e todos los- seies qtíé Weticuéntran" ^olyre' 
la tierray el h&ínbW sé. distingue por el dor\ de! 
la palarbía á él sélo concedido; é^té es uñó de 
los oapíttikfe por loé feuáles aparece el hombre 
como verdaderamente grande. , Pero la pala- 
bra ge noé ha b(Hicedidó con restricciones^ ne^ 
ceisarias: primera, que no se la emplee én con-] 
tra dé la ínorftl; segunda, y eis la que H^ce á' 
nuestro caso especial, que sirviera para'retra;-* 
tar, para sensibilizar nuestras afecciones y co- 
municarlas á nuestros semejantes, según las 
condiciones á que estamos todos sujetos como 
hombres que somos. La fidelidad de un re- 
trato está en que no discrepe del original, y 
esto se ha de exigir de la palabra; conformi- 
dad con lo que hay dentro de nosotros, si no, 
hay falsedad moral. (1)" '' ' 

Cada una de nuestras facultades tiene su 
objeto propio; la voluntad es para el bien, la 
memoria para recordar, la imaginación sirve 
para representar loa objetos que hemos perci- 
bido con los Mentidos externos, etc. etc., y el 

(1) El Card. González define estas tres cla<res de verdade- 
del modo que sigue. Verdad metafísica, est ipeum ens realÍ8 
quatenua hahet esse dderminaiwm, et adaequatvmi typo quocL^ 
vpd reapmdd vOf me7itedivÍ7mJ\ Yerdad lógica "Confom^ir 
toa 8eW*y wMé(^^iLS^iíiided\(S ^^ eogncysuntis cura fe cógn{ia^ 
y Verdiii mórál ^^Ú(fkforrn:itcx¿ s&ti adaequatio sermonia ex- 
ternieif^m indicio vrUernoloquerdie, '' /t^ . i . x .. 
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objeto propio 4^ ^teiwiimiKSiit^ ««)Ia verdad 
(1): así es que el estu^ i^t^^e ¡teQer p<H* fíala 
consecución de jÍ9, veyda4; ^qftl0TO .4fecÍTí, quflr 
todos los esfuerzos 4el«nt^«(di^li«nto f la acu- 
mulación de sus reciu:£)ogi^ debe» tender Á hwh 
car y hallar esa conlormidad: de otro modi^í 
nos forjamos ilusionéis y per4en)0s *1 tiempo* 
Todo fin requiere m^djk)^ projwwoloaados, y no 
se llega á un término yeuo^dos^>v^-|K)re^»soiiM»í 
opuesto. s 

La misma impotei\ci» del hombre para 
destruir la realidad pensando )o que no es,, nos 
instruye acerca de la necesidad de conforr 
mamos con ella. * 



■ 4m ¥ p m ' 



(1) Sicutbonum ^ownat (E¡^ao$ophu8)5<3l io <ino^ iwdit 
appetitüs, iU verum nomin^ifc id h qwd tipndiiít ;iate|J¿otu«. 
SmiLTheol. D-Th. qxvi, a,^ ^ 



CAPITULO IIÍ. 



JfN fíVt FACÜWÜÍ X EN qjJt A0«0 ESTÍ PRINCIPALMENTE 
LA VEBPAD.! 



Supuesto que la verdad subjetiva consiste 
en la oo^iformidad del sujeto con el objeto^ ahí 
estará la verdad primcipailjúQiente^ donde de mo- 
do especial exista dicha conformidad. Es oo- 
mtin á lasiascultadéá cognoscitivas en los actos 
coQ que se conocen los objetos. En los s^nti-i 
dos externos hay verdad, si vemos, oímos, pal- 
pamos, etc. lo que hay fuera de nosotros y así 
coetéris paribv^\á& las demás facultades. Áhx>- 
TdkSdM^ á los ojos,{qu^ ha de encontrarse prin- 
cipalmente la ver dad^en aquella potencia que es 
cognoscitiva por excelencia y en su acto prin- 
ci^a!; Entre las'fácultade* del hombre, esa 
ppt|^)^pia es el en^^jp4iínie¿tp, y de sus actos 
el^uií¿ip. Con efecto, la inteligencia se nos ha 
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dado para dirigir las demás facultades, y tan- 
to es así, que cualquiera error que exista de- 
be atribuirse de algún modo al entendimiento 
por no haberse dirigido como conviene, ni ha- 
ber atendido á las circunstancias en qué se 
encontraban las demás facultades. 

Los actos del entendimiento en orden al co- 
nocimiento de la verdad, son la percepción, el 
juicio y el raciocinio, Percepción, es el acto 
del entendimiento con que conocemos una co- 
sa sin afirmar ni negar nada de ella (1): por 
esto, hablando con propiedad, la percepción no 
es falsa sino en cuanto que es elemento del 
juicio, ú ocasión de que el juicio sea falso. 
Juicio es el acto dfel entendimiento con qiie 
conocemos la cosa afirmando ó negando algo 
de ella (2): si afirmamos decimos que la cosa 
es de este ó aquel modo, y sucede lo contrario 
cuando negamos. Ahora bien, en dicha^^ afir- 
mación ó negación tiene que suceder' que, 6 ae: 
da conformidad del juicio con Ja cosa, ¿no; 
en el primer caso el juicio eQ verdadero, en? el' 
segundo es falso. Damos, finalmente, el ñomr 
bre 5é raciocinio ' al acto del entendimiento 
conquejdeducimos un juicio de otro ú oíros. 



(1) Balines "Filosofía ebmenta,r''Log..C?,'U..^Qppj^l^^ 
DefiDÍ€Íón y división de la percepcióu.v de Igs ideap^ r J ,-. • 

(2) Así definen Balmes y el Card. González : el I P^.^^ 
acto intelectual con que afirmamos 6 negamos una cosa á¿ otra.* * ' 
El 2 9 Actus intellectuB quo unüm deíalio^ffífiiíat Jtót Hé-:: 
g^t." Palmieri, "Actus, qw mena l^inas^^ ideas y^l áfinnfin^o 
componit, vol negando eeparat, ^ . ^^ • ^rcñ 

' (3) El mismo Palmieri define él 'i^9Íocínio ^"^a imMii 
operatio, per ^am iridüutaduarvm idearv>^ ^ompafáii(h 



tAg0 '^de otW* porque «olemos íttpíír un Jui- 
cio .caa^do es eyidente. Es claro que también 
e& el raciocinio puede haber verdad ó., ialse- 
dad, porque ^s conjunto de juicios, habiendo 
además la legitimidad, si la deduccién ea lógi-^ 
ca^ 6 ilegitimidad si no lo es. 

Las denominaciones se refieren á los actos 
del entendimiento conA) puede observarse en 
las defíniciones; pero expresados estos actos, 
pcír medio dé la palabra reciben otros nombres; 
7 üsí/ á la percepción manifestada con pala- 
bras se la llama término 6 simple enunciapión: 
el juicio se designa con el nombre A.eproposi^ 
don j el raciocinio con el de argumentación. 

Dirigir el entendimiento en sus tres opera- 
ciones á su iSn, indicar este y el moda de con^^ 
seguirle, es el objeto de la Lógica. . (1) 

Antea de terminar este capítulo, conviene 
por incidencia indicar algo acerca de la fal^- 
sedad. 

Lo opuesto á la verdad es. la falledad No^ 
existe JEalsedad metafísica ú ontológica, porqué 
repugna un ser real que no esté conforme coni 
alguimidea de Dios: sólo la nada absoluta á 

ne mm terijia^ illarm inter se identitda vel divereitaa cognos" 
ckúr. "Log.-dj|alec. c. v'á ii. 

(1) Cf. Emmo. González "Logicae praecipuus scopus est 
menteiíi dirigere ad cognoscendam veritatem, quam tribus 
praesertim operationibuiá adsequitur nostep inteílectus, simpli- '- 
ci, nimirum, aprehensione sen perceptioney judicio et Áitioci- 
nio. Ad ipsaní proin^e pertinet, tum praecepta'tradere ad r-^c- 
tum exercitium praedictarum opemtionum, tum fuudaineuta, 
gene-ale obiectum, eb rationem illud assequendi investigare et 
exponere." (Log. Lectio prima^ etc.) 
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pero como se ve elarafflentd, no egteraiinodW 
comparación. Falsedad lógica sí la hay sieai- 
pre que no conocemos la realidad tal comóeí 
en sí, que el conocimiento no está confotútí^ 
con ella. En su lugar trataré más e!£Íei!isjir> 
mente acerca del error. 

La falsedad moral «xiste siempre 4^9 sé 
miente. Fáx^ii es comprender que pueden exf»" 
tir al mismo tiempo' ia fa^edád l^^é»; y !&: 
verdad moral, y viceversa; porque nd r^pt^ar 
que el objeto áejede conocerse tal como es^ 
sí y expresemos,, sin eml^wgo, con palabras :ltf 
que en realidad pensamos^ 6 al contrario, pnev 
de iraceder quesepamos la verdad y la'negUe- 
mos. Fitoalmeiite, pueden encontrarse juntas 
las falsedades Ifigica y líioral: aunque alguna 
vez lo que se^ digasea conforme con la í cali- 
dad esto será per ^tccidens. 

Veamos un ejemplo que patentice la últhfia 
aserción: sn^^ótigamos que en. realidad de ver- 
dad hoy es domingo; Pedro tiene certidúm^ 
bre errónea de d[ue es jueves y al ser pregan- 
tado sobre que día es, contesta con ánimo de 
engañar; "que es domingo." Aquí tenemos 
fíilsedad lógica porque el juicio de Pedro líó 
corresponde á la realidad: falsedad moral, por- 
que sus palabras no están conformes con lo que 
sabe: es en realidad domingo, esto es acciden^ 
tal á la mente de Pedro. 






eApmiLü iT 



JLA -fjgBt^AP Blw^aoaAé 



" Doy él nombré de "verdades re^^os^'' € 
las qnfi Dios se lia dignado revelarnos, que es- 
tán Contenidas en las dos fuentes d$ la revela^ 
ci6n; la Sagrada Escritura y la Tradición, y ss 
nos toropoiien por lá Iglesia, Católica, Apostó- 
lica, Romana, depositaría fidelísima (^e todas 
las verdades dogmáticas y morales. Así como 
en el orden de la Providencia divina entró eí 
revelar ciertas verdades, del mismo modo eivr 
tro el ponerlas bajo la tutela de la Iglesia y 
del jerarca supremo, concediéndole la infali- 
bilidad en materia de fe y costumbres. 

Las verdades religiosas se dividen en espe- 
culativas y prácticas: lasprimeras nos conducen 
al conocimiento de Dtos y de sus obras; las se- 
gundas al culto de Dios y ánuestra santificación. 



Él conjunto de estas verdades forma la i^eligi^n 
objetivameate tomada. Ahora^ la religión en 
el orden subjetivo puede decirse que es la 
obligación que el hombre tiene de conocer y 
creer esas verdades y de llenar cumplidamen- 
te estos deberes- 

En otra parte de esta obrita me ocuparé en 
la existencia de la verdad revelada. 

Antes de poner fin á este capítulo^ creo que 
conviene dar la respuesta á las preguntas .que 
enuncié en el primera* ¿la Filosofía estará en 
contradicción con las verdades teológicas ó re- 
veladas? ¿será posible que alguna vez la razón 
tenga derecho para tachar como falsas las 
verdades cuyo precioso y armónico conjun- 
to constituye lo que llamamos religión? De- 
mostrar lo contrario sería el objeto de una obra 
?n.la cual las verdades filosóficas, 1^ razón 
uera saliendo al paso á la revelación, sjigüiei>t 
3Í0 siempre el rumbo que marca l^ verdaíjiera 
lógica. Esta obra, adeinás, tendría que demos- 
trar que donde no alcanza nuestro limitado 
entendimiento, tampoco puede negar porque 
ieste derecho no le asiste mientras no tropiece 
fion la contradicción. 

La verdad que acabo de indicar,, también 
puede demostrarse enseñando lo que es la ra- 
¿ón y lo que es la revelación, deduciendo de 
ahí la intrínseca repugnancia que existp de que 
alguna vez se opongan estas dos cosas, la ver- 
dad filosófica y la verdad teológica. Dios es 
él autor de la revelación y lo és al propio 
tiempo, de la razón: I9S principios que ^irven 
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de apoyo al raciocinio, son principios de eter- 
na verdad cuyo fundamento es Dios, porque 
todo lo que no es Dios es contingente y existe 
porque el Criador lo ha querido: esos princi- 
pios han de tener por fuerza su fundamento* 
eterno, necesario, inmutable, atributos exclusi- 
vos de Dios. Cuando un raciocinio está bien 
hecho no se hace otra cosa sino ver las rela- 
ciones reales, si así puede decirse, que existen 
entre esos principios, 6 desarrollarlos dedu- 
ciendo explícitamente lo que de algún modo 
está contenido en ellos. Si ponemos, pues, la 
contradicción entre la verdad filosófica y la 
religiosa, destruimos la noción que tenemos de 
Dios, porque ó se engaña á sí mismo> ó quiere 
engañarnos: en ambos casos dejaría de ser 
Dios. Con efecto, si se engaña es porque le 
falta uno de sus atributos esenciales, la ciencia 
infinita: si nos engañara faltaría sin duda la 
veracidad y santidad infinita al centro de to- 
da» las perfecciones: esto hace á Dios contra- 
dictorio, absurdo y, por consecuencia, nada?' 

Si alguna tqz notamos contradicción, es poi- 
que la razón no ha sido bien dirigida: poná- 
monos á recorrer atentamente el camino an^¿ 
do y hallaremos el punto del extravío. 

Apriori Be sabe la ireptigtiancia intrínsebá 
de la contradicción: ésto nos basta. ^'• 

A 8tL tiempo hablaré sobré los criterios ^é 
la verdad revelada. ^^ 
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CAPÍTULO V. 



poaiBiLiDA^ Y fmsfmiciíA De la '^mBfi^AD. 



La posibilidad de h. vwá»d eé uüMb eoüse- 
cuencia de su real e^isteocAa, y iú{ui fmede apli- 
carse el dicho esoolástíeo *^sM wtu adpoíse 
valet consequentiaJ[ La fwsibilidad e» ícoüae- 
cuencia legítima del acto. 

Se dice que existe la verdftd, poique existe 
la realidad y porque enaste la conformidad, al 
menos en muchos casos^ d§l etite^diiaieigito con 
la cosa r^, ó como debe ser en cftso de rea- 
lizarse. En cuanto á lo primicpó, por lo me- 
nos existimos nosotros mismos; es el hecho más 
íntimo, que se confunde con nosotros: si pen- 
samos, ha de existir necesariamente el sujeto 
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citóii, ]9^da. (1) 

,Pio8 Qs UQ ser necesam cowalo demosÉFa^ 
rl^mQS^ si este fum-B, el lugar de hacerlo. Aho- 
ra bie»^ ¿íw^ es Djos.una gi^an vcji^d? ¿ííó kr- 
es^ la no repugaanm de l98 deniá» seres, m 
mera posibilidad, existiendo Dios? 

He dicho ^^ existiendo 2>io«^ porgue si El no 
existiera, por supuesto absurao, como lo noté 
en el capítulo I, nada saldría del término de lo 
contingente, ninguna cosa tendría en sí misma 
la razón del tránsito del no ser al ser; Ja con- 
tingencia envuelve indiferencia para ser 6 no 
ser j por tanto exige otra cosa que determine 
á ser más bien que á no-«er; así es que sin Dios 
nada podría realizarse ni realizar, porque en 
ambos casos se supondría la cosa antes de que 
existiera. No hay medio; 6 nos colocamos en 
unj)rocessusininJinitum*áe seres contingen- 
tes, lo cual es absurdo, y en vez.de soltar la di- 
ficultad la agrandamos, ó concedemos que exis- 
te el ser necesario, que es Dios. (1) 

En cuanto á lo segundo, es decir, sobre la 
existencia dé la verdad lógica ó subjetiva, no 
encuentro la menor dificultad atendiendo á 
que, por lo menos, se da conformidad entre la 
mente y la existencia de los seres: me explica- 
ré; aunque no supiera yo nada de mi naturale- 
za, si sabría algo de mi existencia porque no 
obraría si no ¡existiera y el mismo raciocinio 

(1) Balmes, en la Teodicea, de este hecho ge levanta á pro- 
bar la existencia de Dios. 
(1) Véase Teodicea. C. III núm. 10. 
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puede extenderse á Dios y á los sér^ creados 
por Dios: repugna que Dios no exista por lo 
mismo que es necesario, y si los cuerpos no 
existieran, no producirían en mí afecciones 
reales que experimento con mi conciencia y 
que no puedo negar sin contoadecirme. 



CAPITULO VL 



LÍMITES l>n LA BAZOK. 



Nuestra razón no es infinita: luego por más 
que conozcamos; no todo lo conocemos ni es 
posible, porque no lo permiten los límites ák 
nuestro entendimiento, que á cada paso se nos 
muestran. Hay, según esto, verdades sobre la 
razén. No es mi intento demostrar en este 
capítulo la conveniencia de la revelación de 
algunas de estas verdades, así como también de 
aquellas que se nos han revelado, aunque no 
superen^er se, dirían los Escolásticos, las fuer- 
zas de la razón humana. Quiero solamente 
demostrar que ésta es limitada. No creo que 
desagrade á mis lectores ver traducido aquí 
el capítulo eu que Sto. Tomás pone de máñi - 
fíesto egita verdad. Seré un poco libre, sin apar- 
tarme del sentido, '^Bn las cosas que confe- 
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s&mos aeefoa de Dios^ haj dos clases de ver- 
dades/' 

Así prueba: '^Como quiera que no todas las 
verdades se manifiestan del mismo modo^ pues^ 
propio es del hombre sabio procurar alcanzar 
en cada cosa solamente aquella certidumbre 
que permite la naturaleza de la cosa/' como 
muy bien lo ha dicho el filósofo (Ethic, I, c. 2), 
y también Boecio (De Trin., c. 2), es necesario 
indicar primero qué modo sea posible para 
manifestar la Yí^tda^d pí^^pUoísta. 

Hay, pues, en aquellas cosas que confesamos 
de Dios, dos clases de verdad. Algunas cosas 
son verdaderas de Dios, que exceden toda la 
fuerza de la íá^ón humana, como que Dios es 
trino y uno. Mas hay otras á las cuales pue- 
de también llegar la razón natural, como son, 
q¡ae Dios, ^tóíte, i^ói© l^os es uno y otras se - 
meJAní«a> <|W^ tambléu los filosi^os probaron 
ddmastrativaggiiSEte de Dios, guiados por la lu;^ 
de la razóíi «feluráfel. 

Que haya^ .algunas cosas de los inteligibles 
divinos, quie del tod^ exceden el ingenio de la 
rjwóu hu^mao*, es evidentísimo. 
• ...>•..,. EliCií^nocimiento del entendimiento, 
según el modo de la' presente vida, comienza 
por el sentido. Por eso aquellas cosas que no 
se sígetan ail sentido no pueden conocerse por 
el humano entendimiento, sino en cuanto que 
de los sentidos se deduce su conocimiento. Mas 
las cosas sensibles no pueden conducir á ^ues^ 
tro entendimiento á que en ellas se vea (quid 
«ií) q¡ué sea la esencia divina, no siendo efec- 



tos adecuados á la virtud de la causa. Sin Am^ 
bargo, nuestro entendimiento es llevado de las 
cosas sensibles al conocimiento divino, para 
conocer de Dios {quia est) que existe, y otras 
cosas semejantes que conviene se atribuyan al 
primer principio. Hay, pues, algunos de los 
inteligibles divinos qué son accesibles á la ra- 
zón humana; pero hay otros que absolutamente 
exceden sus fuerzas. 

Más aún; es, fácil ver esto mismo por los gra- 
dos de los inteligibles. De dos de los cuales, 
uno con el entendimiento ve más sutilmente 
que el otro alguna cosa; aquél cuyo entendi- 
miento es más elevado, entiende muchas cosas 
que el otro absolutamente no puede entender; 
como acontece en el rústico, que de ningún mo- 
do puede comprender las sutiles consideracio- 
nesde la filosofía. Mas el entendimiento del án- 
gel supera más al entendimiento humano, que 
el entendimiento del mejor filósofo al del idio- 
ta más ruda El ángel ciertamente conoce á 
Dios por un efecto más noble que el hombre, 
cuanto la misma sustancia del ángel, por la 
cual con conocimiento natural es llevado al 
conocimiento de Dios, es más digna que las co- 
sas sensibles y aun que la misma alma, por lá 
cual el entendimiento hunaano sube al conoci- 
miento de Dios. Y mucho más excede el en- 
tendimiento divino al angélico que el angélico 
al humano. Pues el mismo entendimiento di- 
vino iguala poí su capacidad, á su sustancia, 
y por esto entiende perfectamente de sí que es, 
y conoce de sí todas aquellas cosas que son in- 
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téfigibles; pero el ángel, con el conocimiento 
natural, no conoce de Dios quid est, porque la 
misma sustancia del ángel, por la que es con- 
ducido al conocimiento de Dios,, es un efecto 
que no iguala á la virtud de la causa- De don- 
dé se sigue que el ángel, con su conocimiento 
natural, no puede conocer todas aquellas co- 
sas que Dios conoce en sí mismo; ni la razón 
humana basta para conocer todas aquellas co- 
sáis que el ángel entiende con su fuerza natural, 
-ihora bien; así como sería muy loco el idio- 
ta que asegurase que son falsas las cosas que 
^e proponen por un filósofo, porque no las pue- 
(ie entender; así y niucho más sería muy in- 
á^nsato el hombre si pensase que son falsas las 
que divinamente se revelan por ministerio de 
Iqs ángeles, porque no pueden investigarse con 
la razón. . 

, Además, esto mismo se manifiesta por el de- 
fecto que todos los días experimentamos en 
las cosas que conocemos. Pues ignoramos mu- 
chas propiedades de las cosas sensibles, y en 
lauchas de esas propiedades que percibimos 
cpn el sentido,/ no podemos encontrar perfec- 
tamente la razón. Mucho menos bastará la 
razón humana para investigar todos los inteli- 
gibles de aquella excelentísima sustancia, tras- 

cedental.'' (Contra gentiles, Lib. I, 

cap. III.) 

\^ Es claro que el Sto. Doctor prueba con tres 
razones, la existencia de verdades que superan 
las fuerzas del entendimiento humano y por 
tltnt^, los límites de éste. 
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1^ Nuestro conocimiento en esta vida (ha- 
* blo del conocimiento natural) depende inme- 
diata ó mediatamente de los sentidos; pero es 
imposible que las cosas sensibles nos den per- 
fecta idea de Dios, completa, infinita si no son 
efectos que igualen la grandeza de la causa. 

2^ Los grados de los entendimientos. Sin 
salir del humano entendimiento ¡qué diferen- 
cias! un rudo no llega á las más profundas in- 
venciones del filósofo. ¿Qué será comparando 
la razón humana con entendimientos más per- 
fectos por naturaleza como son los angélicos? 
y ¿qué si le consideramos al lado de la Inteli- 
gencia divina.? (1) 

3^ La experiencia de nuestra ignorancia aun 
sobre cosas sensibles y que por tanto debieran 
ser más accesibles al entendimiento humano. 

Luego tenemos que reconocer límites en 
nuestra razón: esto mismo irá quebrantando la 
presunción que es madre del error (2) y nos 
dispondrá para recibir la verdad revelada, con 
humildad y respeto profundo, al par que Qpn 
grande agradecimiento á Dios que ha querido 
enriquecer nuestra, mente. V 






(1) Schiffini. "De limitibus scientke nat." (Log. ínai. 
Disp. cuarta, sectio VIII. 

(2) Absolutamente iufíuita, etc. etc. eto. 



CAPITULO VII. 



SOBRE LA certeza: ESTADO DEL ENTENDIMIENTO 
CON RELACIÓN Á LA VERDAD. 



Mentira parece, que el delirio de algunos fi- 
lósofos los haya conducido hasta el extremo 
de negar la existencia de toda certidumbre y 
aun su misma posibilidad. Viendo en todo una 
absoluta petición de principio ó un laberinto 
de donde les es imposible salir, han exclamado: 
'^Nada puede probarse, luego nada puede 
creerse con firmeza, y si hemos de ser conse- 
cuentes con la razón, contentémonos con vivir 
sepultados en eterna duda, en el caos más ho- 
rroroso, donde no es posible siquiera, que bri- 
lle un solo destello de la verdad/^ Por fortu- 
na nuestra estos honabipes, que abiertamente se 
han declarado contra el sentido común, son 
raras excepciones entre los filósofos, y no han 
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producido todo el mal que era de temerse, sus 
descabelladas doctrinas, por lo mismo que son 
contra el sentido común: por esta j)arteel mun- 
do es cuerdo. 

Certeza es ^^El asenso firme del entendi- 
miento á una cosa como verdadera sin temor 
de que sea faisán. (1) Se ve por la definición 
que la certidumbre es, la adHesión del enten- 
dimiento á la verdad; de aquí es que llamemos 
á la certidumbre, '^estado del entendimiento 
con relación á la verdad/' Que sean distintas 
la verdad y la certeza aparece muy claramen- 
te, si nos fijamos en que puede darse verdadf 
sin certeza y puede también dar^e certeza sin 
verdad, aunque esto último ^<^r accidens. Así 
en las opiniones contradictorias una sin duda, 
es verdadera; pero sobre ella hay opinión, no 
certidumbre: y de lo segundo tenemos casos 
á cada momento, en que nos desengañamos 
de alguna cosa sobre que estábamos entera- 
mente seguros, y sin embargo no era como la 
pensábamos. La certeza errónea no es de 
ningún modo necesaria á nuestro entendimiento 
como el error tampoco lo es. (2) El entendí-- 
miento se nos ha dado para la verdad y para 
asentir á la verdad. 



(1) Palmieri Log. Crit. Cap. 1 Th. l*^ I "Certitndo esl fir- 
mitas adhaesionis inteUectualis veritati perceptae" Card. Gon- 
zález. Itelectus adhesio alicui obiecto, ita firma efc stabilis, ut 
nuUaformido oppositi iemaneat.".Log. speciali», cap. II art. 1*. 
. (2) El P. Palmieri trae una tesis en que demuestra que 
"Nuílus error est per sp intellectui necessarius: etc." ypme- 
ba, plus nimusve, coma nosotros. 
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Acabo d^ asentar ''que el error no ea necesa- 
rio al entendimiento'^ absolutamente hablan- 
do, porque colocándonos en el terreno filosófi- 
co (y prescindiendo del asenso de la fe, del cual 
toca tratar á los tedlogos), no hay más juicio 
ni certidumbre necesaria, que cuando hay evi- 
dencia verdadera; sea inmediata 6 mediata, 
venga de éste ó de aquél criterio; pero enton- 
ces no puede haber error, como se verá al tra- 
tar de los criterios. Sali^ido de la evidencia, 
si se juzga (repito que me pongo en este mo- 
mento sólo en el terreno filosófico, pues la fe 
fiene sus explicaciones especiales y ahí se nos 
pide el obsequio de nuestro entendimiento y 
de nuestra voluntad) si se ju?ga, se hace libre- 
mente, no por necesidad; bien puede suspen- 
derse «1 juicio. 

Dada la certeza, es un hecho simple, sin gra- 
dos: esto no necesita explicación porque se 
desprende de las palabras con que la definimos; 
ó en la adhesión se excluye todo temor de 
errar ó no; si lo primero, habrá certidumbre; 
8Í lo segundo, faltará la certeza y será otro el 
estado de la mente del cual y de otros habla- 
remos en el capítulo. IX. 

Nos formaremos idea más completa de la 
certeza haciendo sus divisiones, que son las si- 
guientes: ceTtiánmbTe metafísica, física, moral 
y de sentido común. (1) Añadimos esta última 
fundándonos en las razones de Balmes relativas 
á la imposibilidad de Sentido común impropia- 

(1) "ütraque expósita certitudo in Tnetaphyaicamy phiai' 
cam, et moralem^ congrue di^eacüñr.^^ loe. cit. supr. 



mente contenida en la imposibilidad moraí. (1) 
Esta división corresponde á la categoría de los 
fundamentos en que nos apoyamos para afir- 
marnos en los juicios que hacemos de las cosas. 

Nuestra certidumbre se apoya algunas re- 
ces en las mismas esencias: e'Stas son eternas; 
necesarias é inmutables, porque no son más que 
cierto conjunto de predicados que, si se dan, 
constituyen la cosa en determinado género d^ 
"ente (id quo res constituitur in déterminato 
éntis genere: id quo res est id quod est en non 
aliud.)(2) Estamos ciertos de que Ja materia 
no puede ser Dios, porque la esencia limitada 
y contingente de la m^eria repugna á la 
de Dios infinita y necesaria. He llamado "con- 
tingente^^ la esencia de la materia, y esto 
no es ponerme en contradicción con lo que an- 
tes asente, que las esencias de las cosas son 
eternas, necesarias é inmutables. * La esencia 
de las criaturas es inmutable en sus atributos 
esenciales, y es contingente en cuanto á sijl 
existencia: la misma contingencia, si se quiere, 
entra en su esencia y es inmutable su atribu- 
to de ser contingente. 

La certeza puede tener por apoyo la esta- 
bilidad de las leyes de la naturaleza, que sólo 
por milagro pueden quebrantarse. Esta es la 
certidumbre física. Estamos físicamente cier- 
tos de que el sol saldría mañana, poique aten- 
diendo á las leyes de la naturaleza, tan cons- 

(1) '^El Criterio Cap. IV Cuestiones de posibilidades. X.. 

(2) Emmo. Card. González. Filosophía elementaría, Lib. 
cuart. Metaphisica generalis seu ontologia. o. la 2, S. II, 
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tantea como hemos podido observar, así tiene 
que suceder. En muchos casos no sólo hemos 
de atender á una ley aislada, sino á las demás 
que pudieran combinarse con ella; ésto quiere 
decir, que parajuzgar.se necesita observación 
y prudencia. La certeza metafísica se fund^i 
en el principio de que "ídem non potest simul 
esse et non esse'^ Una cosa no puede ser y no 
^er al mismo tiempo. La certeza física estri- 
ba en el principio de que en la naturaleza "po- 
sitacausa necessaría et totali,ponitur effectus,'' 
puesta la causa necesaria y total se pone el 
efecto. En el primer caso lo contrario es un 
absurdo: en el segunda, lo contrario pudiera 
darse, si. el poder díVino impidiera lo que en 
las ^sánelas se llama el "acto segundo" que no 
entra en las, esencias de las cosas creadas. 

Evidenciaré esto con un ejemplo: aplicado el 
fuego á un combustible en las condiciones en 
que deba quemarse, éste tiene que arder por- 
que se pone la causa necesaria y total; pero 
Dios n;uy bien pudiera evitar el efecto de la 
combustión, sin que por ello se mudara la 
esencia del fuego, que no está en quemar en 
acto, sino en poder quemar; potencia que se 
conserva aunque no se verifique^ el acto. El 
efecto en que se suspendieran las leyes de la 
naturaleza y en el que se reunieran ciertas con- 
diciones sería milagroso: del milagro trataré 
en otro lugar de esta obrita. 

El fundamento de la certidumbre puede ser 
el curso ordinario de las cosas ó acontecimien- 
tos, ó las leyes morales á que el hombre está 
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sujeto. A esta certidumbre sé ia denomina^ 
'*moral/^ JBstamos ciertos de que una madre ha 
de siífrir cuaiído rea la uíiuertéfle su üijo entre 
horrorosos tormentos, jqo si61o por ser mujer, 
sino principalmeilte por áér madre. 

Por fin, él Sentido teoínün, esa especie de ins- • 
tinto intelectual que tenemos para juzgar y 
dar nuestro asentimiento 4 ciertas cosas, aun 
aíQtes de que se presenteti icoñtoda su eviden- 
cia ál entendimiento (1), lél setítido común, re- 
pito, puede serVir de apoyo para lá certidum- 
bre en ciertos casos. Bstfámos éiertos de que 
arrojando un cajón de letras de ^imprenta so- 
bre papel blaco, no resultq.rá esta obra escrita; 
¿repugna iñtfínsecameííté? no, ni'á la natura- 
leza de loé cai^aéteites qiié, coilao se supone, 
arrojamos al acaso,tii^ la éseücia del papel. 
¿Hay alguna ley de la naturaleza que lo impi- 
da? tampoco. ¿Etiti^aTá len el orden de la cer- 
tidumbre moral? Creo que no, porque ese or- 
den puede Tomperse naturalmente en casos 
extraordinarísimos, ;y así tiuizá pudiera encon- 
trarse una madre desnaturalizada que contem- 
plara impávida los sufrimientos de su hijo. 
He dicho naturalmente, para excluir los casos 
en que por gracia expeciál de Dios y por mi- 
ras tan sublimes como en el martirio, las ma- 
dres animaban á sus hijos y eran verdaderas 
heroínas, mil y mil veces dignas de la epopeya. 

Quizá pudiera ocurrirse á alguno la siguien- 
te dificultad. Hemos asentado que en el orden 
puramente filosófico juzrgamos y asentimos ne- 

(1) González. Log. Spec. c. II art. 4 S. III. 

6 
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eesariamente^sólo cuando se da evidencia^ ora 
mediata^ ora inmediata^ ya venga de éste ya de 
aquél criterio y ahora parece que nos contra- 
decinaos diciendo que el sentido común, instinto 
intectual, es apoyo de la certidumbre en cier- 
tos casos. En primer lugar, como después 
veremos no falta evidencia á la verdad de sen- 
tido común: en segundo lugar, este obra en 
ciertos casos en que es necesario suplir aun la 
pequeña tardanza del entendimiento, para per- 
cibir toda la claridad de la evidencia En suma, 
impele al asenso, por una parte la evidencia, 
por otra lo que suple legítimamente la evi- 
dencia. 

De la existencia de la certeza se deduce, por 
necesidad lógica, que es posible y los mismos 
que la niegan ó la ponen en duda suministran 
la prueba más contundente de su existencia, 
porque en tanto afirman que niegan 6 dudan 
en cuanto que están ciertos de ello: luego exis- 
te la certeza. Si aun de esto dudan, ya no son 
para argumentar siijo para la casa de locos, y 
dejen en paz á la cuerda Humanidad que, con 
9|i certidumbre, seguirá su camino. 
. Con esa duda que, á guisa de fantasma, asal- 
ta al escéptico y turba su reposo, se pone en 
contradicción no sólo con la razón sino que 
también con sus naturales instintos. Si hubie- 
ra un escéptico consecuente con sus funestos 
principios, debería estar en la más completa 
inacción, ó se movería como autómata, y de 
ambos modos sería uno de los monstruos más 
raros. 
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Quedamos, pues, en, que certeza es el asen- 
timiento firme del entendimiento á la verdad: « 
en que ese asentimiento puede dividirse en cer- 
teza metafísica, física, moral y de sentido co- 
mún: en que el asenso -existe, que es uu hecho 
fuera de toda duda, experimentado por nos- 
otros mismos y por el cual responde el sentido 
común de todo el mundo con voz tan decisiva, 
que reputaría por loco al insensato que se 
atreviera á negarle. La misma pregunta de, 
si estamos ciertos de algo, como que nos des- 
concierta, porque es inesperada,, es uu golpe 
al sentido común, y lanzada en cierto tono es 
señal de locura. 

¿Cuál es el origen de la certeza? Cuestión ^es 
esta que ofrece serias dificultades (1): sin egi-; 
bargo, diré aunque sea en pocas palabras ló 
que me parece verdad en esto. La certeza tie- 
ne por origen, í^ la evidencia con que se mir?t 
la verdad porque, ya lo hemos dicho, en el te- 
rreno filosófico ésta es una condición que rér 
quiere el entendimiento y que se encuentra en 
todo caso, aunque no sea* evidencia real sipo 
aparente. ]¡,; 

Fijémonos en que el estado del entendimieii- 
to sigue paso por paso á la evidencia, ensu^ 
principio, desarrollo y perfeccionamiento. -Si 
la mente no ve con entera claridad su objeto, 
duda, suspende cautelosamente el juicio. Siji 
la evidencia no se concibe la certeza filosóíÍ!?a 



(1) Filosofía fundamental, Libro 1. ® Cap. 1. '•Importancia ^ 
y utilidad de las cuestiones de la certeza" 
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propiamente dicha: de lo cual se infiere, que 
la evidencia y la certeza tienen entre sí tan 
íntimo enlace, que no dudo en poner á la pri- 
mera como origea dfe la scguíida 

Dije que sin evidencia no se concibe la cer- 
teza. Con efecto, la ciencia e3 eí conocimiento 
de las cosas adquirido por demostración (2) j 
ésta tiene por objeto poner la verdad que se 
demuestra^ en lógica reli^ción con los primeros 
principios. Lo dicho nq^ se opone á las verda- 
des reveladas, también, ahí hay evidencia; en 
unas la hay en la verdad misma, en otras la 
hay en sus fundamentos y por tanto son evi- 
dentemente creíbles. Si es claro y evidente que 
Dios no puede engañarse ni engañarnos y es 
evidente que tal ó cu^l verdad nos la ha reve- 
lado, es evidente que tengo que cre^r. Ésto es 
por lo que toca al conocimiento científico, di- 
gámoslo así, de las verdades r^iceladas, pues en 
el acto de la fe se prescinde de ía ^videncia 
que es el motiv:o de la ciencia, y se cree porque 
Dio? lo. ha dicho y esto^'^que Dios lo ha di- 
cho" es también objeto de*nue»^tra fe. He te- 
nido que decir esto para evitar confasión y 
error que sería trascendental. No se pierda de 
vista quj6 aunque naturalmente conozcamos 

(2) P. Juan de Sto. Tomás» Log. II, P. Q. XXVI ''De 

scieutia, tam secundum se, ^uam in ordioe ad QpijDioQem etfi- 
dem. Art. I, "Habitiualis aiit^m, (pcientia) d^uiri gokt, quod 
est habitas per demoatmpionpya acquisdus.^' Trátala cues- 
tión muy Hen c(Maio*todo lé é[tie oa© bajó su pluma. Autor muy 
elogiado por Menéndez y Pelayo en su "Historia de las ideas 
estéticas, Tqnji. II c. VIH." ^1 upico escritor del siglo XVII, 
etc. etc. 
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alguna ver4a^d que taiiE|bién aea revelada^ no 
repugna tener fe á cerca de ella, porqué no 
repugna hacer precisión de la evidencia y 
asentir, porque Dios lo ha dicho y la Mesia lo 
propone. 

La certeza ti^ne por origen, 2*^ la prppia na- 
turaleza del entendínüen^O Tiécho párá^ 
dad y. que lleva consigo utia tendencia innata, 
irresistible, que le impelerá dar su asenso á ía 
verdad. Sin la certeza no podríáe dar üíi solo 
paso en el. camino del raciocinio! ¿Qué puede 
deducirse de lo que no se sabe de cierto, ni 
jamás puede saberse? El entendimiento es pa- 
ra juzgar y raciocinar; si para esto no sirve es 
inútil y deja de ser la más preciosa de nues- 
tras facultades. Su inutilidad redunda en per- 
juicio de las demás potencias inferiores, que en 
tanto nos sirven como es debido, en cuanto 
que el entendimiento las gobierna y es juez de 
sus actos. ■ 

La certidumbre engendra la ciencia^ pues 
que la certeza de un principio lleva consigo 
implícitamente la afirmación, de todas las in- 
mediatas y más remotas deduccioneis que de 
él pueden hacerse- Sin la certeza, el bello y gi- 
gantesco edifi^íio de la ciencia se mira desapa- 
recer como el humo, al soplo del viento. Sin 
la certeza, se destruyen hasta los cimientos de 
la religión y de la sociedad: el excéptico todo 
lo demuele y se sienta ufano ""sobre el horrible 
montón de escombros. Pero no; ó no existe el 
escepticismo tomado en rigor, ó es el produc- 
to de alguna inteligencia pervertida, degrada- 
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da por las pasiones; fruto es del hombre que 
cierra maliciosamente los ojos para nq ver la 
luz de la verdad, luz más clara en ciertos ca- 
sos que la del sol en medio de su carrera. Esa 
perversidad, esa malicia, liarán decir lo que en 
realidad no se cree; porque es imposible, á pe- 
sar de las palabras, destruir la naturaleza hu- 
mana que, desdedí fondo de nuestro ser, pla- 
ma á voz en cuello j se pone en abierta lucha 
ontra el necio que la ultraja. 



CAPITULO vm. 



DE LA CEKTIDUMBBE RELIGIOSA. 



Quiero prescindir aquí del tratado TeoJLógi- 
co de la fe y ceñirme á lo que nos dicta la ra- 
zón acerca de las verdades reveladas: por taji- 
to, nos. colocamos en el terreno cientifico no^ 
tandeo empero que ya en ^ acto de creer, 
prescindimos del conocimiento meramente hu- 
mano y creemos, no porque vemos con eviden- 
cia, que entonces sería certidumbre filosófica, 
sino porque í)íos lo dice y la iglesia lo propor 
ne, siendo verdades de fe, que Dios lo haya re^ 
velado, y la infalibilidad de la Iglesia. Esto 
ya lo hablamos apuntado en el capítulo ante- 
rior: me lo hace repetir ef temor de que se 
yerre. en lo más mínimo. 

La razón porque tratamos aquí de la certi- 
dumbre religiosa es, que. su objeto vienen á 
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ser las más nobles verdades, por lo cual requie- 
ren especial lugar j que esto quizá disponga 
á los incrédulos á entrar por el buen camino; 
estos son los escépticos, en religión, los incré- 
dulos. 

La certidumbre religiosa debe ser el asenti- 
miento prestado por el entendimiento á una 
verdad revelada. Esta certidumbre tiene por 
apoyo la autoridad de Dios que revela la ver- 
dad, y la razón que nos asegura que Dios no 
puede engáñatela ñi etigáñscmos. Sabemos que 
es perfectísimo, que reúne en sí todos los atri- 
butos y en grado infinito: luego ha de ser om- 
niscio, es decir, im mfíaita intetigencia ha de 
abrazar toda clase de conocimientos, de mane- 
ra que si una sola verdad se escapara á su pe* 
netración, podríamos ya buscar otro ser más 
péríéiétó Mqúe todo lo comprendiera, y en tal 
coücé^to Dios d&j ¿ría de ser Dios La mentira 
es intí-ínseeaítnente mala, porque se opone á la 
naturaleza y fin del entendimiento, el cual se 
Üa heého paira 'íonocer la verdad: por tanto, 
no puede éü^orierse en Dios 

Cón'éáto y 'probando la posibilidad de la re- 
Velación y señalando, pbr decirlo así, sus cri- 
terios para conocerla, se verá claramente que 
es muy racional nuestro obsequio al creer, 
aunque no comprendamos lo qtie se propone. 

Revelación es la manifestación de alguna 
verdad. Se da el nombre de ^^revelación divi- 
na'' á la manifestación que Dios hace de algu- 
na verdad, jíero de modo extraordinario. 

De la que acabamos de decir se desprende 
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que en la revelación entran necesariamente: 
V El que revela, que es Dios. 2^ La persona 
á qjiien sé hace lá revelación, que es el hom- 
bre, y 3^ el objeto, que es la verdad. (1) 

Se divide la revelación en inmediata j me- 
diata: en expresa ó tácita (vid. Theolojgos.) '' 

¿Es posible la revelación? Para responder á 
^ta pregunta los teólogos echan mano del ar- 
gumento que sigue, concluyente en verdad. 
En tanto podría decirse qiie es imposible, que 
r^ugna la revelación, en cuanto que apare- 
ciera dicha iifapomhilidad ó por parte de Dios, 
ó por parte del hombre, ó por parte del obje- 
to. Por ninguno de estos tres capítulos envuel- 
ve repugnancia: lúe^o es posible la revelación. 
No repugna por parte de Dios que, como que- 
da dicho, es omniscio 7 es además omnipoten- 
te, por lo cuál no lé faltará modo de comuni- 
carse con el hombre y manifestarle verdades, 
aun aquellas que se escondan á la penetración 
del humano entendimiento. 

No repugna la revelación por parte del 
hombre. Este es criatura inteligente, forma- 
da para conocer y amar á su Hacedor. Basta 
que conozca para que se le pueda manifestar 
siquiera sea la existencia de ciertas verdades, 
aunque algunas de ellas no llegue á conocerlas 
naturalmente, y que sepa cuál es el obieto de 
su fe, tratándose de estas cuyo conocimento, 
siempre proporcionado á su capacidad finita. 



(1) P. Joannes Perrone "De Vera Relig.'' Para. I. adversus 
incrédulos, C. I. De diyinae revelatioms posibilitat. 

7 



66 ie )*6fl^va. Iteooi^demdá qd« la rafeóa e^ li^ 
miniada. 

FiüaJmeiite no repugna la revelación poí 
parte del objleto, que siendo verdadero puede 
tener su expresión. Tratándog® del caso que 
nos ocupa tenemos en nuestro favor la nece- 
sidad é importancia de las verdades para la 
gloria; intrínseca de Bms y el aprovechamiento 
^ Jos hombre®. (1) 

De la posibilidad de la revelación apenad 
hay quien dude seriamente. Los argumentíos 
de los drdversarioa, me atrevo á decirlo; puede 
deshacerios eí más vulgar entendimiento. 

Ko baílala posibilidiad. ¿Eiáste la rebela- 
cióíi? ¿Dónde sé halla? ¿Quien es el deposita- 
rio? Acerca de e^s importares euegrüones 
creé triun&r el rádensáismo. Esaaninétnoslaá 
y veamoa lo cjfue ñc^ dice la razón bien diriji- 
da llevando por gaía, las reglas de la crítica 
más severa. Llevamos la causa de la verdad 
y no somos miopes para nó ver que su sólido 
edificio ha resistido tantos y tantos continuados 
atftq^es; que ha sostenido sola> porque la ver- 
dajd és .una> sin más auxilio que el de Dios, lá 
guea-ríu mn cuartel excitada por diversos ene- 
niigotí' lanzados al ^mpo, esgrimiendo distin- 
tas ariKias; pero há visto también desiaparecer 
á los ^niigos cuyas armas contempla rotas 
y^ eoHtoliecidas y sus nombres como borrón^ 
en Ift hiátoria. 

Primeramente señalaré las razones que adu- 
ce el Dr. Angélico para probar la convenien- 

(1) Vid. Auct. d*. 
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cía de la revelación y, por tanto, de que se nos 
propongan para creerse con la fe; 1"^ fas ver- 
dades que no superan las fuerzas naturales de 
' la razón; 2^ las que exceden tales fuerzas. Com- 
pendiando. 

Por lo que toca á lo primero dipe que: ^^^e 
seguirían tres inconvenientes si esas verdades 
que no superan las fuerzas naturales de la ra- 
zón, se dejaran sólo á la investigación de nues- 
tro élitendimieíito. 

Uno es que pocos hombres tendrían el co- ' 
nocimiento de Dios. El fruto del estudio no Ib 
alcanzarían, 1^ Los que tuvieran mala com- 
plexión. 2- Iioá que tuvieran necesariaínente 
que emplear el tiempo en la adoaiñistracióh de 
la» cosas temporales. 3- Los perezosqs: por- 
que ninguno dé estos emplearía el tiempo su- 
ficiente para llegar al &umo grado d'e las in- 
vestigaciones humanas, que sería el cQttoci- 
mienfco de Dio». 

M segundo inconveniente es que sólo des- 
pués de mucho tiempo llegarían á la verdad 
loB que se dedicaran á buscarla: porque^ Dios 
es una verdad profunda; porque el- entendi- 
miento necesita mucho ejercibíb; porque se 
requieren previos conocimientos y porque en 
lar juventud no harían nada, á causa de lás pa- 
siones. Quedaría, pues, el género humano su- 
mido en grandes tinieblas tratándose dé Dios, 
siendo así que este conocimiento hace á los 
hombres perfectos y; buenos 

El tercer inconveniente es qlie en la Jü^eg- 
tigación humana mücfcas veces se mezcla fál - 
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sedad, ya porque el entendimiento es débil, ya 
por los fantasmas de la imaginación. Muchos 
quedarían en duda mientras conocieran la 
faerza del raciocinio: entre los sabios habría 
diversidad, etc. etc/' 

Con relación á las verdades que superstn las 
fuerzas del humano entendimieuto dice en su- 
ma que: convino que fueran reveladas, porque 
habiendo sido los hombres llamados por Dios 
á una felicidad superior á las fuerzas humanas, 
debían conocer y desea^r co^sia también supe- 
riores. 

2*^ Para que el hombre tuviera un conoci- 
miento más verdadero de Dios y áe persuadie- 
se de que es sobre todo lo que puede pensarse 

La otra utiUdad es el reprimir la presunción 
del hombre, pues así aparece su limitación. 

Finalmente, con esto se consigue que el hom- 
bre no desprecie las cosas divinf|s.^^ 

(Vid.D.Thomam, Sum. C. G. L. I, c.IY et V.). 

JEstas son las razones de conveniencia. Si- 
gamos nosotros ahora nuestros raciocinios. 

La historia de todos los pueblos consigna 
un hecho; el de la revelación. Bastaría este 
solo argumento para probar su existencia. To- 
dos los pueblos tienen sus tradiciones ó libros 
sagrados, y conservan los nombres de ciertos 
personajes privilegiados á quienes, segiin ellos, 
la Divinidad se ha dignado comunicai'se é in- 
dicarles su voluntad soberana. Este hecho> tan 
universal y constante, debe reconocer por ori- 
gen otro hecho y es, el de la verd^iíjera reve- 
lación; de otro modo es iaexpliGable^ 
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Be la necesidad de la revelación se deduce 
su eicisteacia; formulemos el argumento. Los 
pueblos que han oMd^o las verdades que 11a- 
m^kvoiOS reveladas, han descendido por la esca- 
la de los más groseros^ erroreS;^ han llegado á 
acometer habitualmente y como buenoa los ac- 
tp^ de la má9 estúpida barbarie. Los sacrifí- 
cios humanos, la divinixacióii de los hombres 
i3^éa corrompidos, la confusión del vicio con la 
virtud, la violación de los derechos más santos 
deí hombre, han sido el resultado de tan fu- 
nesto olvido. ¿Qué hubiera sido del mundo no 
con el olvido, sino con k ausencia de la reve- 
lación? 

Dios/ es Providente y quiere que todos los 
se;res;se dirijan á su fln, m decir, al término que 
eu; su mente ec^celsta les ha. abalado. Este ñn, 
aua ^pmieriorh lo sabemos; sin la revelación 
nft eija: posible que el hombre lo consiguiera, 
á pj^^i d^ ser una délas criaturas más per- 
ferias- 

\¡B, abismo conduce á otro abismo; ahí está 
la^hlstj^ria; el hombre caminaba de un mal en 
otiro niai 

Si á pesar de la revelación. la verdad se ha 
visto siempre combatida terriblemente por el 
mongtruo del error, al grado que en el genti- 
lismo la preciosa, brillante luz de aquella hija 
ddi cielo, se hubiera opacado por las espesas 
tinieblas del aborto del infierno, ¿qué hubiera 
sidí>,. si Dios no nos hubiese iluminado con la 
re.vefewióa? 

Oíe^ de pttnjto, 1», necesidad de este favor 
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dirino, cuando consideramos la impotenchi de 
la sabiduría meramente humana para impo- 
ner al hombre la obligación de pra^oar la 
virtud y de dar á Dios el verdadero culto. No 
podría determinar siquiera cuál fuer* el d«bi^ 
do culto. Guando cada individuo es libre partsk 
pensar y tener por verdadero lo que le parece, 
¿que obligación creerá tener de sujetarse á lo 
que con desdén llamará, ^^caprichos de otro» 
horabres'7 ¿Que derecho tendrá cualquiera 
que se diga sabio, para exigir que los demás 
se sujeten á lo que su falible razón le dícte?í. 

Loa sabios, se dirá, por el mismo hecho de 
serlo, adquirirían cierta preponderancia sobre 
las masas ignorantes. En primer lugar, no creo 
que tan sencillamente pondrían en práctica las 
ideas no más por la preponderancia. Bn segun- 
do lugar y esto es lo principal, nótese la in- 
mensa divergencia que entre los sabios ha 
existido: unos tienen por verdadero lo que 
otros reputan por falso, y ¡cuántas cosas han 
dicho algunos que se tienen por sabios, que no 
sabemos determinar si^ hablaban chanceándo- 
se, ó siendo presa de la más furiosa calentura, 
es decir, delirando! Por honor á la humanidad, 
diremos que una de estas cosas tuvo que suce- 
der, porque da vergüenza suponer que la ra- 
zón estaba en buenas condiciones. 

Finalmente, la revelación existe porque se la 
señala y se la prueba con argumentos ineludi- 
bles. Hay un pueblo excepcional que la histo- 
ria nos presenta como el único que conservára^ 
intactas las primitivas tradiciones; el úúlco 
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^tté Sé salvó del estrago universal que el error 
hizo en las inteligencias. Este pueblo conser- 
vó con sumo cuidado un libro que creyó firme- 
mente ser divinamente inspirado por Dios á 
los videntes 6 profetas y á otros autores sa- 
grados. El pueblo es el Hebreo, el libro, la 
Sagrada Escritura. 

Además del Antiguo Testamento que nos 
legó el pueblo de Israel al terminar su misión, 
la Iglesia Católica ha recibido también como 
divinamente inspirados los libros del Nuevo 
Testamento y ha sido fiel depositaría, no sólo 
de los sagrados Jibros cuyo canon nos dio el 
Concilio Tridentino, sino de otras verdades re- 
veladas por Dios que reciben el nombre de 
^^ Tradición/^ verdades que no están escritas ni 
en el Antiguo ni el Nuevo Testamento. 

Ahí, pues, está la revelación. A nosotros nos 
bk§iíl'láí etísOTÍanza dé la Iglesrk, maestra infa- 
HWft- de 1* véMád: jjara los incrédulos térié'mos' 
i^Hdíáiíííós* armamentos, porque lo s6n, el de 
16^ ráilá¿ros5 el de las profecías confirmadas' 
pdr ibá éucéstíá; eí dé Jesucristo Verdad Eter- 
ifá'^é rió deStñiritió lá creencia de los judíos, 
^tíe'. éib. etc. 



CAPÍTULO IX. 



DÉ OtROS ESTADOS DEL EÑTENDÍÍyá'ENTO CON BELACION 
Á LA VERDÁb F1ÍX)SÓÍICA. 



No siempre tenemos certeza de la verdad, 
porque no siempre se presenta con toda clari- 
dad, sino que muchas veces parece ocultarse 
entre los pliegues de un velo que la cubre. 
Cuando en la investigación de la verdad ve- 
mos que por las dos partes de la contradicción 
militan razones poderosas, entonces sucede que 
el entendimiento se adhiere á la parte asegu- 
rada con argumentos más sólidos, ó con ma- 
yor número de pruebas. 

Así en la balanza aquel platillo se inclina 
que tiene mayor peso ó mayor número de pe- 
sos menores. No por esto deja de haber razo- 
nes por la parte opuesta, como en nuestro 
ejemplo no falta peso al otro platillo. De eso 
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depende que la adhesión del entendimiento nO 
es absolutamente firme; permanece con temor 
y dispuesto á moverse, ora hacia el punto de 
la certidumbre, ora retrocediendo á la duda 6 
tomando distinto rumbo. 

Ya se deja ver la inmensa diferencia que 
existe entre la certidumbre y la opinión: aque- 
lla es asentimiento firme,* absoluto, simple, en 
que propiamente no se da el más y el menos: 
esta es un asenso con mezcla de temor de la 
parte opuesta y sujeta al más y al menos, se- 
gún que ias razones aumenten ó disminuyan. 

Otro estado del entendimiento es el de du- 
da. Cuando no tenemos razones ni en pro ni 
en contra; cuando por ambas partes existen 
razones del mismo peso y en igual número, du- 
damos. Si la. duda es por falta de razones se 
llama ^^negativa/^ si es por la igualdad de ra-^ 
zones, se dice "pósitiva.^^ 

Definiremos la duda, '^el estado del enjljendi-^ 
miento cuando no se adhiere á ninguna parte 
de la contradicción.^' {Vide Philosophiam 
Gonzalezii Card.) 

Para terminar diremos, que la ignorancia 
es no tener conocimiento de alguna cosa. Si 
la ignorancia es por falta de argumentos, se 
denomina ^^positíva^' y es lo mismo que la du- 
da negativa. Si la ignorancia es tal que se ex- 
tienda hasta la cosa de que debiera tratarse,^ 
se le da el nombre de ^^gnorancia negativa." 

En el epígrafe me ceñí á la verdad filosófi- 
ca, y ahora como por incidencia voy á respon- 
der á una pregunta que quizá se ocurra á al- 

8 



^ano, en vista del método que hasta aquí lie 
Seguido de ir ejrteadiéndo mis observaciones á 
la verdad religiosa. 

¿Estos **Otros estados del entendimiento^' se 
dan con relación á la verdad religiosa? Es ne- 
cesario responder con sencillez. Hay verdades 
religiosas sobre las cuales la Iglesia ha pro- 
nunciado su juicio decisivo, y verdades que 
aunque no las haya declarado sin embargo 
tienen en su apoyo la creencia general; final- 
mente, hay otras que en cierto modo ha deja- 
do á las disputas de los teólogos cuidando em- 
pero de qué tii indirectamente se contradigan 
aquellaá verdades. Tratándose de las prinaeras 
y segundas, entre los que saben la decisión de 
la Iglesia no puede haber opinión ó duda sin 
dejar de ser católico. Acerca de las últimas, la 
íiiísma Iglesia tolera las divisiones de los teó- 
logos con tal que, como antes dije, ni indirec- 
tamente se contradigan las'' verdades declara- 
das, dogmáticamente y teológicas. JEn tal caso 
sí alguno yerra es material el error, no formal, 
por la disposición que tiene de sujetarse á la 
decisión de la Iglesia. Respecto de algunas 
verdades religiosas puede haber ignorancia 
vencible y culpable, porque no se pongan los 
medios' que la venzan, ó invencible si no se di- 
sipa á pésár de que se pongan los medios para 
i^alít áe ella. 



CAPITULO X. 



CRITEBIOS PIRA CONOCER LA VERDAD FlLOSÓFICTi. 



Falta saber cómo llegamos al c^uoci^jento 
(Je la verdad: para esto existen los medios (juel 
los lógicos llaman "Criterios." Estos, criterios 
de algún modo pueden demostrarse indirecta- 
mente, pero en ello? llegamos á sus fundamen- 
tos que 3on verdades indémostraí)ljes, ócjue no 
admiten ulteriores pruebas en el .rigor de la 
palabra: de lo contrario nos hallaríamos en 
¿rocesus in infinitum de pruebas ó, seyie infini- 
ta de argumentos, lo cual equivale a í^o 4%^^s- 
trar nada y á quitar aun ja misma jxoaibilicíad 
de la demostración y, en tal casó, me^pr sería 
sellar nuestros labios y poner ájun Is^p nues- 
tra pluma para no fatigarnos en inútiles ira ^ 
bajos. Además, siendo verdades evidentes, ni 
pueden demostrarse ni necesitan demostración; 
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como la luz del sol no necesita de otras luces 
para verse, tanto que sería mirado como de- 
mente, quién echara mano de un candil para 
iluminar dicho astro. (1) En un edificio no 
buscamos fundamentos de fundamentos sin tér- 
mino porque acabaríamos por no edificar na- 
da. Lo que sin embarazo alguno admitimos 
tratándose de otras ciencias ¿por qué no ha de 
tener su aplicación en la filosofía contando 
con verdades evidentísim^iS?. Se hacen supo- 
siciones al parecer absurdas, pero basta que 
de ellas se deduzcan proposiciones verdaderas 
para no rechazarlas 

Son cinco los criterios, á saber: la concien- 
da, el sentido común, la evidencia^ el testimo- 
nio de los sentidos y la autoridad humana. (2) 

1^ La conciencia no es otra cosa que ^*la 
percepción de nuestro propio ser y de sus afec- 
ciones.^' Se divide la conciencia en á¿r<?cía / 
refleja: la primera termina en la afección mis- 
ma: la segunda en el sujeto de la afección. La 
primera es de todo punto necesaria para que 
sean algo las afecciones ó esos fenómenos que 
tienen su verificativo en nuestra alma: ¿qué 
serían, si de ellos no nos di eramos ninguna 
cuenta? lo mismo que el choque de dos cuer- 
pos donde no hubiera criatura inteligente que 
los pei*cibiera. La segunda, ó refleja, depende 
de un acto reflexivo, porque nuestro propio ser 
se sujeta al modo con que conocemos las de- 

(1) Ej. que nos suministró nuestro Proí. de Filosofía el P. 
D. Benito Retolaza. 

(2) Vid. Filósofos Católicos^pasiiQ. 
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lüás sustancias criadas, es decir por sus actos 
y propiedades: es conocimiento deductivo. 

El apoyo de este criterio es el principio de 
contradicción, ^^Idem non patest simul esse et 
non essé:'' una cosa no puede ser y no ser al 
mismo tiempo. Eepugna que exista en mí tal 
6 cual afección y que á la vez en realidad no 
exista. La afección existe porque la nada no 
sé percibe como algo: luego que no exista exis- 
tiendo es una monstruosa contradicción. 

Adviértase que la conciencia tiene su fuerza 
de criterio mientras no sale de los límites de 
lo interno; por manera que su juicio sólo se 
extiende á la afección y al sujeto que la expe- 
rimenta, sin salir á la causa externa que es ya 
objeto de otros criterios. Veamos un ejemplo: 
el que sueña tiene conciencia de que ve tal ó 
cual cosa, de que oye, palpa, etc. (1); ¿le enga- 
ñará la conciencia? No, en manera alguna, por- 
que ésta cumple con su deber, da testimonio 
de la afección interna, que en realidad existe 
y ahí termina su objeto: si despierto, quisiera 
deducir la ex¡istencia determinada de la cosa, 
erraría miserablemente. He dicho determinda, 
porque la imaginación siempre obra, ó simple- 
mente reproduciendo; ó haciendo síntesis de 
varios objetos. 

2^ La evidencia es, según Balmes: ''la per- 
cepción de la identidad ó de la repugnancia 
de las ideás.^^ Esta percepción es tan clara que 
es imposible resistirla. 

(1) Ejemplo de que habla el Oard. González resolviendo 
una dificultad al tratar del Crit. de Conc. 



Se divide la evidencia en ^^inm^diaba y me- 
diata." La primara S9 da cuando basta la pér- 
c«pctón de dos ideas para ver coa toda cla^fi- 
dad su enlace ó repugnancia^ I^a se^náa 6 
mediata^ se 'encuentra en las verdades que se 
deducen de las que tienen evidencia íi^medía- 
ta* Algunas de estas verdades se deducen 
próximamente, otras remotamente d^ primer 
principio. Mientras má^ cerca estén de Ifli ver- 
dad priDpiera, su claridad será mayor. En las 
primeras verdades es tal que basta enunciar- 
las para entenderíais y prestar el asentimiento: 
las segundas son deducciones y por. tanto re; 
quieren raciocinio, se aleju uno del pyinier 
principio- El sol de suyo es claro; los' otgetos 
iluminados por él serán tanto ipág claros mien- 
tras más se acerquen al foco de luz. 

La fuerza del criterio, á mi modp de ver, es- 
tá en los primeros principios y en las verdades 
que inmediatamente se desprenden de elios* 
Ya en las deducciones rbmoíjas puede haber 
falta de enlace, ilusión de evidencia. 

Dos cosas ^ notan en este criteijip; la* faci* 
lidad del eiftendimiento para percibir con cla- 
ridad y la grande aptitud del objeto para ser 
percibido: las dos constituyen ade9uad»méntp* 
este criterio, es decir, la evideniqia consta* de 
elemento subjetivo y objetivo: ÉÍ:acto df pj^r- 
eibir la evidencia es la más noble mai^ijC^sia- 
ción natural de la mente huraaim. ( Vide S. 
Th. ubi de virtutibus inteledualibus. 

La evidencia lo mismo que la conciencia 
tiene por fundamento el priúcípio dé cotóá- 
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dicpién. yer con toda claridad sin que quede 
la menor duda del enlace ó repugnancia de 
dos ideas, y poder, por otra parte, negarlo, es 
imposible. 

SSIo la evidencia mediata remota ei? suscep- 
tiW^ de una regla j es: que se tenga muy es- 
crupuloso cuidado en todos los raciocinios, pa- 
ra ir haciendo las legítimas deducciones de 
1^ principios. Así se evita el alucinamiento 
que fiace tomar por evidente lo que no es si- 
no cierta especie de preocupación en favor de 
Jo qué uno mismo ha producido. 

3^ Sentido común es: "un instinto intelec- 
tual, natural, que nos impele á tener por cier- 
tas algunas verdades, antes de que el entendi- 
mietítb las perciba en toda su evidencia." Es, 
pues, utf instinto, una necesidad de nuestra na- 
turaleza, anterior á toda reflexión y, ejx cuau- 
to cabe, es tg,mbién anterior á la ijiisma evi- 
dejttcig,. Digo, "en cuanto cabe," porque en 
realidad sóh eyiderjtes; pero siendo pot otra 
parte verdades tan importantes que, como ya 
16 he observado, nos sería perjudicial aun el 
pequeñísimo tiempo que la razón empleara en 
darse cuenta de ellas, él Autor de la naturale- 
za nos ha dafio el instinto para prevenir, per- 
mítaseme la expresión, el defecto de nuestra 
mente. 

Parí^ muchos casos nos es necesario esp insr 
tinto; sin él ni la sociedad ni el individuo pu- 
dieran conservarse, y Dios nos lo h.a concedido. 
Bepugna que el sentido común nos engañe re- 
reveáfíidó de las debidas condiciones; porque 
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si algo tiene de evidencia, ésta es criterio de 
verdad y el engaño que proviniera del instinto 
redundaría en el mismo Dios. 

Las condiciones son: las diré con Balmes: 

1^ ''La inclinación al asenso es de todo pun- 
to irresistible, de manera que el hombre, ni 
aun con la reflexión, puede despojarse de ella. 

2^ Toda verdad de sentido común es abso- 
lutamente cierta para todo el genero humano- 

3^ Toda verdad de sentido común puede 
sufrir el examen de la razón. 

4r Toda verdad de sentido común tiene por 
objeto la satisfacción de alguna gran necesidad 
de la vida sensitiva, intelectual ó moral.^' 

Yo miro como de suma importancia esta 
última regla. Quizá, como cierto autor obser- 
va, haya verdades que no entren en esta enu- 
meración; pero á nadie se escapa que la segu- 
ridad del criterio debe regularse y aquí se ha- 
.ce de modo que, si se trata de algún otro caso, 
pueda moverse cuestión; fuera de que, fijándo- 
se uno, encuentra en todas alguna necesidad 
si no individual de tal ó cual verdad, si espe- 
cial de su clase, necesidad que benignamente 
quiso satisfacer Dios Ñtro. Señor. 

4° Pasando á los sentidos externos, es claro 
que sin ellos, permaneciendo el alma como 
encerrada dentro de sí misma, no hubiera al- 
canzado el precioso desarrollo que ha tenido. 
En el orden que Dios ha puesto al hombre pa- 
ra el ejercicio natural de sus facultades, los 
sentidos representan un papel muy interesan- 
te, principalmente para la conservación del 
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individuo y para suministrar materia al en- 
tendiíaiento, <j«e, de d:educoióa en deducción, 
va formando el edificio de la humana ciencia. 

Ahora, suponiendo los sentidos, pero sin la 
verdad de su testimonio; ese mismo desarro- 
llo . en las ciencias naturales sería un vano 
juego de ílusicmes vacío de realidades. 

El testimonio de los sentidos, reuniendo las 
debidas cbndiciones^ no puede engañarnos; lo 
contrario repugaa. Con efecto; €omo quiera 
que sean facultades que se nos han dado para 
ponernos en comunicación con el mundo ex- 
terno, corpóreo; si siempre nos engañaran se- 
rían facultades contradictorias, hechas para 
un fin que jamás pueden alcanzar. Además, 
¿no es la misma evidencia que nos hace creer 
en el testimonio de los sentidos? ¿Qué cosa 
más evidente que lo que vemos, palpamos ú 
oimos? Y ¿no es la evidencia criterio de ver- 
dad? 

Yo veo este^ criterio asegurado primero por 
su mi^na naturaleza; los sentidos son faculta- 
des cognoscitivas; toda facultad cognoscitiva 
aunque imperfecta requiere objeto, j el sentido 
que en su ejercicio requiere afección orgánica, 
exige por consecuencia objeto real corpóreo: 
segundo, por la evidencia, como ya lo he dicho: 
tercero por el sentido común que nos impele 
irresistiblemente á admitir el testimonio de los 
sentidos. 

Sin embargo, algunas veces nos engañamos; 
pero la falta no la hemos de atribuir á los sen- 
tidos sino a! entendimiento que obra con pre- 

9 
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cipitacióü. Serán, si se quiere, ocasión del en- 
gaño. Ellos cumplen con su deber presentán- 
donos los objetos con arreglo á sus propias\ 
leyes, con relación á los cuerpos, es decir, su- 
jetándose á las leyes físicas: el entendimiento 
es quién, sin detenerse á examinar, (Ja su fallo, 
que por fuerza será disparatado, ó exacto no 
por razón, sino por conincidencia. 

De lo expuesto se sigue que las reglas que 
suelen dar los autores de filosofía sé pue- 
den reducir á una, y es: *'Que el testimonio de 
los sentidos externos es verdadero, siempre 
que está absolutamente conforme con las leyes 
^ físicas, á no ser que nos conste que el hecho 
es milagroso/' 

Las otras reglas son las siguientes: 

1^ ''Que la razón presida á los sentidos/' Sí, 
la razón debe dirigirlos en sus respectivas ope- 
raciones y debe examinar las que en modo 
alguno se efectúen independientemente de ella. 

2^ ''Que el órgano der sentido esté en las 
debidas condiciones/^ Por experiencia sabe- 
mos que las enfermedades trastornan la sen- 
sibilidad. Cuando uno está débil se oye fre- 
cuentemente el sonido de una campana ú otros 
ruidos que no provienen de causas externas. 

3*^ "Que cada sentido se ciña á su propio 
objeto y que se atienda á las relaciones en que 
actualmente éste con el mismo objeto." Ten- 
gamos presente que cada facultad tiene su 
propio objeto: el de la vista son los colores, el 
del oído los sonidos, etc.; de manera que nos 
exponemos á errar, si de un objeto pasamos á 
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Sitle^de su objeto el sentido, si por él quere- 
mos j uKgar de la esencia: de las cosas. 

4- ^'Que cuando sea necesario . se apliquen 
varios sentidos á la vez/' Es evidente que ayu- 
dándose los sentidos sujsninistrárán más datos 
para juzgar acerca de los objetos. 

5^ '*Que ma constante el testimonio de los 
sentidos^'' Agí se evita que nos dejemos llevar 
de naeras ilusiones. 

.6^ '^Que no haya contradicción entre los 
sentidos, y si la hay, que se ¿^tienda al más 
propio y ^ que tenga menos interrupción en el 
medio." Suele suceder que el testimonio de 
unos sentidos no esté conforme con el de los de- 
más: veamos un ejemplo. Introduciendo par» 
te de una vara recta en el agua, en sentido 
diagonal, parece quebrada; los ojos la ven así, 
el tacto nos dice que está recta ¿Cuál de los 
dos sentidos atendemos? De seguro al tacto; 
éste obra inmediatamente. . El medio de los 
ojos no e^ uniforme. 

7^ ^'Que el testimonio de los sentidos no es-r 
té en contradicción con las leyes dé la natu- 
raleza.'' Más fácil es que yo padezca ilusión, 
que las leyes de la naturaleza se trastornen: 
sólo por milagra. 

8^ *'Que los sentidos no estén en contradic- 
ción con el testimonio de los demás hom- 
bres/' ni con el curso regular de los sucesos." 
Es evidente. 

9^ ^^Que no haya ninguna prevención." Ya he 
dicho algo sobre el poder delasprepftupaciones. 
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Aplicando estas reglas es imbosible errar/ 
porque el testimonio de los sentidos ha quedaf 
do muy bien asegurado. Por el contrario, des- 
preciando alguna de ellas, caeremos en error; 
pero como he dicho, no por culpa de los sen- 
tidos, sino de la razón que no cumple con su 
deber de directora de las deníás 'facultades. 

9- No todo lo sabemos por nosotros mismos. 
Muchas cosas han sucedido lejos de nosotros 
por el tiempo 6 por el lugar: en tales casos, 
sabemos la verdad por lo que nos dicen los de- 
más. Este es el criterio de autoridad humana, 
la cual es ciertamente criterio de verdad, y 
repugna que nos engañe, si se cumplen algu- 
nas condiciones con relación al testigo y otras 
al hecho que se nos narra. 

Por parte d!el testigo se requiere que de he- 
cho no se haya engañado aunque hubiera po- 
dido: que no nos engañe porque él, ó no quie- 
re engañarnos, ó no puede aunque quiera. Por 
parte del hecho se necesH$t que haya sido pú- 
blico ó notorio ó importante. En todo esto de- 
be reinar suma prudencia. Se puede además 
exigir que la narración de los testigos sea 
constante consigo misma y que abrace todos 
los tiempos. 

Dadas estas condiciones de que los lógicos 
tratan por extenso, pódeme^ estar seguros de 
la verdad. (1) 



(1) No creo que me haya apartado de Baltnes y González 
en la expóááojtÚQ los Critmos. 



CAPITULO XI. 



CRITERIOS DE LA VERDAD REVELADA. 
V LOS MILAGROS. 



Milagro, segitn Sto. Tomás, es: , Quod fit 
praeter ordinem totius naturae creatae. Lo 
que sucede fuera del orden de toda Ja natura- 
leza criada. (1) 

De la misma etimología de la palabra, mi- 
lagrOj se deduce que debe ser algo extraor- 
dinaf io; pero no es lo único, supuesto que bien 
puede*ser un hecho menxjr en grandeza, al pa- 
recer, que otro, y sin embargo, ser milagro el 
primero cuando no lo sea el segundo. Así, por 
ejem^plo, la obra dé la conservación del orden 
en la tan complicada máquina del universo y 

la multiplicación de los frutos de un árbol que 

• 

(1) Sumí. Theol. Ip. q> 110.a IV ad 2» et ad 4n> et etiam 
corp(»:eait. , 
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tuvo SU principio en una semilla casi imper- 
ceptible, si bien nos fijamos, parece más gran- 
de, más admirable que la multiplicación de los 
panes hecha por Jesucristo en el desierto pa- 
ra alimentar la muchedumbre compuesta de 
más de cinco mil personas. Pero apenas hay 
quien reflexione sobre aquellas obras asombro- 
sas, cuando sobre esta toldos se detienen admi- 
rando un poder sobre todo otro poder- La ra- 
zón es sencilla; en lo primero tenemos la obra 
de la Providencia ordinaria de Dios, j en lo 
segundo encontramos un caso puesto fuera del 
orden natural que comunmente se observa en 
las cosas. (1) 

Sólo Dios es el autor del milagro, ora inme- 
diatamente ora mediante alguna de sus cria- 
turas. Digo que sólo Dios, porque él j no otro 
es el Criador j Legislador de la naturaleza, y 
por tanto sólo él puede y tiene derecho para 
interrumpir sus leyes. 

Aunque ' sobre la naturaleza visible esté la 
invisible, es decir, aunque sobre lo que es ob- 
jeto de nuestros sentidos esté el poder de los 
ángeles buenos y malos; legítimamente s^ su- 
pone que ios buenos estarán de modo absoluto 
sujetos á la voluntad soberana de Dios, Acer- 
ca de los ángeles malos, entra en el cuidado 
de la Providencia divina el que esos espíritus 
no abusen de su propio poder, para engañar 
á los hombres, criaturas racionales. Si los de- 
monios alguna vez hacen algo extraordinario, . 



(1) Vide Tractatum 24 in Joannem a D. Augustino. 
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no es milagro; porque el hecho no sale fuera 
del orden de toda la naturaleza criada, y Dios 
tiene mucho cuidado^ de que aparezca la im- 
postura, pues nunca suceden en confirmación 
de la verdad ni para el bien de los hombres. 
Luego, repito, sólo Dios es autor del milagro. 

Los milagros se dividen del modo siguiente: 
1^ milagros que están sobre la naturaleza, 2^ 
milagros que son, á pesar de la naturaleza, y 
3^ los que son contra la naturaleza. Explique- 
mos ésta división 

' Sobre la naturaleza, es decir, un hecho que 
de ningún modo ni en niuguna circunstancia 
pudiera ser naturalmente, como que un muer- 
to resucite. 

:A fesar de la naturaleza^ cambiando, por 
decirlo así, el orden natural, como sería dar 
instantáneamente la salud á lin enfermo que 
en el orden natural la recobraría poco á poco. 
Contra la naturaleza^ ó sea haciendo lo con- 
trario* de la naturaleza, como que una piedra 
se elevara en las condiciones y circunstancias 
en que debiera descender hacia su centro. 

¿Son posibles los milagros? ¿Existen? ¿Có- 
mo distinguiremos los verdaderos de los fal- 
sos? Voy á responder con claridad á estas 
preguntas. 

Haciendo á un lado otras razones, los mila- 
gros son posibles porque sin esfuerzo concebi- 
mos que toda potencia criada es finita como 
el ser de donde dfmana, y que el poder de 
Dios es infinito como la naturaleza que le tie- 
ne. De esto se sigue que entre el término de 
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la potencia criada y la potencia infínjfta debe 
existir un campo también infinito donde el po- 
der de Dios pueda ejercitarse. Ahora biea; 
como quiera que la potencia cuyo acto fuera 
imposible de todo punto, sería ridicula y de- 
jaría de ser potencia que, como tal, tiene ^e 
ser esencialmente relativa al acto; dQ aq^í se 
sigue que pueden existir obras superiores á to- 
da potencia criada, obras que sólo Dios puede 
hacer. 

Después, los milagros, más ó menos, son de- 
rogación de las leyes de la naturaleza, y su- 
puesto que Dios es e\ Supremo legislador, no. 
repugna que su poder se extienda á contra- 
riarlas ó simplemente á cambiarlas en ciertos 
casos y cuando le plazca. ¿Dónde está Ja im- 
posibilidad? no de parte de Dios, cuyo poder 
es infinito, no de parte de las criaturas porqué 
ni siquiera se trata de las esencias de las co- 
sas sino de aquéllo que los Escolásticos llaman 
el acto segundo, que Dio^, causa primera^ pue- 
de miry biéri impedir. 

¿A qué traer más argumentos para proba^r 
cosa tan evidente y clara como la luz del día? 
Quien se atreva á negar la posibilidad del mi - 
lagro ó está ciego por el más necio orgullo^ 6 
cree falsamente que el poder de Dios es tan 
mezquino que ya se agotó; ésto cae por su 
propio peso, la mezquindad está en la idea del 
incrédulo; ó finalmente, que hay repugnancia 
intrínseca en la mutación ?!e las leyes natura- 
les j lo que jamás podrá demostrarse atendien- 
do á lo que arriba apuntamos. 
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Pasemos á I9 existencia de los milagros. 
Pi^escindieado de otros milagros que ofre- 
cérfati grande campo á las pruebas, como son 
los de Moysés, Josué, Stías/ etc. nos reducire- 
mos á decir algo sobre los de Jesucristo. 

Hace diez y xme^e siglos que apareciár en la 
Judea un hombre extraordinario llamado Je- 
sús, que si*bien descendía de cien reyes, su cu- 
na fué verdaderamente humilde, como es na- 
tural que lo sea un pesebre colocado bajo 
arruinado portal. Sin haber aprendido en nin- 
guna parte las letras (l).y las ciencia$í, á los 
dbce- añes de su edad se presenta en el templo 
de Jerusalén y disputa con los más instruidos 
doctbres de la ley dejándolos absortos con 
aquellas preguntas y respuestas llenas de sa-, 
biduría sobrehumana. 

Desde que Jesucristo empezó la predicación 
de su doctrina sublime, fué señalando su glo- 
rioso curso con una serie no interrumpida de 
acctoifes inauditas, por lo que son en sí y por 
los medios de qtie se valía para conseguir sus 
fines. 

Bp eféctü; bástale abrir sus divinos labios, 
y al imperio dé su voz el miserable paralítico, 
que por largos años había estado privado del 
movimiento de sus miembros, se levanta go- 
zoso, toma su lecho, lo pone sobre sus hom- 
bros y vuelve á su casa Heno de gratitud glo- 
rificando al Señor. El ciego de nacimiento, (Jue 

(1) Vide Baltue». Criterio C. VI Ckídstiones de posibilidad, 
§ YXÍI. ''Se deshace ttua. di6calt«d sobre Wmvlagiofi|cl*iJ^ 
sucrísto/' 

10 
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jamás había visto la agradable claridad del 
sol, que no se había recreado con la vista de 
sus semejantes y de todas las maravillas con que 
Dios revistió la naturaleza, apenas siente sobre 
sus párjpados el dedo de Jesús cuando los abre 
para ver á su bienhechor. ^ Jjos sordos oyen, 
los mudos hablan, la hija de Jairo y el hijo de 
la viuda de Naim,.son arrebatados 4^ las ga- 
rras de la muerte. * , 

Lázaro, que tenía ya cuatro días^de muerto, 
Lázaro cuyo cuerpo estaba yá corrompido, 
Lázaro abandona, en presencia de los judíos, 
la silenciosa morada de la muerte, al intimar-» 
le Jesús que salga fuera. . 

Estos X otros milagros los efectuó Jesucris- 
to delante del pueblo que le seguía, y Ip que 
es más, ante los escribas y fariseos, gente astu- 
ta y enemigos encaraizadoa de su augusta per- 
sona, que buscaban continuamente pretextos 
para calumniarle. 

Él pueblo decía lleno de admiración, de se- 
guro, conoLO el ciego de que nos habla S. Juan 
en su Evangelio (c. IX. v. 32): Jamás se ha 
oído decir que alguno dé la vista á un ciego de 
nacimiento: y el mismo Jesús pudo estrechar 
á sus adversarios dicién Joles: Las obras que 
yo hago en nombre de mi Padre, éstas dan 
testimonio de mí. (Ev. S. Joann. c. X. v. 25); 
obras que no podían menos que reconocer 
porque exclamaban rebozando dp envidia, Qtié 
hacemos, porque este hombre hace muchos mi- 
lagrosf (Bv. S. Joann. cXI v. 47.) ^ 

Para reconocer la incontestable verdad de 
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estos hechos, no se hace necesario recurrir á 
la inspiración divina de los Stos. Evangelioá; 
bástanos mirarlos bajo el pftnto de vista histó- 
rico y humano, perdóneseme la palabra; las 
circunstancias que en ellos se reúnen no per- 
niiten la menor duda sobre su veracidad: esa 
sencillez sublime en la narración de los suce- 
sos, la imparcialidad que se observa tratándo- 
se de los mismos Apóstoles y de su nación que^ 
aparece reo del mayor de los crímenes, de 
un Deicidio; todo habla muy alto ensu favor. 
En comprobación del testimonio de los Evan- 
gelios existe también el gran cambio que se 
efectuó en el mundo en todos sehtidosy que da- 
ta desde la venida* de Jesucristo: luego lo que 
se nos •narra fué un hecho qiie ha tenido con- 
secuencias reales. 

¿Cómo distinguiremos los verdaderos de los 
falsos milagros? A esta tei^ceva pregunta res- 
pondo, que supuesto que sólo Dios fes el autor 
del milagro, es lógico deducir que no permiti- 
rá que se haga sino cuando sea necesario, por 
ejemplo, para apo/ar una verdad ó para ma-. 
nifestár su poder supremo en un caso particuT 
lar, ó premiar la fé de sus escojidos, etc. Dias 
principafluíiente obra por el fin, no obra sino 
con razón. '; 

Por otra parte^ conviene que atendamos al 
hecho misfaio> al sujeto y ál fin del milagrp. 
En el hecho mismo, pai*a ver si está fuera de la 
naturaleza criada. Fijémonos en el sujeto para 
ver si es bueno, y en el fin, porque éste ha dé' 
ser el bien, ó la cotffirmación de'la verdad. 
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En cuanto á lo prímero, algunos imeionalis- 
tas oponen, entre otros argumentfos eimdem 
furfurüi que no podemos aaber haata dónde 
llegan las leyes de la naturales* Aquí se ve 
claramente lo embotado de sus filos. No vaci- 
lamos en replicar que no sábeme^ de mo4o 
positivo hasta donde llegan la« leyeade la na- 
turaleza; pero sí de un modo negativa, es de- 
cir^ nos basta saber hasta dóade no llegan. 
Con efecto, no sabemos hasta dónde llegarán 
las leyes de la naturaleza con relación 4 la: sa-- 
lud de uü enfermo, pero sí sabemos qute no se 
extenderán jamás á darla mediante la voz de 
un hombre que diga: Lewántatey toma tu lecho 
y vete á tucasa^ ni á volver á la vida á un hom- 
bre que tenga cuatro días de muerto y cuyo 
cuerpo sea ya presa de la corrupción* 

Además, hemos de fijarnos en el suj^o del 
milagj'o porque, si bien es cierto que E^ios pue- 
de valerse de quien quiera, como de un medio, 
y pudiera servirse de hombres malvados; lo 
ordinario es^- según la economía de su Provi- 
dencia divina, valerse de hombres cuya pro- 
bidad de vida es intachable, no sólo á la faz 
del mundo^ ante el cual se cubrieran qul?á con 
eí velo de la hipocrecía, sino real; Dios conoce 
los corazones. 

No perdamos de vista el fin. Si se trata del 
bien y del apoyo de la verdad, aun a joriori 
sabemos que Uios no permitirá que se nos en- 
gañe. Omne agens agit propter finem y omne 
agens agit propter bonum. Todo agente obra 
por el fin y por el bien, a fortiori sucede esto 
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en Dios. Si no repugna que las criaturas se 
engañen tomando por bien en sí lo que es bien 
relativo únicamente; repugna que Dios se en- 
gañe porque es omniscio, infinito, santo^ pro- 
vidente; no es posible que nos engañe, ni que 
permita que se hagan verdaderos milagros pa- 
ra engañarnos, 

Sobre esto de los verdaderos milagros tene- 
mos los católicos un criterio seguro, que es la 
autoridad de la Iglesia. 



CAPITULO XII. 



DIFICULTADES CONTRA LOS MILAGROS. 



La mayor ditícultad contra la posibilidad 
del milagro está en que, admitiendo digha po- 
sibilidad, parece que se ataca uno de los atri- 
butos de Dios, su inmutabilidad. Las leyes de 
la naturaleza no son sino los divinos decretos 
acerca de ella, inmutables por ser divinos, y 
el milagro exigiría la mutación de tales de- 
cretos. 

A esta dificultad se responde; que con el de- 
creto de que la naturaleza siga tal ó cual cur- 
so, está el decreto de que tal ó cual caso se 
exceptúe. Los adversarios lahorant ignoran- 
tia elenchiy están ignorantes de lo que se tra- 
ta porque suponen que sólo hay un decreto y 
que el segundo no existe; desde la eternidad 
existe el primero absoluto y nada más. 
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Pero dirán: para que exista el segundo de- 
creto ha debido preexistir el primero. Esa 
preexistencia es ridicula en Dios^ que entonces 
aparece corrigiendo su decreto y poniéndole 
excepciones. ' 

No; la prioridad que aquí se supone no es 
de tiempo sino meramente lógica; de suerte 
que en realidad son dos decretos simultáneos 
e^ la eternidad, ó un decreto con su excep- 
cióuí Todo existe en la eternidad; las muta- 
ciones sí se dan en el tiempo y en las cosas en 
que se ejecutan aquellos decretos. La priori- 
dad lógica tiene lugar en dos cosas simultá- 
neas, pero que la una supone á la otra; como 
ía información de la materia supine la forma, 
por más que la información sea el término de 
la producción de la forma. La distinción pu- 
ramente lógica se da, no en cosas realmente 
distintas^ sino en lo que distingue la razón so- 
la formando lo que se denomina distinción de 
razón, como cuando el hombre se divide en 
animal f racional; no es q«e a parte reí uno 
sea el animal y otro el racional, porque el mis- 
mo animal es racional. 

Si Dios decretó ab aeterno que en tal ó cual 
Caso se derpgaran las leyes de la naturaleza, es 
porque sabía que principalmente los incrédu- 
los, enemigos de la verdad, necesitarían de mi- 
lagros para creer. Si aun existiendo los mila- 
gros m.uchos no creen, ¿qué fuera sin ellos. 

Los que desean e^a inmutabilidad en Dios, 
los que tan celosos se muestran de 8u honra, 
deberían atender á su infinita misericordia y 
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sujetar la razón á los inéserutables decretos 
del Señor; así, de seguro, lo hornearían mejor. 

La objeción de aquellos que ponderan las 
leyes naturales y nuestra ignorancia sobre sus 
alcances, queda ya resuelta en el capítulo an- 
terior, porque se me presentó la ocasión como 
de paso y no pude resistir al deseo de desha- 
cer ese falso argumento. 

Oponen algunos que los demonios pueden 
hacer y. Iiacen de hecho cosas admirables. Por- 
más que sean admirables tales cosas, basta que 
las hagan los demonios para que queden fue- 
ra de la noción de milagro. También tales 
cosas no tendrán, de seguro, por objeto el bien . 
de los hombre3 y la gloria de Dios. La esen- 
cia del milagro no está puramente en lo admi- 
rable: nos admira una erupción volcánica, un 
eclipse total de sol, pero no son milagros no 
más porque ncfe admiran: lo serían cuando 
se dieran sin que debieran existir, atendiendo 
al curso de las leyes naturales. 

Los herejes han hetho algunas cosas admi- 
rables. A esto se responde lo mismo que á la 
objeción anterior. Además, si las han efectua- 
do, Dios no ha dejado de velar por su Iglesia, 
de lo cual tenemos un ejemplo patente en el 
milagro (?) de Simón el Mago; iba elevándose 
de la tierra semejando laí ascensión del Señor, 
pero á proporción de la subida fué el dolor de 
la caida; quedó con las piernas rotas para dar 
testimonio de su poder. Sí, los herejes han he- 
cho cosas admirables, pero ¿son mayores que 
las de Dios? Falta que los incrédulos nos trai- 
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gm los inilagíos de Mahonoia pam oorrobbiatóp 
su negacáón. ' ^ 

¿Gomo pePiinitió IHos qite taiiias gente^ se en-^ 
ganaran? Np peraaátió que ^e engañaran cier^ 
tamente cpíi milagros, porque los hechos ferad 
imposturas) no milagros. EUos se han engañan 
do votontariamente. A esos miserables se lea 
ha predicado la verdad, sé ha procurado pa-^ 
tentizarles au propio error, sehañ hecho li- 
bremente sordos á la yo2 y ciegos á la luz ^de 
ú verdad. 

3e creen jmuchps milagros que no son bu tóa-^ 
lidad. ConfiesQ que puede ser así cuanfip hay 
precipitación m juzgar. La Iglesia es la pri^.^ 
Bpiera eíi pbrífcr con suma escrupulosidad ctt^-: 
d[o se ty^atía de tjeaér un hecho .cotno milagro- 
sOj tal es su coíidwcta en la canonización de 
los santos! Si uno se guía por su propio* crite+) 
rio, dos escollos hay en esto, la precipitación 
en juzgar y la incredulidad. No olvidemos que, 
in medio consistit virtus. Atribuir absoluta- 
mente todo á milagro sin discernimiento de 
ninguna especie, sería exageración ó fanatis- 
mo (1); negar milagros evidentes, asegurados 
con pruebas irrecusables, sería la mayor nece- 
dad. Los individuos pudieran engañarse; pero 
si en esta materia tan delicada se atienen al 
juicio de la Iglesia, de su visible Cabeza, tan 
privilegiada por Dios, no puede haber engaño. 

Hay otras objeciones, pero éstas son las 
principales. En la cuestión de que hemos ha- 

(1) Véase en qué consiste el fanatismo. "El Protestantismo 
comparado con el Catolicismo" por Balmes, Tom. I. cap. VII, 
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«kdó^ como en todas^ sepamos de qué se irata^ 
conozcamos á fondo, en cuanto cabe, la doc- 
trina y no puede haber objeción que no se re- 
suelva. Es cierto; la tesis evidentemente pro- 
bada, es una solución indirecta de todas las 
objeciones que contra ella pueden ponerse. 
Los argumentos más poderosos quizá harían 
probable lo contrario; pero ¿qué vale la píoba- 
bilidad ante la verdad? Dicen los periódicos: 
*^D, N. ha muerto. Descanse en paz el alma 
del finado/' tales expresiones andan de boca 
en boca. No hay que dudarlo, exclaman todos; 
maá, ¿qué mella harán en mí tales argumentos, 
cuando estoy hablando con D. N.? ¿No es 
cierto que nos reiríamos j estaríamos muy 
alegres por la falsedad de la noticia, á pesar 
de sus visos de probabilidad y aun de certi- 
dunibre? 



CAPITULO XIII. 



SOBKE LAS PROFECÍAS COMO PRUEBA DE LA 
VERDAD REVELADA, 



Las profecías tienen grande, inmensa im- 
portancia en nuestra augusta Religión. Ellas ^: 
dieron al hombre y sostuvieron la esperanza, ^* 
después de su caida en el paraíso; ellas vinie- 
ron retratando al Salvador, como si hubieran 
sido la historia escrita después de los hechos> 
y ya han tenido su cumplimiento. Las profe- ' 
cías ya cumplidas son una prueba patentísima 
de la verdad de la Religión. Procedamos con 
orden. ' ' 

¿Qué es la profecía? Es la predicción infali- ¡^ 
ble de algún acontecimiento futuro ^ue na : 
puede conocerse naturalmente. (1) 

(1) Vid. D. Thoman. Sum, Theol. 22. q 117 3 ad 1. y 3^ • 
p. 97. 8, omne. — ítem Perrone "Dever» Religión^" adv, iüor. 
Cap. III ^. 1{ J)e prí)pl»etáft. 



Jf^t: 
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Para que en realidad se dé la predicción lla- 
mada ^Trofecía/^ debe ser absolutamente cier- 
ta j no mera conjetura. Con esta condición^ se 
excluye todo conocimiento humano, que por 
el hecho de ser meramente humano es falible: 
por tanto, sólo Dios puede revelar el obj^o 
de la profecía: sólo á él repugna esencial- 
mente engañarse y engañarnos en cualquier 
punto. El Romano Pontífice tiene el don de la 
infalibilidad en ciertas materias y en deter- 
minados casos- 

, Esta certidumbre absoluta no se opone á la 
predicción de los futuros condicionados: éstos 
dependen de alguna condición, y la certidum- 
bre absoluta se da, en que el hecho tendrá ó 
no tendrá que suceder si se pone ó no tal con- 
dición. 

En la profecía entran com'6 objeto lo$ futí- 
ros librea, y áslfee excluye elrconocimieito ád^ 
quirido por arte- ó ciencáa natrurádcs. 

No pu;edén naluralmente conocerse los fti^ 
turos librea, que son los qáfede^^emden de la 
libre voluntad idel hombría,] de suerte qué m 
conocimiento está sobre todo >sér criada; a^n 
sobre los áügeleá. Sólo Dios puede conocerlos. 
Todo ser criado tendrá* noción délas cosas por 
lo qué vea en ellas mismas ó en sus causas, pe- 
ro los futuros libres; eíi sí, noáon' sino meros 
pasibles que no tienen más razón páralser que 
para no ser: en.su^ cansas/són nada* loar futu- 
ros, porque como quiera que sean libres, son' 
indiferentes ^pkí*a- obrar ó'lip obrar. 

Dios e¿ infinitamente s^bjiaj y no lo s^ría ni 
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Sería Dios, si alguna véídad íé esfeapáírá á'stí 
cúno'citniento Pedro existirá; Peñrxi no exis- 
tirá soif dos proposiciones coñtmdiHórias: co- 
mo no pueden ser ambas verdaderas 6 falsas 
á' 1& vez, porque idem non potest simul esse et 
non essey la una será verdadera mfetrtras qiíe 
la^ otra sea falsa. Supongamos que la primera 
eá verdadera; ved el objeto de la ciencia de 
Dios, Ld propio puede decirse acerca de es- 
tas proposiciones: Pedro hará tal cosa^ Pedro 
no hará tal cosa^ Dios sabe cuál es la verdade- 
ra y cuál la falsa. 

La profecía es posible, jjorque es posible el 
conocimiento de las verdades que están sobré 
el alcance de las fiíezas naturales de la cria- 
tura, y sí es posible su manifestación al hom-' 
bre. De Ib que dijimoá en él párrafo anterior 
se sigue que el conocimiento de los fütúrogno 
Bóló es jíósible sino reali Dios realmente es in- 
fitííto en su sabiduría y realmente debe cono- 
cer todos los futuros, tanto los aDsólútos, co- 
mxi los condicionados y aun los futuribles qtíé 
nuilca Kan llegado ni llegarán jamas al acto. 
Del acto á la posibilidad ha/ consecuencia ló- 
gica, legítima: luego por esta parte no repug- 
na; la profecía. 

Dios puede manifestar al hombre sus cono- 
ciniietitos sobre los futuros libres, porque, co- 
mo dijimos al hablar de la posibilidad de la 
revelación, no debemos negar á Dios lo que 
coiil$fe(fémos y vemos en el hoínbre, el modo 
de maniíestar lo qu¿ sabe, y de seguro que 
Bióé^^áH medios niás perfectos, y puede na- 
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bíar inmediatamente al entendimiento. sin que 
su palabra entre por los oídos. Por esta par- 
te cualquiera que tenga sentido comúiíve que 
no repugna la profecía. 

Por parte del mismo hombre tampoco hg.j 
repugnancia, porque basta que éste sea inteli- 
gente para que se le pueda manifestar algo. 

No importa que el hombre no comprenda 
ni sepa el cómo de las cosas. Lo hemos visto 
acerca de la revelación en general. 
, Jjas profecías han existido en realidad de 
verdad. Los Libros Sagrados, cuya antigüe- 
dad asciende á muchos siglos antes de Jesu- 
cristo, nos relatan la historia de ciertos barp^ 
nes virtuosos y santos que se decían enviados ^ 
de Dios para anunciar principalmente algunos 
acontecimientos relativos al Mesías. Los pro- 
fetas, como garantía de la verdad de sus pre- 
dicciones, anunciaban otros acontecimientos 
próximos: estos tuvieron su cumplimiento y 
se esperaba el de los primeros. Nosotros tene- 
mos delante de los ojos la prueba más conclu- 
yente, y es, la prueba de los hechos: todo se 
ha cumplido al pie de la letra: minuciosos de- 
talles se predijeron y la realidad correspondió 
á ellos con exactitud asombrosa. No se ve ^n 
las profecías esa vaguedad ó incertidumbre 
de los cálculos humanos, que no son sino con- 
jeturas mil veces desmentidas; se ve la firme- 
za de quien palpa la realidad. 

Negar la existencia de las profecías es ce- 
rrar los ojos para no ver la luz. 

JP^rece que los Profetas i^os cuentau Ifi bis- 



totia de sucesos pasados. ¡Describen ál Mesíaá 
con caracteres tan marcados! El. decidiría de 
la suerte del mundo llamándole á un nuevo es- 
tado de cosas, es decir, á una nueva organiza- 
ción social, á nueva religión que tendría por 
fundamento elevadísimos dogmas. Desde en- 
tonces el mundo vería sobre sí el principio de 
la verdadera ciencia j del orden verdadero: 
se echarían los fundamentos de la civilización, 
agena á todo el mundo pagano, y en cuanto 
cabe, bosquejada sólo en el pueblo judío que 
fué figura de la Iglesia perfecta de Jesucristo* 

Jesús nació en Belén de una madre siempre 
vii^^en, partió á Egipto, predicó la verdad, 
sanó á los enfermos y padeció los sufrimientos 
que anunciaron los Profetas, El pueblo judío 
tuvo las contradicciones que nos narra la his- 
toria, el cetro salió de las manos de Judá, se 
destruyó la ciudad, el santuario de tal manera 
quedó por tierra que no existe piedra sobre 
piedra: ellos, obstinados, dispersos por el mun- 
do, sin cuerpo de nación, esperan al Mesías, 
que no vendrá sino para juzgar á los vivos y 
á los muertos. 

De las nociones que hemos dado de profecía 
resulta, que es prueba infalible de la interven- 
ción divina. Resulta, además, que se previene 
toda objeción. No hay ilusiones donde la rea- 
lidad se presenta tan de bulto. No hay conje- 
turas cuando se trata de hechos remotísimos 
según el tiempo y dependientes de mil y mil 
circunstancias libres. Hay ciertamente quie- 
nes predigan el porvenir de un joven, de una 
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nación, pero esto es oon los datos que les su- 
ministrau eí carácter, la educación y ciei:tp 
orden de cosas: solo son conjeturas que un^i 
circunstancia imprevista, ó por ligereza ó poy 
imposibilidad, viene á cambiar. 
' No ha existido, ni és posible, quien, pp;- me* 
i^ips meramente humanos, prediga ia existen- 
cia, acciones, j término de un honabre qu^ v|- 
yifá dentro de quinientos aíiqs. 
' , He tratado, siquier^ sea ligeramente, de los 
^os principales criterio? ^e la revel^cióp o 4^ 
í^ ver4,a4 ireji^iosa Ahora diré algo en ppcj^^ 
palabr^a^ ^o^^p 9*^^98 criterios, como secunda- 
rios) qu^e ayudan á lo^ prinaeros yjuntapae^^ 
Q^p. ¡djios ^tipnen grande fuerza. 



^m <^ » i— 



CAPITULO XIV. 



O'XBOS CRITERIOS Di;. LA VBRUAD REVEI^DA* 



Los teólogos asignan como criterios subsi- 
diarios de la verdad de las doctrinas revela- 
das: 1^ La sublimidad de la doctrina que se 
presenta como revelada por Dios. 2^ La rápi- 
da propagación j admirable conservación de 
la doctrina, y 3"^ el testimonio de los mártires. 

Haré ver la verdad de estos criterios, apli- 
cándola á la religión católica fundada por Je- 
sucristo. 

En cuanto á lo primero, ¿quién podrá pon- 
derar lá sublimidad de la docirina católica, en 
cuanto á lo que enseña acerca de Dios y del 
hombre? La revelación ha fijado, por decirlo 
así, las altas verdades religiosas que el hom-, 
bre puede alcanzar, las ha extendido á todos 
elevándolos de golpe á un punto de vista tan 

12 
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alto, á donde sólo con mucho trabajo hu- 
biera podido llegar. Además, le ha enseñado 
otras que superan las fuerzas del humano en- 
tendimiento. ¡Qué diferencia tan grande exis- 
te entre la ciencia j moral de los filósofos y 
la ciencia y moral que se encierra en los dog- 
mas del Catolicismo! ¿En qué podrá tacharse la 
religión católica? Sólo las pasiones dirán lo 
que quieríin, por despecho, porque es objeto 
muy principal de la religión enfrenarlas y su- 
jetarlas. Lo admirable sería qu« las pasiones 
no rugieran en su contra. 

Veamos si Ja rápida propagación y admira- 
ble conservación del Catolicismo, sorprenden 
de modo que puedan ser argumentos conclu- 
yentes en favor de su origen divino: para esto 
tengamos en cuenta quién predica, á quién 
predica y q\ié predic^. 

Jesucristo por ^er judío, era desprepiaJl>l» i 
ios ojos del mundo, que miraba coa aversióaal 
puebld.de Israel. Jesucristo se i'odea de dooe 
hon^bres muy despreciables por cierto, igno- 
raíites y pobres. Muere clavado en un», cruz 
coíno malhechor, y los discípulos se esparcen 
por to(|o el mundo predicando que aqu^l Je- 
sús, tan despreciado por los mismos de su na- 
ción, wa DÍ09. Oponen la humildad á la sober- 
bia (¡j[wé reinaba; á la crueldad que era (K)«io 
ley oponían la humanidad hasta entonces inau- 
dita; ía.^preciosa igualdad entre los bombees, 
como h\JQs d,^ i^n mismo Padre que es Dios y 
dé una mi^ma Madre que es la Igleaia, 4 I» 
hoíí^a.divisióiji entre esclavos y señores; el ¿es* 
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pveti^imiento de las cosas dé la t^pra á la in- ' 
saoiable avaricia: contra la ambición piiedícaii{> 
la más ciega obedieBcia; la unidad del matrl^^ 
moaio^ contra la poligamm; la indisolubilidad^ 
del vínculo conyugal, contra los capríclíos d'el'í 
miurido: en una palabra, aquellos hombres déK^ 
origen tan humilde se declaran abiertamente; 
cantara las pasitMaes y cctotra tódolocxist^intfei^ 
Esto^ se predicó en todo el mundo y esj^tíál-'^ 
mé»t& en. los: más grande* een*ros de corn!^p^-^ 
iá6a oofmo era Roma^ la se&oi'á^ ^á^ murida. ^ 
fJS'ú es verdadero milagro qué la doctí4na^ dé- 
t Jesucristo se haya extendido con tanta ra^i-' 
de«? Y éatio, ¿no ea grawie^ |)íttel>a díá^íá^ divi- 
nidad cte IfL reiigiófí?' 7 

El airgumeíato que acabío de indicar hacíais 
tanta f^i^a al ingenio de B. Agtisíín, qué pO^^ 
ne cate dilema á los contü^arios: O el Gridia-? 
TÜsfjmtss propaga con^ milagro ó sinmUttfff^b;-' 
sii fef prknerOi aM esta la piqueta de'qéée la ?*<?- ' 
liffián es divina; sí lo segundo ^ e&é sericú^ éP 
mmffn^dt ló^ milagros-, qu& se hubiera propá-^ 
gado' sin niMagr^. • ' ' 

Crece de punto la- fueraa del ^^ítoéiftb sí 
se medií^ ua poco en el estado que giMrdábíí 
el mündot al aparecer eíOHeiiámilsítto. La Ms^ 
toria n&^ dieu apenas ligerísíbaa idíeía d& Ift ifta-^ 
UaAsL 

Fiidieoran objetar algunos^ comt^tí^' él ^^i- 
mienio de la rápida propagaron áé líí fe», la- 
pMtpagaciSn éel protestantismo^; pe^o iKylh^^ 
paridad. El protestantismo favorece las pasio^- 
IBM. ElGrJstian^iliá) tuvoque lu)ehar 'dótlt>a 
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toda la maldad para plantear el bien, mientras 
que el protestantismo aprovechó las circuns- 
tancias en que era muy fácil arrojar al mal á 
ciertos hombres sólo con el grito de . insu- 
rrección. Se propagó conjo se propaga ün in-^ 
cendio donde hay combustibles amontonados 
(1). También querrán exagerarnos la consferva- 
ción del protestantismo; pero imda más falso, 
porque bien sabido es que; apenas apareció 
cuando se hizo mil pedazos, y si existe en par- 
te es por la fuerza y en parte porque aun no 
acaba de desmoronarse, lo. cuál es obra del 
tiempo 

En cuanto á la eonservftción de la Iglesia, 
parecía natural que muriera inmediatamente 
después de su nacimiento; pero no fué así. A 
los ojos de los hombres su poder era muy pe- 
queño y el mundo disponía de toda la fuerza: 
el cjioque fué rudo; por tres siglos la lucha fué 
continua, la Iglesia dando víctimas én cada 
uno de sus niiembros y ellmperio en cada in- 
dividuo un verdugo. Así fué como la sangre 
de más de once millones de .mártires vino á 
dar testimonio de que etí la Iglesia había algo 
superior á las fuerzas meramente huinanas. 
De otro modo, ¿cómo se explica ese valor inau- 
dito en el sexo débil y aún en los niños? 

Después, nunca ha dejado de tener el Cato- 
licismo poderosos adversarios; pero en medio 
de las ruinas de todas las instituciones y de la 
caída de los imperios más florecientes, la Igle^ 



(1) "El proteat. comp. con etCatolitísmo," Tom. Í9 C.g'P ' 
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sia levanta su cabeza rodeada de esplendor y 
ha visto á sus enemigos bajar al sepulcro, des- 
pués de que dieron coses contra el aguijón, y 
ha visto que las herejías han pasado á ser ob- 
jeto de la triste historia del error. 

Excusado me será decir que no he hecho 
otra cosa que indicar en muy pocas palabras 
estos criterios de la revelación 



autoí católico (1) dice que los modernos im* 
píos ni siquiera tienen el mérito de la iaveá*- 
ción, el de la originalidad, j es cierto. Si re- 
flexionaran sobre el pasado aprenderían que 
tienen que verse como los otros. 

Las palabras ruidosas son la máscara con 
que se cubre el error. Ya que los impíos no 
pueden sacar á relucir la realidad que es nada^ 
procuran deslumbrar con oropel. Rasguémos- 
lo y descubriremos el fraude. 

No sucede lo mismo con la verdad: acerqué-^ 
monos á ella más j más^ que mientras más ihme-^ 
diatos estemos más nos atraerá su hermosura. 

£q las doctrinas como en la felicidad del 
mundo hay sus ilusiones. Todos, cuando ll^a- ^ 
mos á cierta edad, vemos delante un risueño 
porvenir lleno de flores y de embriagadores 
perfumes; pero ya puestos en la realidad, todo 
se desvanece, todo fué un sueño, quedando so- 
lo la vergüenza del desengaño y quizá el agui- 
jón del remordimiento, Ahí en las doctrinaste 
padece ilusión, por las palabras y el favor de las 
pasiones. Tarde ó temprano tiene uno que des*- 
engañarse por la fuerza de las cosas. Desenga^ 
fíaos ahora voluntariamente y adelantaosá exa- 
minar de cerca, tanto el error como la verdad. 

En cambio de las ilusiones del vicio, la re- 
ligión nos presenta el verdadero placer de la 
virtud. La ciencia verdadera, que es la filoso- 
fía católica, en: vez de la ilusión del error noa 
pone delante de los ojos la verdad para atí- 
mento y recreo de la inteligencia. 

(1) £1 P. Yentui-a de Ráalica. 



PRACTICA. 



CAPITULO XVI. 



. VERDADEROS FILÓSOFOS. 



El nombre de ^^filosófo" es, en realidad, gran- 
de, noble, pero apenas habrá nombre aplicado 
tjon menos exactitud. Quien le comprende, ve 
á cada paso que es un sarcasmo. No hay duda^ 
>¿Qué significa filosofía^^? Es una palabra for- 
mada de voces griegas, que en nuestra lengua 
«on amor y sahiduríaJ^ Filosofía es, pues, 
amor á la sabiduría: filósofo es el que ama la 
sabiduría. ¡Que profanación tan lastimosa, en 
<3Íert03 casos, de nombre tan sublime! 

Comencemos por ponderar el injusto divor- 
cio que se ha querido llevar á efecto entre la 
filosofía y la religión; divorcio que coloca al 
filosofo más lejos de la verdadera sabiduría 
que lo están el cielo y la tierra. ¿Por qué se 
ban de divorciar, si siempre deben correr pa? 

13 
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rejas de modo que la Religión preste á la filo- 
sofía sus luces j ésta á su vez ilustre en cuan- 
to esté de su parte las verdades reveladas? 
Siempre deben ir unidas, porque tanto la Reli- 
gión como la razón tienen un mismo origen, 
un mismo Autor, que es Dios. Luego los parti- 
darios de esa división no pueden llamarse filó- 
sofos porque rompen los vínculos que deben 
existir entre ambas, vínculos que de por sí son 
grandes verdades. 

Después quieren hacernos creer que son fi- 
lósofos y, por tanto, amantes de la verdad, los 
mismos que maliciosamente, ó por odio ó por 
espíritu de partido, persiguen en sus escritos 
j conversaciones la Religión católica, es de- 
cir, la verdad religiosa. 

No os engañéis ni queráis engañar á nadie. 
Ser filósofo es amar la verdad; amar la ver- 
dad es buscarla con sencillez de corazón, po- 
niendo los medios conducentes al fin, media 
ad finem, y abrazarla donde quiera que esté. 
]>ecidme: ¿cuál es el amor, cuál la sencillez 
de los que por mera preocupación, sin examen 
profundo como la materia lo exige, desechan 
la Religión y la filosofía católicas con la necia 
expresión de ^^cosas de frailes''? ¿Dónde está 
el amor? No hay más que odio gratuito, ó qui- 
zá porque nuestra religión y nuestra filosofía 
atacan las pasiones 

Algunos encuentran la verdad á su paso; pe- 
ro como siles pesara dar con ella, la miran de 
soslayo, se hacen disimulados y la desprecian. 
£!s|a conducta no es de uu filósofo, no supone 
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amor sino odio, ingratitud: es la conducta de 
los judíos carnales para con la Verdad eterna, 
Jesucristo: esperaban al Mesías, se jactaban 
de ser el pueblo escogido que le vería nacer, 
etc., y cuando aparece, no le admiten, atribu- 
yen sus obras al poder del demonio, dicen que 
no le conocen, porque cierran sus ojos, le tra- 
tan de impostor y le clavan ignominiosamente 
en un madero. La comparación es exacta; así 
algunos filósofos se jactan de serlo cuando des- 
precian la verdad sin más motivo que no ver- 
ía afectada, ni acariciar al vicio, y como esta 
voz de la verdad turba el sopor de las pasio- 
nes, le llaman importuna. 



CAPITULO XVII. 



1. ^ VARIAS CUESTIONES QUE PUEDEN OFRECERSE AL 

ENTENDIMIENTO. 
2. ^ CUESTIONES HISTÓRICAS. 



En el estudio de las cosas, ó bien analiza- 
mos, es decir, descomponemos reduciendo la 
cosa á sus elementos, ó sintetizamos, compo- 
nemos, partiendo de los elementos al todo. De 
estos dos modos puede llegar el entendimiento 
al conocimiento de la verdad: comenzando 
por el todo para terminar en las partes, ó vi- 
ceversa, no de otro modo que quien quisiera 
conocer el mecanismo de un reloj. 

Algunas veces se hace necesario ensayar 
ambos procedimientos, ora porque el uno ven- 
ga á ser comprobación del otro, ora porque el 
primero no nos dé resultados plenamente sa- 
tisfactorios: así en las matemáticas andamos 
j desandamos el camino por ver si el hilo no 
se rompió por ningún lado. 



Iiriporta mucho saberse uno colocar en el 
verdadero punto d^ vista. No todas las cosas 
se ven del mismo modo por cualí^^iiera de sus. 
lados: no hay generalmente un punto desde el 
cual se descubra el objeto con toda perfección. 
Tomemos ese punto, cuando lo, haya, y si ne- 
cesario es, para formar idea completa, piáse- 
mos ^cesivamente á examinar los otros lados 
y" sinteticemos después. 

Recordemos que así como las ciencias se 
dividen en especulativas y prácticas, así las 
vedades unas son para contemplarse, otilas 
para dirigir nuestras acciones. 

En cuanto á las primeras, se debe procedeír^ 
en este orden. 1"^ Buscar lia posibilidad de la 
coaa, porque si es posible convendrá hacer ul- 
teriores investigaciones; si no es posible enton- 
ces nuestro trabajo á este solo examen» qued'a 
r^ichioido: termina, sin embargo, en una verdad 
outestroi examen: "la cosa es posible 6 no, la 
raaon no es capaz de demostrar la e^isteneia/^ 
etü. e>c. 

2^ La existencia, es decir, suponiendo que 
la cosa sea posible, veamos si existe en la rea- 
lidad, porque, según que exista ó no, variarán 
las otras cuestiones que se susciten sobre ella. 
En efecto, si la cosa existe se inquieren • su 
esencia^ sus propiedades y accidentes. Si no 
existe, preguntaremos, cuáles serían su esencia, 
ete¿ en caso de que existiera. 

2P La esencia de la cosa, después las pro- 
piedades y, finalmente, los accidentes. Este de- 
bía ser el orden de^ aitendimiento en las cues- 
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tioneá teóricas (!)• Sin embargo, muellísimas 
veces se trata de un hecho j entonces es in- 
útil inquirir su posibilidad porque según los ló- 
gicos Ab actu ad posse valet consecuentia. La 
existencia á su vez es indisputable cuando evi- 
dentemente la asegura algunp de los criterios 
de verdad. 

Acerca de la esencia j las propiedades 
tenemos que ontológicamente, a parte reiy 
primero es la esencia que las propiedades; 
Prim est esse quam taliter esse: primero es 
ser que ser de tal modo: pero según las con- 
diciones á que está sujeto el entendimiento hu- 
mano en sus conocimientos naturales, es de- 
dr, en el orden lógico, según nuestro modo de^ 
concebir, se invierte el orden. No conocemos 
inmediatamente las esencias de las cosas^ sino 
que de las propiedades deducimos las esencias. 

En las cuestiones prácticas dos cosas se re- 
quieren: 1^ Saber cuál es el fin qu^ se intenta 
conseguir, j V Cuáles son los medios quame- 
jor sirven para conseguirle. Todo agente obra 
por eí fin, y los agentes racionales tienen el 
privilegio de darse cuenta á sí propios de ese 
fin, que se alcanzará ó no, según que se em-^ 
pleen ó no medios conducentes. 

Nos quejamos ordinariamente de tener ma- 
la suerte en los negocios, de que nos salen las 
cosas al contrario de como las pensábamos^ 
pero si bien se observa, muy natural es el re- 
sultado supuestos los medios de que nos he- 



-<1) Balmes, "El Criterio," C. IV § I. 
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mos valido. Si llego al lugar deseado es por- 
que aiiduTe por el camino que debía , seguir. 
Esto es lógico; si pongo los medios necesarios 
conseguiré el fin; si no lo consigo es porque 
los medios no fueron bien escojidos, se sabe a 
posteriori. En las proposiciones condicionales 
^ puesta la condición se pone el condicionado, y 
negado el condicionado debe negarse la con- 
dición. 

Los hechos históricos exigen por lo común 
que se averigüe su existencia. La verdad de 
un hecho histórico nos consta por el testimo- 
nio de testigos que no se engañaron aunque 
pudieron, ni nos engañan aunque quisieran en- 
gañamos. 

Después de saber su existencia, examínense 
las causas que le produjeron y las consecuen- 
cias que le siguieron hasta su completo desen- 
volvimiento. Aunque todo hecho histórico tie- 
ne sus causas, hay que andar con mucha cau- 
tela para indicarlas, porque no hay razón de 
causa y efecto por la simple sucesión de los 
hechos. No concluye legítimamente este ar- 
gumento Moc jpost hoc: ergo jpropter hoCy des- 
pués de ésto, luego por ésto. Busquemos el íur 
timo enlace, la operación de la causa. Suma 
prudencia exige la filosofía de la historia. 

Conviene hacer otras observaciones acerca 
de las cuestiones históricas, sea, pues. 

Ya hemos dicho que para ver bien las cosas 
se requiere que el objeto esté en las debidas 
condiciones y también el sentido, tanto en ?í 
^mo como con relación á la cosa. Esta, que 
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^tíBCe tittA regla exclusiva de los «entidos, es 
aplicable, y con mayor razón, al entendimien* 
to. En ca/sos dados no sería triisfeendental él 
error del entendimiento ocasionado pof los 
sentidos; pero sí lo sería el mal procedimiento 
de la inteligencia cuando se trata de fotmar 
hábito de péhsar bien. Sirva lo que voy á de- 
cir, como'de ejemplo que comprueba mis aser- 
ciones. 

Los qne se empeñan eli censurar la conduc- 
ta que la ígtesia catíólioa ha seguido en diver- 
sos tiempos*<i^l Cristianismo, cometen una itt- 
con^ecueíMíia imperdonable porque olvidan 
por cclmpílefeo Iqs preceptos de la lógica y 1<» 
principios de la filosofía de la historia. JiífcgSíi 
de las cosas sacándolas de su Itigar que deben 
tener en el tiempo y en el espacio. Un miem- 
bro dislocado duele, ¿por qué? porque está fiie- 
ra de su lugar. Los oiréis hablar, por ejem- 
plo, de la Inquisición y, tras de dar crédito 
con candidez de nifío á todas las fábulas de 
los que se han propuesto arrojar á la Iglesia 
la nota de cruel, con suma ligereza condenan 
en su tribunal, más cruel tpdavía,íin oir más 
que la acusación. Una operación quirúrgica 
parece la mayor crueldad, si se supone en cir- 
cunstancias en que no deba hacerse. 

Pues bien, esos miopes miden por su vÍBta 
reducida los hechos y no ven sus proporciones: 
la mirada de la Iglesia es amplia, perspicaz, y 
con sus leyes manejaba una sociedad que na- 
die mejor que ella conocía porque la había for- 
mado; era hija átí la Iglesia, sin duda ningún». 
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La conducta del filósofo en este caso debe- 
ría ser. 1^ Distinguir lo verdadero, de lo falso; 
los hechos de las meras calumnias: 2^ No cas- 
tigar los hechos fuera de su lugar j del tiem- 
po que en la historia les corresponde. 

No se han de confundir abusos en la Iglesia 
pon abusos de la Iglesia (1), ni la Iglesia con 
alguno de sus miembros particulares. La Igle- 
sia no ha cometido nunca ningún abuso, y es 
la primera en llorar, reprender y remediar los 
que se cometan ¡eA;$u(A#l|l|»]:^/ Q 

Yed qué conducta han seguido los enemigos 
de la Iglesia al juzgarla. Reúnen en algunas 
páginas los abusos debidos, np á ella, sino á al- 
guno ó algunos dé'iliis'íftífeml^ós, y estos pocos' 
abusos, que estaban 6 están repartidos en todo 
el mundo y en diez y nueve siglos, los reunen> 

mier»^4'l)9i«#00k^?lnlR»i»9b'<(fte,iip(ilkk«i^l«$|> 
pn^afeíiííosypwr Iftjgl^«%»í,ipdiw4w<v;j5jíító6frt> 
QÍAd»df:)éQ^^H®a#9C#K!|Ai^ft9Íg}9ai$f mil«inftT> 
tfP«Lí!|rj!^fnMW«*TW»)q*e <j1 o4Í<íiy> 4a JWPOíPff. 
cuencia han formadfuttfl«ai^lsiiaílP»^,»0)íl»#!Wfd») 

afe||#iá.^jmíf#i»9f»íoWWWf» IlWilWlíiW^iif Wq 
dft eli«ilft*fK> #* »uiía.íoIa; m^«Ha> «nííwf rn M-r j 

dotfp(^«éi^ Mim»lm> y lenst^siifft )im?^aiife#»jl&' 

I» ,iaa|i(^ín^f^f .S^jf rgMit^a,^ pftpfefe^ai^^Sfti 
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.'•'■Htol ííb ,iH'ííu;í I-»/ »/ ii!tj'i.il''^'l ' I :■!•» .. 
•.•itfÁ -.U :--.n(flfí!!'ii/> f-J. ;''!.'• '» • vi) ri'ií )iii! ■•■ 
• ni9Ít lyf) y iR^t^rí n>^ ^í> j.soirt ^üíIo-iíH -oí ti;: • 

i!is-'.i?>4! j;l ü*) ;>'>^;híh -til iji''tíi'-) 'ib njtíi .-jr i»/. 

-*'j y .(t^iid* ubiiiiin conj n obifjiijov «jj or ni- 
ro! farb^íUfrí 7 -^Hbii'nqyf .'fíjioll y /rrf»íi); ím i : 

f.o:;ii!i9íi'» ?"'■ «'fa i !'.;'=>>'. n i! 1 j<»->j;b.''u'> -Vif) bo V 

''Plléiifá»' ¿^c6iOltlÉf^''rtltk>()ldii»^áC utt^ittd^ 
nftHÜMlli' fit etttlittéÍtti«Qít<»^6á'!«t^(í^ib6lii{a 

tti-fior-^tirté del '«atcfif(fíÉití^ntd tá^d> «orno 
j0> eft todd «Mkicfmbi^/e»^'q«^«^Mí{tti;ii« ilt 

oaandio'iJxlBfií tienitea; ^ teii9iiró6% t^vdiid ien 

cQal dice D. Marcelino Keneodez y relajo en. los *^eterodoxOs' espa- 
ñoles" "Obra de inmenso alienco la segunda Cel protesl^ntibmo etc.), es 
para odU él primer li(>ro espaftol de este siglo.**, IJbro.ynL Oap.in. pá- 
rrafo III. Apologistas Católicos. 
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cpfiftíbi ,(>riii ni")' i'.) !»»(( .'"iiip!, Viiíífíiíi'bijoi 

e} ^4»éÁ9'uMt»mmoi,t<9^ \i^iíA*é%i»f^Tm 

may buena» y muy (Hilesf d^fR^^igqfclijMlton 
mos á regias mn pvaoticjurlv^ quedará inútil 
Una semilla que daría oopiosos finitog. 

No solo hemos de procurar que exiid;a or- 
den en una serie de pensamientos, sino que el 
orden debe exigirse en todos los conocimien- 
tos. Sea cada individuo como el hombre de 
negocios y metódico* Bste tiene papeles que 
trotan de niiiy.divers«a «guatos, pero ¿qué se- 
ría, de él ú loe tiwietxfniweompleio desorden? 
El. y MIS clientes perderían miserablemente el 
tiempo, siempre que se tratara do buscar un 
doonmenU». Ál eootrario, el hombre ordenado 
todo lo tendría en m propio lugar, dispuesto 
i preawtfurlo cuando el caso lo exigiera. Lo 
mismo suQede con el hombre de estudios^ si no 
es metodice j quiísi tíene én efecto los conoci- 
mientos; pero es muy f&cil que los olvide ó que 
no los recuerde lam oportunidad^ lo cnal es de 
suyo inotonvenifu^. 8i ^s ordenado» su memo- 
ria es mía pronta y oportuna» 6\¡» raciocinios 
más fáciles, porque puede echar mano de re- 
cursos que posee y sabe dónde están; su con- 
centración será á la vez que más suave> más 



tendimiento? ¿quién, por el contrario^ Idtf^lft^' 

• lo x;í8¡xd oi$\j ui.iií )0'í<| eb -omí^íí oloa oZ 

ívjítuhjomn rol í^oboí ijj •v/i<;l:í/í> txJab ní>b*H' 
ob didínuíl ít:^ omo'j uiibí/íbiü ^í>>«a iJí;>rí .*o7 

Taob'ió<^b oi ^Iqn((i» »< iiM i iif » iiyiJw iiu l ¿Jít i > 'ib ^y* 

ou»íií^b ío ^ iUáívij í ) , n í-fi-íiíío*> i 4 ,oaíi^ftiií¿>^b 
oí.íKjqr.ib íJtiiiwl oiqaiq í«í: íw /sjibíj*)! oí omoj 
Od JgiaíüÍA.* Oi o iií> Í9 obfíüi^O olxMífií^r:diq í 

iooflOí) ¿oí i>¿:)ota lío iíitíi^í ASíjíp .i*oíbdJs^íff*íí'* 
iíípa f^bivlo ^í 0i)p iíúiíi "(íjm ^^^ o i*q 'íJKiJjtoíiii 
ob íio liíDu oi J)fíbfu*thoqo aoo '>b*i;*iiM'i >ol úíí 

n ob OíM^m ii^iívi :*ÍKMiq 3j4»í<»q ^r-jU'iit í^ífr 
-no'» ií'. :/i.'v'^:'^ $l>i..'»b -^íJí. '{ >^^':oq ^ ,- ^.-«'í-í*' 
\iin ,nTj^i ^ ri->rf. ^M^p t^v bí >. -í •!•*:?<( no Jíiití-*» ^ 



i; Mjii ! . '•. • <■,« i.j ».»'•; ■ > ■. i .'■• i': 

* >• \V\ 'v • ' '■ *>> »• • -._ '-*.•> . ■ ' f r • I ' / I.' • ' ' I. ■' ' 

¡iitft '-j'..- :h\i..)i1 I '.i ■.' ^i •■ • ..■.'> ; . vü, • i 

'>b B!J.{0'KJ ,ir'jtlf> '■ • > ■ •..'']!. I - ' •»■ . '.Xí ' • 

tíffi«írf oüic-; <■ iu;.(i. •/ >í:<. í^JuiM-.' iiíVíji 

■")i 

• 01í>íi() ;>'.'>IiUih;t>HÍ" ■i.'i . ••> ., u.u.t, ;,•»,, cv •;>;.'.!. 

í©«a -fih '^'<©APi«9^Lo XIX'. ■•■■■■-. '•■ -. 

-OqiO'> lo l'y ':>!•; <.■ '■»■■ 'i- •: • '■■ 'i ■ '•.'.'. .,' 

í-.jí»o.t O); ,ot'í;»i ; *) . .»u-- , <»* 'i-)'. ■.■ ^ . , f 

flif -1. ■•■i 1'*« lii" ••^ÍM .I- i •<* ••:,'■ •!<, ,!•■,:; 

f-.ijl ¿ Kí»i'>¡i:fii>f •'>> lí'ir^H I • 'if,.'.;i' 

T«rdad para la 9)^'A^yim^xikJí!nís^9m^^6^ 
dibrM»4t(dl^4)irtéí^ ^ biuciiD'tíyiOúó^'ípfti^a la 
véMNd rtíi^g)«isJi, salt» á Iotí'«jbí^ otita ke«€ís{> 
d«dcw> si€fiRi< liteperioia/la d«'b«séai- la t»éi^ 
dftiáb s« Itafia por medio d«l wiudio qu« és ^\ 
tirkbi^«>Íolel«ciiwil. ^ * < .f < 

riÍH(''i¿wcÉO tdtKimod qbe buicar «1 ál!&i<étrtb 
ceifrcAli^dovds IttlNitto, ^ft€k[tíñri# llévíHiad én 
]]aítnlli»>id«''}ft lueiía'Odn \m pa«l4m«6;<'así íá v«f- 
d«d «sb'^ltoiimiB |>óir medio d«fl estudio (|u!e;-^ 
tííetf ep^Miy am^ao ttusttd«y ^ Imi adv^aitido el 
bálb^)á9 eíitttcUiíF/ es |fefioso etüa&do atiü ño 
si^aídf^eterjyará se^ir la oomptictteidti con 
lafirludy dirér<))i9e& ^ ktttdio suéed^ lo ^ae 
eú'^áki "No todos api^aftlii,'tif>tifd']fgtfeá(B 
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de sus consuelos y dulzuras, porque se la mira 
muy ardua y propia sólo dfi frailea y montas: 
así pocos experimentan las ventea) as del estu- 
dio porque les parece cosa diftcili propia de 
ciertos hombres .desocupados y como maniá- 
ticos. 

Si bien se observa, somos en general poco 
amantes de apurar muestras faoultadei»; quere- 
mos tener ciencia, infusa^ que nada nos coeale 
la adquií^cíón dé la verdad .y nos pesa hacer 
algún sacrificio púv rJIegitríl/ poseerla. En el 
trabajo intelectual sucede lo que en el corpo- 
ral^ al principio es pesado y por esto aunque 
muchos se resuelvan á em|>renderlO; no todos 
tienen él valor suficiéáié ^ara continuarlo. 
Hablaré claro: todos quisieran ser ricos sin 
trabajar^ y no faltan quienes renuncien á las 
riquezas por no 8alüvdü«f^w«Qll6l<jtÍevei(S)i^ 
empeñándose en penosas Hkov^i s;í; íí-ímc^/ 

Esto que veugo expot^Uíde» orfl0í>qvL€t^eaJlfti 
causa de que solamente MJeaitH&tHrJ(il*j6^{^#^/ 
cíales, y además explicaífil gijfírti) pftrlfls^QiOfcftt) 
las, qufl si .sftn.bHe|%ís,.íí<i geneiMíl dirvi^o. vtíhi 
camente para pasar el tíeibpo /^J^gradabl^j 
reere^m^n' que quifeá siiémlo» y* j^nmuellej^iOf la 
viiulidadvdiei fu^trzíi^ «iitd^fpftTfii ^(^9 üotM^ 
je^p. ^i s^n aai^s^.f ai^l )9«ntif^i]^ftiseíiii{ii^«i 
traeui 9tróp pé8ÍtKi0s< iflidultaídcRS; príooipabn^iiEM 
t^ 9Í lo saa. m €ÍL (faúm mor.al; oon^Nupeo. eíV 
cora?pAyípor<>(ingeQft^ tQdtf>lotFa8tóFiwilui 

Esa? lec^uras/»coitio es natiürajl, qkíüIi^u ^ 
gusto par$i las c^ra&elevadasy t^nto (iuj»{ á peí»' 
sarrde la impQrtaíoícifcítel,fiuntfc^»se;é^ d títu-o 
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lo 7 86 exclama con desprecio: Esto es meta- 
fisieo, esto no se escribió para mí, etc. Se mi- 
ra como visionario^ como loco al que trata 
ciertas cuestionesi siendo así que más razón 
hay para dar tales epítetos al que pasa el 
tiempo, en bagatelas y mentiras, dejando á un 
lado lo que en realidad le importa. 

Convenzámonos: para saber es necesario es- 
tudiar: no tenemos de seguro ciencia infusa, 
esto sería exigiv/^ ^ips |iji|i]fiil^gro y no es- 
peremos que 16 naga por favorcer nuestra pe- 
reza. 

Habituados á la distracción será difícil que 
nos conAMteiK&idS^ ]p«ro de6p«iés deisdgán tiem- 
po la atención estará en nuestras manos, es 
decir, podremos disponer de nuestras fuerzas 
intelectuales y, las aplicaremos fácilmente á 
cualquier objeto y gozaremos de su cójQtem- 
píaclón, t^uto más agradable, cuanto el euten- 
diiúiento e$ 3U|)qrior á I03 setitidoa. AI prin- 
cipio lucharemos con otraa inct i naciones; pe- 
ro, ¿para cuándo es la fuerza de v^oluntad ¿ííqo 
eoi especial caaiido §e trata de vencenios? 
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■I ■ . -íM' •» ••'- ' ■'»■ '• ■ ■• 'i*ií'>»'-i í'ii; > í:*' 

*' 'i r. ' ' ■• o" . '' '. ■ .»i*M!y' on Viril)!»? 

•; :.' 'i i*-> ' '^ '*■• >íí I r í-o/íflfnhíüH 

' . *tí.in •• ; í ' i'i ; ^.' • ' -j no; mohr ;-' */(] 

':'í'> ri >■ .■^''- I >í : ■.< ^^ S >íin!"ll)on 'íioftji 

EÍ^J[ai-cicio;siÍtoné ías fúhzfi^ fWérM 
den miectual eré^^udio áuptótf felMtíjto 
eáDÓ sólo ¿t'éüíendimieütósí^^ cléMá'jffis^ 
sícicíñes qué cada uno tiene pai^ii^tat^'ctüal^^^ 
ñero dé vé'rií'ades; Sólo e^ cVá^rík^l^e'^W:^ 
dos tenemos ío qiíe áé nec'esiU taV^^'a^áéiií^ 
para llelgár á asentir Ó creer, incluso dí'aftxlllí)^ 
de Dios que para ello se requiere aunque no 
todos se aprovechen: pero de esto toca tratar 
á los teólogos. 

Sepa cada uno caalasr^on sus disposiciones 
y para qué sirve, y procure llenar el puesto 
que ha de ocupar en el mundo. (1) 

No entender, quizá sea señal de poca dispo- 
sición para la materia; pero esto de no énten- 

(I) ''El Criterio^' Cap. III. Bleocidn de camm. 



der. algunas veces es relativo y s¿ da la raz^Bii 
pfsír^ tanto expliquémonos. Supongamos o ^| 
quien sé dedica al estudio de tal 6 cuáj ¿yjm-^^ 
cíEj lo hace con método, dando principio por' 
obras elementales y aun en estas, comenzando' 
por las nociones más generales. Cuando en es- 
te caso no se entiende, entonces puede ser que . 
uo haya disposiciones naturales, Bigo qu^í 
''puede ser/' porque gutta cavat lapidevi] ú\ 
trabajo y la constancia suplen lo qué falta de ^ 
fuerzas naturales; se multiplican las dispo'gi- 
cioties^ sí se ejercitan las que hay; no repugna 
que' un hombre solo haga lo que tres, aUnquP 
sea con tnncho más trabajo y en más tiempo. \ 

Haré otras observaciones para precisar mp 
ideas; No entendemos cuaudo ex abrupto /se í 
nos expÜcá el binomio de Newton, pero la ra-\ 
z6n es clara; no tenemos lóá conocimientos,,^ 
preparatorios que se requieren, y la cuestíua , 
está fuera de su lugar en el método, de eiifje-,. 
ñanza. Antes dó familiarizarnos con la termí- * 
uología escolástica, muclxas veces parece qy^^c^ 
se nos habla en otra lengua desconocida cif a^^;^;^ 
do piinos tratar algunas cuestiones que exigen £ 
tecnicismo científico: pero después jque em- ^f^ 
prendemos metódicamente el estudio de la ^^ 
cieticia, qué se nos explican lo^ términos, que ^ 
vamos ascendiendo por grados, etc., ^utoncea"'- 
va desapareciendo la primera obscuridad, yat^i» 
mos percibiendo los nuevos pbjetíos,: siempre 
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libros j los ma6st;ros^pr^9ÍpdÍQQ49i4^fl^/^^ 
logfa). Si tofio lo piiaiérí|,mo3 esjtj|(í?^r, aoí^, 
lo demás sería iaótil. XW|^ .biffUjiCQuy^^ftft 
sobre manera saberse aprovechai:,QP íp? Ubrp& . 
y de los maestrp^^^para ayudar luij^r^intelihr 
gencíá. Esto requiere capítulos apf^rtj?; , , 

En cuanto níiíístrp efttejadii^ieuto y Ji9.,^^m 
teriá lo permif^iij^ Íie,mos.de pr9fiíiPfrn9iflfiQT,. 
darnos con alguna difip^ltad siij^.respjlyer^; Dir 
go; "éli cnanto nues|^ro eflLt^ndípaien|;o^' P9?!qfi¿ 
es limitado; anadi d!^spu!§s V'y Is^ ^ m^eria jp 
pei^mrta/^ porque no éplo en, la religión h^yj 
misterios, sino qiie tamt>ién existen ^j|;i4afilj0<-> 
soña y muy prófupdos,íni fal^Q to^^poco «^ 
otras ciencias. . ! 

l&ii las ciencias y, sobre tock), si i^^tpata d^. 
loa fu^damentosí,' sucede <:pn las » 4ip««í.tadeft , 
sin Iresolver, lo mipmo que con los ríos en lo^. 
cuáles áe atraviesa el tronco de i^ii árbol:,,; 
¡cíiáütas y cuántas cosas se detienen ahí qúf. 
corrieran llanamente sí no enconfcrarau el pbs- r, 
tácülb! No de otro modo pasíi. ^n f^]^ apre»4^7.¿ 
zaje de las ciencias. Su misnjia natu^rajleza^de. 
conjunto de verdades lógicamente encadena-jjj 
das entre sí y con los primeros principios de 
donde se deducen; su misms, naturalez?L> repi- , 
to, exige que no se ronapa el vínculo por.niu- . 
gúil lado en cuanto se pueda. No atribuya-, 
mos á taita de t^^lento lo qué es falta en el uso 
del^^léiíto.'^ ' ;" . ' 

líÍBt ciencia puede considerarse objetiva y 
subj^tivameinte como la verdad. El conjunto 
de^ I$is Verdades ep sí constituye \^, .ciencia 
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objetiva: el conocimiento de las verdades y su 
enlace forman la ciencia subjetiva. Esta no 
puede aspirar á llamarse perfecta si^ aunque 
se sepan algunas verdades, se pierde de vista 
su enlace. Ha de ser un edificio que no esté 
cuarteado: si hay falta de talento ésto querrá 
decir que no ahondaremos ni profundizaremos 
mucho, pero no impide que en poca profundi- 
dad y pequeña extensión seamos lógicos. 

Cierta vanidad hatíe* que los discípulos no 
pregunten algunas veces todas las dificultades. 
Temen que si preguntan se les tenga por me- 
nos adelantados. Nada más 4escabellado. En 
primer lugar, los maestros, si saben lo que traen 
entre manos, estarán bien persuadidos de la 
verdad que estoy exponiendo; en segundo lu- 
gar, id ;io& compañeros jJieiisaíi así, sfeacri^i- 
tan ante un profesor entendido jde^ue na liiB^- 
ben juzgar sobre- lo qu€í se dice éíi réalMátl* 
talento. Tengamos presente que á tadok'sé? 
nos puede escapar alguna idea, pw^üe eá-fe- 
fieilsésténfer la atención en el tnilsmo gradof'd^ 
fuerza, pot largas horas. * '\ 
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]))^^>^I99 i^^c#saivÍQb<^e>h«^bIeid«l conociiiilen'^ 

que los lógicos prescriljti^iilc^.ii^ai^éstói^Lé ñn*-^ 
fructuoso, está en que sepamos conocernos á 
nosotros mismos, y obrar, 6 saberse aprove- 
char de las buenas disposiciones y evitar los 
efectos de las malas, tagito en el orden moral 
como en el científico, (l) 

Cuando somos niños, nuestros padres y maes- 
tros hacen sus observaciones, si es que las ha- 
cen; pero es tan difícil acertar, que pueden 

(1) Yide Balme8,loc.cit. 
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casos. Algunos padres <^^ti:ibuj£^n. lafi cf(i:i:^ 
;^^^^i dei,^q^ hijos Ue,va|iÍQS, ^ólo deap^ienoiias: 
miWf 419®^ tíeiíf! gíaij¿ft yiyez9»seftaJ ipfft- 
Mífi^fyi^BÍ^viífl que^e de^iqu^á ías,%«ít: fts- 
i^ o^rjpj«s.iívuy callado, ea.Wnto:. Í¿,¡W 
y^<^_|^^li)8,qifehace}:es de pas^ porque e^.lf^ 
ej9Í^íj(3jos;íií^a í^proy^ícica^rá. En, apai;iepfiia\Ql 
<^if QUjT^q es ver dadero^pero, las penales «op^q «ir 
i^f^i^as^ ¡¿Veis en qué. consiste }a yijyeza.del ppÍT 
ni^j;o.¿ Ja It^oiitef ía del segujodo? En que fMüU(?i 
^ j í^ jgjípa^ Vespuesíias qu e ej. cari?«o pateíuaí 
tdiiaa por agúdezásíj éste.es dp pocas palar 
b^a^^, ,;^o,.j(a^.,parecie difícil que^ el primero 
m^a. luiai ciifiríátán en em briái^, ; y el segv^ndo 
mi^^' f^ ,|ip íi|ap, p^seyadpr qíie - se . a^wirara 

^j;^:,')^^, S^^<ppft ydejL bJii^. , ^í^.,v\vm^i4^. 
s^:\^ej||}ftóíjf%pi9n,.y yw^ d^ ing^^w:, el-si-, 
le^^ÍiÍf^e.Sj?r ünspiyíido.Bpí la.pj:«dwt4»^<> 
P9li jÍ9<i^^ría,fl^te.,.fite, Itu^s&rif^ *igBps; «íj^iÍ' 

y^W^\- V ^.- '•):•.<>•■ i- " ■ : •■ 'i'^ »•■■■■' ••• ' •'■'. 
For esto es que prescindiendo de lo qije, di-r; 

Siíf I AWftQ^*^ A 9i^t^c^/dad, de, >;ea<^u .y de- 

sf^ dq.^^^^ro bien,,, p^^mG(3,«ptudiíu-ftpSíft. 

iy^^<j¿óa,í?iJsmp^(5, _^p^gij^l^^r 4 .pefi^ppa^.fqspe^ 

jpgntMÍas,., Epr íp ,gfii\W (loa ^u^>^, h^n, 4fin 

*^feP%JP?'>W'ÍP t¡Í¥!íJ^ii.disft08ÍaiA^©8.p|ara!Íí(>-¡ 

d<^.. ^,.ft|gWlí« 9íÍ^P<jÍftS ó. l]»Slfcí|TÍ9^.iWktolsá|í(, 

dado quiza con la ciencia para que nacierpjQ^^,, 
nia 8Ít verbo), les encantan los libros que de ella 



118 

tratan, las horas que pasan en su estudio ía- 
vorito les parecen minutos. 

Las personas experimentadas de que hice 
mención, suelen ser los profesores que por lar- 
gos años han ejercido el magisterio. Estos van 
adquiriendo experiencia en general exacta. La 
experiencia la van adquiriendo, porque llegan 
á conocer las disposiciones que pide la mate- 
ria que enseñan, y el trato continuo con mu 
chos discípulos, les hace notar las señales que 
indican tales 6 cuales disposiciones, por esto 
es que acaban por tener una especie de instin- 
to por el hábito de conocer. 

Sin embargo de todo estoj muchas veces la 
buena fortuna está en atinar; yo no sé lo qué 
pasa con los talentos; en la práctica recibe uno 
mucha sorpresa, porque se truecan los papeles 
cuando menos se piensa. ¡Ojalá que todos nos 
conociéramos! seríamos, más 6 menos, pero 
útiles á nosotros mismos y á nuestros seme- 
jantes; quizá nos ahorraríamos mucho traba- 
jo, y los frutos serían más copiosos y de me- 
jor calidad. 

A mi modo de ver, ofrece grandes diÓculta* 
des el conocimiento de nosotros mismos, por 
el peligro que hay de alucinación á causa del 
amor propio. Noto ésto para que el que quie- * 
ra conocerse á sí mismo, empiece por ser hu- 
milde. Los maestros á su vez deben evitar la 
alucinación; haré en el capítulo siguiente al- 
gunas reflexiones sobre el conocimiento de los 
demás. 



CAPITULO XXIl. 



CONOCE Á LOS DKMÁS HOMBRES^ 



Si ea difícil conocerse uno á sí mismo, difici- 
lísimo es conocer á los demás hombres, y sin 
embargo, es de todo punto necesario que se- 
pamos precavernoa de error en esta materia^ 
porgue, tiene su influencia en los negocios de 
layida. 

La razón de la diñcultad es en parte subje- 
tiva y en parte objetiva; veámoslo: sucede en 
general que cada uno ve las cosas á su modo 
y jpi^ga como le parece bien, y por lo común 
todos tenemos algo por lo meaos de amor pro- 
pio, ppr lo Qual procuramos hacer que aparez* 
ca sólo lo bueno ocull^ndo nuestros defectos. 

Hay, si bien se nota, tres modos de conocer 
á los demás hombres. Mucha? veces tendemos 
á creer que todos son como nosotros: sin sen- 
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tir les atribuimos las mismas pasiones^ los mis- 
mos sentimientos, pero nada más falso; cada 
uno es á su modo y observémoslo aun en 
las personas con quienes vivimos y tenemos 
trato más íntimo: ¡qué grande diferencia! lo 
que á uno agrada á otro desagrada; lo que á 
este arranca gritos de indignación á aquel le 
hace saltar de gozo; quién es inclinado á la 
misericordia, quién es vengativo, alguno hay 
amante de la lectura y del estudio, no falta 
otro que le desprecie y ¿e éátWgue á los ne- 
gocios de la casa. 

Personas hay que son pesimistas cuando se 
trata de juzgar de los demás^ porqu^^.creen que 
todos son malos y que siempre les guían per- 
versas intenciones. Juzgar con esa preocupa- 
ción es tenerlos á todos por monstruos. No es 
así )élir íoiiidad de'.v6rdMf>^ Mílié'htÉy^ 
dQítodf>„*wiéiHWiy maldá y éáoeMm1^!i^)SPiíí/lor^^'^ 
sontJ9Í0^pMT|^^«ii Ijodbás^ íD^a6Í<M2e9? ló^ofi'^í*é^^ * 
tosíCafiaífiMial^ftci ' •! ^^^i'^^^M 

Ojtr^jgv poBiel eónttario, jtíi5gái*án^ !o8^<tó^'I 
más creyéndolos á todos y siempre bu*^!í.^^^ 
Muy^bienf ai^ (Í6beníoejhiEwiéfl(*>pOT ^srf^^eíp^ . 
Cíh»y iluesitf aobiigMiiónyMieti^m^'EOtéá^ ^ ^ 
verdaderos datos en «oütra^- W¡W9W^tíí&S viSiíf ^^^ 
j>rabefyMf% dicBn, los -méiodiétícá. Péiíty; ^ rfe^ltti ^C 
quesea d mundo hay d4 todo y «ñádt^ qtt'fe im"^^ 
como iio^ malps no ^empt^ Ib sob,-ttfrl los^BÜe^ ^ *1 
nos^ 0n^éBáB»int&ñtAtB,n&ktí6 ¿tíen^n^^; ^^^¿^ ' * 

I>6 esbase sigue qué deísmos ptH^e(k^'^i^ *j 
prec^n muoha^0átttd&iy>qtte una biíeírilá WS-^ ^^ 
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dida es la que aconseja la lógica en el orden 
filosófico: suspender el juicio cuando los datos 
no son suficientes para juzgar; así no se yerra. 
Con efecto, en todo juicio hay afirmación ó 
negación, pero debemos conocer perfectamen- 
te el sujeto, el predicado y la relación, enlace 
ó repugnancia que entre ambos existe; cuando 
algo de ésto se ignora, en asuntos meramente 
humanos y la prudencia aconseja suspender el 
juicio. La QdiX^xi(fi^ nos autoriza 

para juzgar mal. ^Pmaiihente no olvidemos el 
nemo malíes nisi prohetuvy y que por tanto, to- 
dos tienen derecho á que se juzgue bien de 
ellos, mientra» no den testimoniost evidentes 
de su maldad. 

Como complemento de los capítulos anterio- 
res, .ypy á poner otro eu el cual apar^ezca lo 
q^é es'fel nombre en general, y así sd fe ponga 
eií'tíápafflQ.de, co^oéerse itií'mi^'O^'ií.'k'lQl' de- 

' />,ÍM ; í: ' V'J'- . ^ «''"fh "/ Ojlílflni RO ?OÍÜ 

í '♦?'[» •'» lí í^o- Mo lo fío o'-íiobnaíií^ od 
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'' ; CAPITULO XXIII, 

í, ; . ; ■ . p ' ,,r • ^ - • , ' ' • 

^^M ' :í PEQBeiÍEZ Y aRlKDfi£A DEL HOlilBRE. 

H entendimiento del hombre és el últimp 
de los entendimientos: de suert^ que és muy 
pequeño si se le considera con r^laci^ín al en- 
tendimiento angélico^ y mucho mas al divino. 
Dios es infinito y distinto absolutamente^ (se- 
cundum totum suum essé) de las criaturas. Los 
ángeles son inteligencias separadas de la ma- 
teria: el alma/ aunque se la conciba sin el cuer- 
po, no pierde sus relaciones para con él, de lo 
cual se sigue que el círculo de los conocimien- 
tos angélicos debe ser más extenso por la ma- 
yor perfección del ser. Esto por supuesto de- 
be entenderse en el orden natural, porque en 
el orden sobrenatural es otra cosa, la Santísi- 
ma Virgen María es la reina de los ángeles 
etc. etc. Prescindamos de todas estas relacio- 
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ii€S y eatablezcamos el parangón entj'e el en- 
tendi^ii^ntQ humano y las faaultítdes inferio- 
ras, y entonpes aparece aquél verdaíteramente 
grande. En efecto, veamos. / ■ ' i i 

Los sentidos son facultades que se lijjaítfjn 
sólo á lo corpóreo^ á lo material^ y ésto á 
las superficies sin poder penetrar á la íntima 
naturaleza de las cosas. Si algo insensible quie- 
re presentarse á los sentidos, deberá ser bajo 
formas sensibles, ó la percepción es irrealiza- 
ble. No sucede lo mismo con el entendí mí entOj 
preciosa facultad capaz de conocer á Dios de 
algún modo^ aunque uo comprenda á este es- 
píritu purísimo é infinito, es capaz de conocer á 
los ángeles, á sí mismo y lo sensible, pero ¿có- 
mo? penetrando á la íntima naturaleza, á las 
esenoías de las cosas. Los cooceptos abstrac- 
tps.,tsírn íiobles y elevados son obra del enten- 
di^iie^to. Mis ojos verán el cuerpo del hom- 
bre) q más bien dicho, verán el colojr y la figu- 
ra y el movimiento, pero salen de su dominio 
la esencia del color, de la figura, del movi- 
nsdentO; l^ esencia del cuerpo^ la del hombre 
y sus f elaciones con Dios y con el mundo. Es- 
tos .son ya dominios de la inteligencia, pero 
¡ojalá! quQ en todo procediera con lógica y que 
jjp y^vará su orgullo hasta despreciar la Igle- 
sia de Dios y á Dios mismo: que no se dejara 
^rg^trar de la presunción que es el raciona- 
lismo. Yo 'entiendo por racionalismo, la pre- 
suncipn de la razón, la razón envaneciéndose 
de sí mísuja^ perdiendo de vista su pequenez y 
exagerando su grandeza hasta el punto de des- 



124 



prepiar todo lo que no sea ella, nejro ¡ah! ver- 
¿óuEt)sos ferrores; míi eT\;astigi, áe'éu^ádbei^a. 
''■' ^Aáí tetnos al hombre coinb üná^ in'éíifeíá de 
^*grátaiíé2fá y peqneiíez. fíago punto 'otóso de 
otras consideraciones qjié son ajenas, al liieiios 
'^^«fÍTÉíéirameüte, á nue9tíO{)Top6áit()^ y eu qué apa- 
*TéÍ!feel iiombí-é' cbmo grande y pequeño/ Tal 
^iS^ná miitir al hombre de' las pasiones V al ¡de 
W >k'¿Í5tl, 'es decir el^ de los Sjentímíéñtbá íbamos y 
^^éii^efo^ y él de las ideas .nóblegy^ elevadas, 
-'^^'ftiri em&ar^í), esta breVe indicación mé fra- 
seé i'étibrdar de paso, qtíe ál estudio debe * &é*- 
tíicárge elímtiibre de la razón: que las pasiones 
tió deben entrar en di eátudio máV dué cómo 
'^objéto^qne ía tazón debe estudiar' i¿^dííl¿ír. 
Sirven 6,demás para ifióver, pero son ^^aíos 
^éonseíerós'* dide el sabio Balmes. J^s cierto: si 
'^Mil5&]bré toma á sus pasiqries por cíoñs^jeros, 
á^ I63 'pr^meíóá |>asos sé eXtravía^^ cóh Ife.^cüá;! 
nébibd-&ía demora el cfestigo de su doblé fal- 
l^/^ípr^gTÍlld^cíe iaspa^ y la debilidad 

■Qél^Stitbiidi miento^ trstStotnándóse dkí^el or- 
^détt^^i^ra^^ ' - ;; 

^' ^/li¿ Hué^Voy á decir es enseñado por lá'ób- 
servám^n'y xíori él obj^^'fte animar '&^i^^ que 
'^uierafh-deffifcarse ál e^^ .^'^^ ^' ' ; 

'^'Hi|a^ áí^ñóstklentoíi'én idealidad presunjfc'áo- 
Ém ^(^iiei sin ' ser tiada ^ó siendo poco; se creen 
%tla notabílidkd; con ^detécno. de kométet á 
todos f 03 demás; Siis cfétósíónes so,n 'ói*S¿\iíos 
'^y pVonüneiaii desdtí^í&''iríj>ode qíie en su 
fM^|ítíácí6n se háH forf¿do;Md^ la ctól go- 
MerHan: él "mnndó en^téílgíiJil j él política, 
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destruyen sistemas etc. etc. ¡oh! ¡qué cabezas! 
pero vamos á un caso comproínetido yaM seve 
que parturient montes nasceti^^ ridiculus mits. 

Otros hay que tienen efectivamente talento, 
pei^o eíértat presunción los hace ser orgullosos 
y con estos y los primeros sucede por lo co- 
mún, <j(ué no simpatizan á nadie, porque tien- 
den á' despreciar á todo el mundo y en gene- 
ral á nadie le gusta ser despreciado. 

Por otra parte no faltan talentos que por 
unas dificultades creen que la ciencia no es. 
páí*a éílos, se desaniman y todo lo abandonan. 
No^ el talento es como las plantas, necesita 
cultivo para dar buenos frutos: en el estudio 
se requiere constancia. ¿Creemos acaso que 
todóí los sabios han sido inspirados ó que han 
comprendido á la primera ojeada todos los ob- 
jetos? No de seguro. En general, también ellos 
•han tenido sus dificultades que vencer, tam- 
biéú ellos haü tenido sus ratos de aridez y han 
camífiacío años enteros en busca de algunas 
verdades, de ese objeto qtíc en cierto modo 
les atormentaba como á Tántalo la fruta ape- 
teéidá. ' 

El hoiínbre que experimenta dificultades de- 
be "tíacersé estas reflexiones; otroá, aun los sa- 
bios, han sufrido, yo también tengo que sufrir: 
elfofe cohsiguierón su objeto con la constancia, 
.yo espero conseguirlo siendo iguahneüte cons- 
tant(¿. ' Si no tengo talento, gufta cavat lapidem. 
/Téamos también la causa del poco adelan- 
to; ^feá' sea la falta de método 6 de ateñcióü: 
quizá;^ ^e emprenden muchas cosa& 1 la vezy 
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jpluribus mtentus minar est ad singula senstis: 
puede ser que de algúa objeto se quiera com- 
prender mucho y por tanto, so pretende tener 
un don que es raro. Esa ansiedad es distrac- 
ción. Si nos conocemos á nosotros mismos y 
hemos encontrado que nuestra mirada no es 
vasta, empleemos con discreción el método 
sintético, reunamos varios conocimientos par- 
ticulares. 

El estudiante ha de pensar que ti^ne talen- 
to, que lo que necesita es ponerle en ejercicio. 
Si es cierto que el ententendi miento apurado 
discurre y la experiencia nos lo dice, es por- 
que en los casoS' de apuro se ponen en acción 
resortes, que en circunstancias ordinarias es- 
tán como adormecidos. (1) La razón es obvia, 
serían simposibles los discux'sos si no existieran 
fuerzas para hacerlos. Me ocurre un ejemplo 
sacado de las fuerzas físicas. Si ál famoso Al- 
varado (D. Pedro), se le hubiera exigido en 
circunstancias ordinarias, que diera su célebre 
salto, ño lo hubiera dado en verdad: pero en 
medio del apuro desplegó fuerzas de que qui- 
zá no tenía conciencia, é hizo una cosa que se 
consignó en la historia y que nos llama la 
atención. 

Eso sí, conviene ante todo conocernos ánor 
sotros mismos y luego obrar. 

En la práctica, puestos ya en el estudio de 
la verdad, hay dos cosas que influyen «obre 
manera en la formación de nuestro entendi- 
miento, que son, los libros y los maestros. 

(1) Vide Balmes. Cap. XXII del Criterio. § ^XIl. 



^ CAPITULO XXIV. 



LIBROS QUE ENSEÑAN LA VERDAD Y QUE LA 
ENSEÑAN BIEN. 



Bien pudieran ser infructuosas las disposi-' 
cienes sin la elección de buenos libros. 

Hay libros morales y libros inmorales; li- 
bros que enseñan la verdad y libros que pro- 
palan el error. Escojamos: ¿los inmorales? ¡aol 
estos infiltran el vicio en nuestro corazón y 
nos inhabilitan para estudiar, favorecejí ya 
abierta ya solapadamente las pasiones. De es- 
tos últimos debemos cuidarnos mucho más. 

La incredulidad y el vicio todo lo han con- 
taminado con su aliento impuro; pero ambas 
cosas son tan repugnantes que no quieren apa- 
recer sino bajo la capa de virtud y sumisión. 

No nos dejemos seducir de apariencias, bus- 
quemos la realidad. Ya daré una regla segura. 

Otros libros hay que llevan al entendimien- 
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to por la senda del error. Estos por desgra- 
cia son muchos, porque el mal abunda y están 
muy extendidos, á causa del deseo que hay de 
saber y la falta de método en leer. Pero nos- 
otros ¿escogeremos estos libros? No en mane- 
ra alguna, porque estamos persuadidos de que 
nuestro entendimiento es para la verdad. 

Notemos además que muchos libros pueden 
ser muy buenos por parte de la moral y bajo 
el punto de vista de la verdad; pero no ser 
útiles, ó por falta de método en los mismos li- 
bros, ó por falta de oportunidad atendiendo 
á nuestros estudios. 

Me explicaré. No todos los libros proceden 
con el debido orden, porque algunos autores 
con el deseo de agotar la materia, acumulan 
sin discernimiento todas las relaciones del ob- 
jeto y enbrollan de modo, que no ííe acierta á 
distinguir el objetp;^ de sus meros acbfesóHpá. 
Otros poñin las Síáterias, no en el or'den más 
propio para aprender, sino como á elíós 'léfe 
vienen á las mientes, y vednos aquí eñ el jíWn 
cipio de muchas dificultades. ' 

Entre los varios libros que tratan d^' una 
misma materia y con método, hay obras fun- 
damentales que más bien se emplearáfa, prime- 
ro, como obras de consulta, después para 2Ím- 
pliar nuestros conocimientos. Hay obras qíié 
son propiamente didácticas. No nos arrcyetnós 
al mare magnum^ hagamos ante todo nuestros 
ensayos. Se ve claramente que puede faltar 
el método en la lectura de los libros, y por 6on- 
siguiente hemos de procurar no sólo libros 
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metódicos, sino que también hemos de guardar 
algún método en la lectura ó estudio. 

De todo lo expuesto se desprende como na- 
turalmente, la necesidad de una regla que nos 
indique cuáles son los buenos libros. Acerca 
dé los libros que directa ó indirectamente to* 
can á la ínoral ó á los dogmas de la religión, 
la regla infalible es la Iglesia, que no puede 
engañarse en materia de fe j costumbres. 
¿Quién puede arrogarse este derecho, ó dispu- 
társelo á la Iglesia? Nadie: está ya suficiente- 
mente explicada j probada por los teólogos 
esta verdad. Yéase cualquier obra de Teología 
en que se dilucide este punto y replíquese si se 
puede. 

Con esta regla salvamos la moral y la fe. 
Falta saJber tod$.vía otraa cosfts de suma lin- 
portancia. ¿jGuáles son los i][M|ores libro9 povl 
su método y de estos cuales leeremús primero?) 

SéJbNr^Biií^ cuáles son los mejores libn;^ fiján^^ 
doiu>s en el juicio *de hombres verdadei^aaQien«<^: 
te sabios en la materia. En cuanto á lo segunn, 
dor los buenos maestros en la cientíia de que 
se trMe se^án los que »os ijifltMiy»n. • . 

I- 
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CAPITULO XXV. 

t 



LOS MAESTROS QUE ENSEÑAN LA VERDAD, 



No es muy fácil encontrar buenos maestros: 
hay personas yerdaderamente sabias, pero 
creo que el magisterio exige habilidad espe- 
cial, y muchas veces, aunque se comprendan 
las cualidades del maestro, quizá no se tienea^ 
por naturaleza. 

Excusado es decir que el maestro ante todo 
debe saber. Por saber no se entiende conocer 
una ú otra cosa de la materia, sino que ha de 
poseerla, en cuanto cabe, con perfección. 

El buen maestro, debe ser profundamente 
amante de la verdad y ageno de preocupacio- 
nes en contra de ella, porque va á inspirar ese * 
mismo amor que es uno de los principios del 
aprovechamiento. Cuando hay entusiasmo 
¡cuánto se adelanta! Guando hay cierta frial- 
dad ¡qué poco se habe! El entusiasmo empieza 
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por d maestre^ láfrkUdad también. De anor- 
te que animará á estniáiar haciéndoles com^ 
prender en qué consiste el estudio j-' cómo se 
baee bien para que no 'trabajen sin fruto. 

Ninguno mejor que el maestro debe saber 
qué cosa es el estudio, qué fin debemos prepo- 
nernos en éLy qué método debe seguirse. El 
estudio es el ejercicio de nuestras facultades 
en oi*den á la verdad; el fin es la Terdad mis^- 
ma, 7 el método son las reglas que debemos 
seguir para llegar & ella. 

Sí, el estudio es el empleo de nuestras fa- 
cultades y principalmente del entendimiento 
para el examen, adquisición y contemplación 
de la verdad. Muchas veces no llegamos á co- 
nocerla á pesar de nuestros esfuerzos (porque 
DO sólo hay verdades sobre la razón humana 
de que no^hablamos aquí, se ha hecho ya en 
otro lugar, sino que hay también verdades que 
superan la inteligencia de algunos individuos); 
en tal caso el estudio consiste en investigarla 
conforme á los principios y reglas que la lógi* 
ca sugiere: principios de eterna verdad y re- 
glas, tan necesarias que si las despreciamos 
caeríamos .en graves errores. 

El fin: es indudable de todo punto que el 
hombre, naturalmente y como por instinto, 
busca un fin en sus acciones: de aquí es que 
los escolásticos decían que todo agente obra 
por el fin, Omne agens agit prppter finem, y 
principalmente los agentes racionales. De otro 
modo no se explicarían las operaciones, su- 
puesto que no se determinarían las facultades 



^daodo en la mÁ9.9om.fltUk infkooidiLi Obm- 
vm» poi'ctl fia; wae por desgraeía no siempce 
9oa.prop<Mifa«jOa el fín debido: muchas veoesal 
fia es^ talgo hala^ttefio á las pasiones, algo eaa- 
fÑitm» á lítalas preocupaciones.. Lo que más 
eatoísteoe jes ver que aigwios sin examen jnz-r 
gftn.i la verdad, dominados a^o por la avecn 
sigo. que tienen contra ella: ccm eso ponan de 
miWHñeato que quizá no sepan qué cosa es L5- 
gioa. Yo aaí lo ereo en vista di) su conducta, 
de ensañarse a priori y *am ningún examen. 
contra loa libros que tr^an de la religián, y 
<mntifa loa sacerdotes iukt61ico3. 

ÍN^. nos liAgamoa los profesores reos de la 
pérdida de las iateligenciafl que se nos confían: 
ensefiemos que el fin del estudio es la verdad 
donde quieira que esté: que a^ eneaminánd»- 
noB 4 ella .aerá¿ provechosos loa estudios. A^ 
obcaremO» bien porgue nnestra oonduicta será 
T,mm iremos á uu: punto fijo. 
. jLeeroa del método, hay de enseñanza y de 
invenoión. -fi^e sirve para hallar la verdad 6 
buscad'la, aquel para, presení^arla á los demás: 
i^ao y otro ea á las vocea anáUtieo ét sintético, 
según que se proceda deaoomponiendo el «ob- 
jeto lepa s^ elesi^entoa 6 partiendo de estos al 
compuesto» El maestro debe saber manijíar 
ambos procedimientos y elegir en la práctica 
eji que más se acomode á las circunstancias de 

' No olvidemos q^e ^^l b^en magisterio no. 
consiste, en hacer laíga« y profundas diserta - 
cl9j|^es,9obffe^oada pintor »uch» elocuencia der 
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berá haber para que los discípulos no se duer- 
man arrullados por la monótona é ininteligible 
voz de su maestro. Conviene algunas veces in- 
terrumpir las explicaciones con preguntas que 
sirven para desarrollar la inteligencia de los 
discípulos- 

En la práctica no se crea que todos ven con 
la intuición del maestro: esto es imposible en el 
mayor número de los casos, y es natural, por 
dos razones. Primera, porque el maestro tiene 
inteligencia más cultivada que el discípulo, al 
menos en la materia: segunda, porque el que 
enseña va por un cí^mino que ya ha recorrido, 
mientras que los otros le huellan por vez pri- 
mera. De aquí nace la necesidad no de redu- 
cirse á elevados conceptos, sino de unir la senci- 
llez á la sublimidad; quiero decir, que el maes- 
tro esté persuadido de que habla con el ultimó 
de la clase, sin^qjie por esto disguste al primero. 

Lo que ayuda de modo indecible al maestro 
tro, es la imaginación cuando le suministra 
ejemplos y comparaciones adecuadas. La ima- 
ginación bien dirigida tiene la ventaja de ser- 
vir para sensibilizar los objetos más abstractos 
y ponerlos así al alcance de los discípulos. Cui- 
dando, empero, de advertir que las compara- 
ciones no son en rigor pruebas, no son identi- 
dades: dan puntos de semejanza, pero es claro 
que ese término está fuera de la cuestión. 

Hay finalmente algunas comparaciones tan 
preciosas, tan adecuadas, tan ad rem^ que no 
dudo de que se las pueda tener por pruebas 
indisreotas. * 



CAPITULO XXVI. 



LA SUMISIÓN A LA IGLESIA COMO NECESARIA 
A LA VERDAD. 



En el modo de estudiar entra, como preser- 
vativo de error, la sumisión á la Iglesia. Si 
despreciamos á esta Doctora de la verdad, 
pronto caeremos en error, sobre todo en al- 
gunas cuesti,ones, porque todo hombre por sí 
es falible. 

De la falibilidad del hombre se sigue la ne- 
cesidad de una regla fija, de un apoyo, 6 más 
bien, de una luz que guíe nuestra inteligencia. 
Dios Nuestro Señor ha sida tan bueno con el 
pobre mortal, que no le ha dejado abandona- 
do á las tinieblas. Las verdades que más nos 
importan están depositadas en manos de la 
Iglesia, cuya cabeza es infalible en materia de 
fe y costumbres. Estas verdades que deciden 
del destino del hombre no se han entregado á 
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alvolubilidad de su espíritu. Digo, *^ála volu- 
bilidad de su espíritu/^ porque cuando ha se- 
guido su parecer particular ha errado ver- 
gonzosamente. 

Doy aquí por supuesta la infalibilidad de la 
Iglesia en las materias arriba indicadas, ver- 
dad que no pruebo ahora por no ser este su 
lugar prof>io. Esto supuesto, es decir, la infa- 
libilidad de la Iglesia, ¿qué cosa más puesta en 
razón que tener fijo el entendimiento en siis 
decisiones y sujetarse á ellas con humildad? 

No por eso sufre el hombre menoscabo en 
su dignidad. Todo lo contrario, es muy digno 
de él y muy honroso acatar la autoridad legí- 
tima representante del mismo Dios. Además, 
ésto se nos exige en las verdades que más nos 
interesan y en las cuales el menor yerro sería 
realmente funesto. 

Haciendo un lado estas verdades religiosas, 
en todo los" católicos somos los primeros en 
proclamar la libertad del pensamiento, pero 
la libertad bien entendida como la explicare 
en el capítulo siguiente. El mundo está entre- 
gado á las disputas de los hombres. (1) 

Parece á primera vista que esta libei^d 
que proclamamos es contradictoria: bien mi- 
rada no es así. Los mismos enemigos de la 
Iglesia, adoradores de cierta libertad mal en- 
tendida, se echa de ver que á pesar del error, 
no entienden absolutamente independencia que 
sería lo misnfo que desorden absoluto y se 

(1). Cai-tas á un escéptico. Carta 1* (Balmes): ahí trata de 
"Ja fe y la libertad de pensar.'* 
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romperían aun los vínculos soeialeft. Las pa- 
labras dan á entender libertinaje, pero en la 
práctiea, el sentido común restringe cuanto 
puede la extensión de los preceptos. /Veamos 
un ejemplo. 

Un declamador dice desde la tribuna: El 
hombre es libre; stis derechos son soffradosy la 
Iglesia ha querido violarlos: nosotros heififhos 
roto esas cadenas^ somos los promulgadúrea 
de la soberanía deljpiieblo, j otras frasecUlas 
de cajón, ostentosas, pero vanas, ün ciudada- 
no que estuvo muy atento aJ discurso y lo en- 
tendió al pie de laletra va, y gritando /^^e/ 
hombre es libre/ se embriaga; llegan k>& cui-- 
dadores del orden y, de grado ó por fueraa, 
echan niano del hombre libre, sagrado, desen- 
cadenado y soberano, y lo conducen á la cár- 
cel. ¿"Por qué, dirá otro de líi misma laya; e&- 
to es ultrajar la libertad, pisotear sus sagra- 
dos derechos, echar al cuello ignominiosas ca- 
denas! Entonces mienten porque nos dicen una 
cosa y hacen otra.^^ ¿Que le parecerá de ésto 
al orador? apurado por la dificultad contesta- 
rá: ¡Ahí esa libertad debe entenderse en tér- 
mi^s hábiles; no qtceremos decir libertinaje, 
sino libertad. Apari: lo que sucede en el or- 
den político y moral ¿no sucederá tratándose 
de la religión? ¿Lo que es absurdo eñ política 
no lo será en religión? No, de seguro: pues fi- 
jémonos y no seamos inconsecuentes. 

Aun en el orden común, no siempre pode- 
mos andar solos, necesitamos muchas veces de 
guía* Si el camino es llano y fácil ¿quién du- 
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da de que también podamos hacerlo solos. Pe- 
ro hay lugares en que se cruzan mil veredas, 
$, donde no penetra la luz del sol; ved por qué 
se necesita guía. Así acontece con la religión: 
muchas cosas no superan las fuerzas del hu- 
mano entendimiento, algunas están sobre sus 
fuerzas; desechar las luces de la Iglesia es po- 
nernos en peligro de extraviarnos. En las ver- 
dades que no superan las fuerzas de la razón 
humana es grande ayuda la enseñanza de la 
Iglesia; andaremos con seguridad, lejos de to- 
do temor. Digo simplemente que ''no superan 
las fuerzas físicas'' y omito las consideracio- 
nes sobre las dificultades morales. Ya he ha- 
blado de la necesidad de la revelación acerca 
de estas verdades, siguiendo á Santo Tomás, y 
de la necesidad de la fe, de la cual no excusa 
el conocimiento natural. 



18 



CAPITULO XXVII. 



LA UBBRTAD DEL PENSAMIENTO Y LA VERDAD. 



De lo que queda asentado en el capítulo an- 
terior, se sigue que debemos entender bien lo 
que sé llama, "libertad del pensamiento/' 

Si se entiende por libertad, que cada uno 
crea lo que quiera y como quiera, aunque sea 
un error, esto es aprobar la muerte de la in- 
teligencia, supuesto que la vida de esa facul- 
tad es la verdad. 

Si se entiende por esclavitud la sujeción á 
la verdad, ¡bendita esclavitud que no permite 
que el error se apodere de la más preciosa de 
nuestras facultades! que da vigor y lozanía al 
entendimiento. Obsérvese, ante todo, que no 
hay facultad sin leyes; los ojos, los oídos, el ol- 
fato, la imaginación, ¿qué sería la imaginación 
9Íu leyes? á cada paso estaría fingiendo mons 
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truos como el que Horacio describe al princi- 
pio de su arte, **cabeza de muger, cerviz de 
caballo, miembros y variadas plumas de bru- 
tos y aves en extraña mezcla y terminando en 
pez horrendo el monstruo que empezó por mu- 
jer bella. (1) La voluntad tiene sus leyes, ó el 
mundo se destruye: el entendimiento también 
debe tenerlas. La libertad del pensamiento, 
mal entendida, supondría verdaderos los ma- 
yores absurdos. La libertad bien entendida ha 
de ser, en el terreno de la verdad, sujetarse 
humildemente, ante todo, á la Iglesia, cuando 
se trata de las verdades que directa 6 indirec- 
tamente tocan á la revelación, y en lo demás 
podemos dedicarnos al estudio más bien de es- 
tas que de las otras materias; expresarlas de 
este ó de aquel modo, con tal que no haganios 
á un lado las reglas de la lógica que son leyes 
para nuestro entendimiento. - 

Esto es, como si dijéramos, apriori; vea- 
mos qué nos dice la rhzén a posteriori; escu- 
chemos el lenguaje de los hechos, consultemos 
la experiencia y ella nos presentará los tristes 
efectos de la libertad del pensamiento mal en- 
tendida. Examinemos, siquierasea brevemente, 
si puede abrazársela como útil ó desechársela 
como funesta. El árbol se conoce por sus fru- 
tos, y toda doctrina que pliede influir más ó 
menos, directa ó indij'ectamente en las costum^ 
bres, tiene sus frutos. 

El protestantismo es una proclamación de 

(1) Es poco más ó menos k traducción de Raíi|iundo de 
Miguel. 
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libertad mal entendida, que puso la fe en ma- 
nos del espíritu privado, y ¿cuál fué su fruto? 
el que lógicamente tenía que seguirse: la divi- 
sión más espantosa. en el terreno de las creen- 
cias: apenas puede haber dos que estén de 
acuerdo en estos puntos, supuesto que apenas 
pueden existir dos que piensen ló mismo, cuan- 
do no hay la obligación de sujetarse á una re-, 
gla-ni á. ninguna autoridad. El fruto que por 
la naturaleza de las cosas debía darse, porque 
la verdad es una en cada objeto; el error es 
múltiple; si no se conforma uno con la verdad, 
quedan mil caminos fuera de ella. 

El mismo resultado tiene que dar la liber- 
tad mal entendida en el terreno filosófico. Así 
ha sido de hecho. Principalmente desde el si- 
glo pasado en que ese espíritu de libertad se 
extendió mareando muchas cabezas, pregunto 
¿qué barbaridad no hari dicho los filósofos (?) 
dominados por esa tendencia? Mentira parece 
que habiendo delirado tanto, que habiendo lan- 
zado tantas falsedades y hecho tantas locuras, 
quieran darse todavía el nombre de filósofos 
algunos que en cierto modo no merecen ni el 
de racionales. 

Cuando (lo espero de Dios, que se compa- 
decerá de nosotros) haya una reacción com- 
pleta en favor de la verdad, aunque quizá será 
después, después de más tristes desengaños y 
escarmientos, entonces, ¡cómo los venideros, 
se reirán de los filósofos (?) que ahora sueñan 
en ser inmortales! Puede ser que lo sean, pero 
tendrán la inmortalidad de los heresiarcas, que 
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quedan en la historia para su propia ignomi- 
nia y para que aparezca más brillante el triun- 
fo de la religión. Así sucederá con esos filóso- 
fos; servirán de fondo negro para que más 
resalte el poder de la verdad. 

Uno de los grandes inconvenientes que tie- 
ne además la libertad de pensamiento mal en- 
tendida^ es el prurito que á todos acosa de 
fundar escuela; y como los suponemos fuera 
de la verdad, no puede ser menos, eso no ha- 
ce más que multiplicar los errores: cada uno 
• se cree con derecho para hacerse jefe de un 
partido: es la anarquía más completa en las 
ideas; nadie se sujeta á nadie y cada uno quie- 
re sujetar á todos. No podemos figurarnos los 
graves inconvenientes que ésto trae con el 
tiempo á la verdad. 

En fin, los católicos quisiéramos que todos 
unánimemente reconocieran á Dios, á Jesucris- 
to y á su Iglesia, y que después de asirse á es- 
ta áncora de la verdad, dieran libre vuelo á 
su pensamiento, siempre con lógica. ¡Ah! no ca- 
be duda, días más serenos lucirían para el in- 
dividúo y para la sociedad. 



CAPITULO XXVIIÍ. 



MANIFESTACIÓN DE LA VERDAD. 



Eq general somos amantes de que se nos 
tenga por buenos, y es que por instinto somos 
inclinados al bien. De esto proviene que aun- 
que el hombre sea malo, procure cubrir su 
maldad con la capa de la hipocresía. 

Lo que se dice acerca del mal moral, pudie- 
ra también decirse con relación al error; á sa- 
ber, que si por desgracia no se cree la verdad/ 
procurará el hombre cubrir su incredulidad 
siquiera para no servir de piedra de escánda- 
lo. Pero no; el error, envuelto en palabras rui- 
dosas, se presenta á la luz pública, y el respeto 
meramente humano al qué dirán los que se 
llaman incrédulos, cierto miedo sin razón de 
ser, hace que aunque se crea la verdad se fin- 
ja no creer para evitar las rechiflas de los ma- 
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los. Esa cobardía es la que deja campo libre 
al error y cierra las puertas á la verdad. 

El vicio se adquiere para ponerse á la altu- 
ra de la civilización mentida del día y por eso 
se defiende el error. Al bueno se le mira como 
á un hombre dominado por antiguas preocu- 
paciones, como á beatuco que sirve de estorbo 
á la libertad de las conversaciones y demás 
manifestaciones del vicio. No faltan quienes 
digan: Es necesario que el hombre se acomode 
á la^ circunstancias y que sea bueno con los bue- 
nos y malo con los malos; de otra manera se 
pierde mucho. 

Estos son los que quieren asociar sacrilega- 
mente la virtud y el vicio, la verdad y el 
error, son los cristianos á medias que quieren 
quedar bien con Dios y con el mundo y que 
no sirven para nada por su debilidad de ca- 
rácter. ¿Qué importa el qué dirán de los ma- 
los? Dirán, sí, dirán lo que quieran, pero sus 
dichos ¿estarán conformes con la razón? No. 
Ahora bien; por sus tonterías ¿haremos trai- 
ción á nuestra conciencia? 

No nos avergoncemos de manifestar la ver- 
dad, confesémosla con la frente descubierta y 
donde quiera, persuadidos de que así como el 
mal ejemplo por desgracia es fecundo, así el 
buen ejemplo por fortuna tiene magníficos re- 
sultados. 



CAPITULO XXIX. 



EN LAS DISPUTAS DEBE GUIARNOS EL AMOR 
A LA VERDAD. 



Todos, más 6 menos, somos aferrados á 
nuestras propias ideas; se las tiene cariño pa- 
ternal, y así como el padre se indigna cuando 
se le habla de los defectos de sus hijos, así tam- 
bién somos poco amigos de que se nos repro- 
chen nuestras propias ideas. 

Partamos del principio tantas veces asenta- 
do: sólo Dios es infalible por esencia, y el Ro- 
mano Pontífice, en materia de fe y costum- 
bres, por don expecial de Dios, etc. etc. pero 
nosotros somos falibles, hominis est errare. Si 
es propio del hombre errar, ¿no es necedad afe- 
rramos á nuestros propios juicios? Amemos 
la verdad, busquémosla y abracémosla con 
animo tranquilo, para que no griten las pa- 
siones. 
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'j^htW tfflM'.d^ 4»ffiutar sobre ¡algún punto 
.}^^4QI^,,de,,j^i)€ir pire^ntes varias reglas. Xta 
•44¿^l#»P9#^^IMur<x>n un adversario que no tie- 
.Alf)4idl|or,^4f^,7efdad y quiere sélo pasar el.r^to 
ijlA,Í)n9fmN,,qué h^ 4f| 4ecir cuaníio le veipiga á 
4m «^MA^¡h«ie^ ó np taga al caao, y que hade 
TiWBiíteSiSBHflBíiraSífrrguflawtoscomo Ipf mu- 
•aMi^19«<^^; ipor,4|ué np? por que no. En- 
t^)J90fia(^C^9yiien6 diaput^ar. Otras yeoes la dis- 

dW¿»tó««»W<9Íi?IJfto4 WPítar «1 enteadimien- 
t$b !^9^.l)4uo«p)^a.ea nuestras cla^s, y otras, 
l H M^BV e |iyt e<;8fy^ d^u^utas serias 4e verdaderos 
iidM^m^,!^; iBCil^rB puí^qaler «aateda que sea. 
'.ifÍ*^ Yi^Wlflfflifionvipne 6 np. entrar en ladispú- 
^a«i^ eloi'j^.xfilktearia? no perdamos de vista 
«4: JM^IJ^P -i4f^lp9 ifttjpei*;pres eclesiá^üpos. Paro 

jfWoíMgümw que pJwiTieilíe. 

itWf2,% .4ifiiMWPf,>4^,qM!S¡e,ll<r4«^ pongiipopos de 

#flMr4Q.a<9lj9tr^:|e|p^nto,.Ql;^^íiú?4^ la díQcul- 
ítll4|;^ni4a<Ba«3{pr, precesión i posible, para eyi- 



1^' ©«füftwos lp3 térniinos par^: queino ^la- 
j|í%«t9*V(<«5a<ci»n^. 

()biÍR.ii8*Pé«JP«»i4W!»nQÍpíop para; que ^e ypa el 
^t^«liftfi<<m« pisanaWf 

.»i3'«íí»ftltC!)aie r^ftipre para,que np^^ ^é^y- 
•9^fll^i#t{é]}0%2,.que es hasta ri4ícula> pn .mu- 
Jil^ri5lks9%.ynp(í»rque se?ia n^uy táoil;qtteien 
mPíÁ ^tÓ»'pri99ai!at4yo^ terminara la c^^- 
tí6ite4H)§ft#ii«fe, habH&r confian 4e .ijdeas. 
,i'»J¿IP»*éiip^most*l jípnitrarip, ^o jieKwos 
*«»<MfoiB»ffl«fto r4fi s,ii%itéf^>inps y: ju;fgnpn>pa. 
I^^Mí^tQ|»er4»hie i4pmjnRP; en todo P8; pl «mípr 
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á la «verdad y ía feritéréaa 'Áe espíritu'. For- des- 
^ gracia no asesta la'<!míáiicftl' ji|ue»^vgiEíÉ«Wrt- 
méntesa observa. AHa lib^á.Mtfú'^t^t'Mtrk) 
sigue sin tardanza 1» h*a del j)Hrfíero/1ídr(^ 
siéate 'herido aü amoif' «k)^ii),'' y'veH'WÜí'iíifli 
áeria disputa, perb]quéaÍ8ptt«á$-<i00M»<é9i««í- 
ría un observador tran<}üik>! -^ittdtf'iMné^'lMStlI- 
de su -puesto ¿o^ denu^éo; yi lo gímííomkéMiit 
que están ha^iénHo i]áati^bi^'é^6yeitd«)i^1l««^ 
gigante ataí«á la fortaleisá,.' 'FÍ6^^r^ttíá«éMto 
qtie no tienen qu« ver étoiií'te'íítíéteiqWíiíW ifei- 
fíénde^y se afirman y se liiieigiia »tÍ8p«é«t^^ÉMta^ 
te verdades palmarias. Asf '0. Qaljm «««^-'«1 
ái^oseüto d& la von«a> daba i:íti<!)kffiiléMé %! ktr» 
creyendo lüehaf cotí uodésiWoíllíd'éf gi^tcP^ 
reventaba después los inófeftl^h'Q^tté'rod^é^dA. 
¡Cómo se pisotea lá, Mgic^ Yefitliédto<>(8fli 
ínás ni'tóád tras>'áé la aflMitacJióD j^^lüWégá^iÓQ 
se enápeñó la disputa: a^í teneiüiélÉ^-dob "Adlib 
imperdonables: 1^ La de entablar la^^^iAá 
sin ponerse antes de acuerdo eítlt'^^lflfr 
oacitSn <ie los términos: Bieü ptidlsratMcóder 
que versara sobre el térrainO'y ao SttNe»4|k 
lañrmacíón y la negacUni "éWiañt^úH^, fáltisbáo 
el acuerdo, la disputa sería una pUtttbidllItt^ 
diráü los^bnt¥íné^ntles Wtá}ííá6»áf>'ííft^tr^ 
y«iido» <|Ué sé < edbtradr<^^. ¡Q^-lM Mfsiátt %6^ 
úét& iindica que Ufé mu^ve'lteipá&a^. £M<ÍlfL 
siones cie^iem lal hombf b; >I#:fttt{>fel<«i füiniiWk 
orgulldiMs que tíu^tt §e 'Ék'^<I^Jf««eidiMlKU'i 
- 'Üos pa^tíeb 80^^^^^tl'4^l^«->4««fttor, 
püé^bciielianfce'icbeifó'á éj«i)- qtie ' «óS^^lMci^'tftfi' 
los' éb)etm em^ el^ di^ob<id^l ' víd^dioi&^^ve'é^ 
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rei^dad no lo tengan. Pongaiños á los dos de 
lH disputa eada uno con su lente: aquel todo 
lo^ ve rojo, éite todo lo Te de color verde, di- 
cen quizá grandes verdades, pero no se han 
£gmdo ai w el color de los vidrios ni en la rea- 
liée^r prescindiendo de ese color. 

Elilífíeil, pero esforcémonos en domar nues- 
tras pasioBeB j en adquirir el hábito de dis- 
ptttur fu«ra de su influjo: que muevan de algún 
Bdoáo m 9e quiere, pero que no dicten, que no 
alce» sdrvws de>t»ü6ii«^3f l/bOgueB la dulce y 
cmáeMiosa voe de la razón. 

El defticlo que hemos censurado en las lí- 
neas anteriores se nota en los enemigos de la 
religián eatdlba. ^ natural, ellos llevan la 
c^xmsi de las pasiones; así es que yo veo muy 
giAlidesdifi^ltades para volverlos á la verdad, 
sélo^^flí^i%>40 líioajpodíá^víkeerlo. DifiíSul^ 
tmámiihVmm^i^ ^^^^^^^ que en el fando. 
^iíliiiíaaitB^^ las pensiones) por una parr ' 

ta^astoma la razón del infeliz qu^ se^hade-. 
js4]^^iK4fia4' <Í^!QUa9¿ y por otra es terrible 
oAii^filo, «para qiAe m pongan los oídos álsb; 
viHp4»4^vJ5<>?^€isí<o?^ or- 

dsttfíÍP4*iwfB|^' íí^ V^^ ^^ l*dp y griíios 
pQii^o|royt«iip^^s dísputft verdaderü^. M 

ipi jf«ót<(4¿ÍSf«»o pai5» cottv^nceníQff sejrf*^/ 
qilífájl^í^ estoy seguro t 

ds qa» mg orando sus co^HmjtH^ eseu^^^iríiM^ 
y;4t4iD%^9^^ JlH^#«44d(.lI]$go i^x\^ pof que la 
ii|9imM^;a'^i^aft|9f»)^^ Pios^ípu«de hacerlo; 

^Y C«ioi€i«© 'LailiéiitíU>**Etí^ayo eobte la itidiferéncia en "i 
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• " .. «* ■*' , ;í>;''-o;/ ;*'?!<»■?•*> i:\i(ij) íTu í 
■:.';• I . i' -7 .^; f», í . í * . -, MI 0Íii5[t 

• CAPITULO .XSXv V ' I»* "'; ■'• 

>■. •• • ■•!' ■''•(I • ' "lOi !'.i if . *ri-ni 

, . . i,K b?pebií;ncu j. la vei^d*»^ . ..^ ,„.;j..;.,t 

1.^ • . . . / • • ' -ifh • »l; í«n~ 

No éé mi áñhníd ftjárfbe id» lá adé^'«fó« ^t^'^ 
á la palabra experiencia 'se da, cfíitJéYidléndoMI-' 
la observábión ya ittfcerna yá'é^tUefhMt' Ü^tlét^' 
fendobenos dé la naturaleza. i.it >• 

La experieúeia asf éátéttdidla Mlítí«Pilk{fi^ 
tahcía indisputable' co'íño-t^ei<á tfaé'^imiSfk' 
no tendííátíios' m fciéttcfáé fif§i*as n! ' 'jteicte*^ 
cas, al menos bajó el püuW de vi^'fllééltfié^.- 
Hago esta vMñmá adverteiii^. pt^a^'lh' j<e^i 
veláéiótí muehó nos dice; ora' t»#é««, «Wi IhAi- 
rectámente, áe^*c& del ali^ dé isíddo ■^«le'i^ 
demos Wéf déduafcíóttés. * ■»« *>í« '» ' -J' 

Quiel^b ha1>liil- d« la éi^«ríéii«íí( <}«» W4a 
ciencia de lóá anchl'Abs. ¿Bátt^tf didé-r^^iMif" 
á cada paso tengo expéfieíteia, áuién ^rmte 
en esta cla^e de negocios sale mal, ^.^ "'&hjifi'' 
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ammiát'ypet»'^ kadien eamirmientéi imh eiafy$ií0í \ 

fftolpm »pr9nde9fú. BL deinkásftlk ^i^vim . E^i \ 

oMiAaíi»' 'iiif-fteé ^ le imvvréiir ióaiáiíás? : pm^em. 

<Tq 9ií^»iqaA ¡á> copérieDCia así. < ibQio^dfí : «9 
principalm^te el conocimienjto^ip«ir£QC^>ile9' 
caahto* cabial idtt que iguales eiktis»t pr^wTen 

iDtf'OMó'i^tte p«i«4)e cooGiMftnieciid (M;dem.m.ort 
ral, han nacido las<máxiÍBa9 4e;qae:li%7:itijUttta. 
a^üdMMikv^^ilcnrpitiebi^os y qa€^,tÍ9iii^li t«cyta 
vtit^da^íiiiiiéttity^iinas que<áon;de:la idxpet^fúft; 
y^^tontí» Á> rnthast^oB. ia faemaide la^ioducn 
eidti.5^<iilialo¿ía; se eom-ixriMbaB^atíiiMaa^m^ . 
cútíiHaWüa'fcsufmi \ ■■■. ■. | '•■ m-.. <., y,..i •.; 

. 2P0^'q«i<«iao>lxeiBOS áe^llqiiUrfi^ ospfa^Qtn^Míí. 
WtMdi^douqiae'pfisn en kie'deai^?r¿P.€M' qné'h^^ 
iiitob>d0$6|b«i'ará3eraii0ÍaBés paiWiUi»iraf 4u^?>i 
tftM^itdWtQrías? ¿Finr qné kemof»d€Í;S^iiírÍr jos^ 
dtüitaiiabyái^ legamos un. i uoíAg .es^r^O y,, 
^WpWl^iiUMs pior donde oflms.h^jtlQriqtJÍAa^o'.i. 
No> j^y ' mi» agíL^ pwner en r ppáfoi'ica > u« > pni^ci'- 
pio: pensar antes de obpátt, efe decir, pe usar au ■ 
tté''^ 'bae^t», yiUtf'Üáeei' para arrepetntiraos 
dd9^éiB.'^@«iátlM«(y- «llantos á m pesar dioeo: 
"^iib'lilzeí la «ofia^ éo- tieno remediol" "¡No 
nMr €ií]Míf«ibtkí! yo cato^Jbiisto refutado!" "¡Más 
£fii^6fr ^ohbv á'luffi^lo <;ko dejarlo de haber 

faMb<$i'^> •■ •' ' . ! / ■• ■ (■■' ^i'.'.'.í • ■ ..i-.-. Tí; 

Lo '(^fte se diOi0-aM»eoadis los! individuos ea[, 
6ii'«iM9*ettli, dftbis'ttplieáis^ tian^NJ^» 4 la .9(^-. 
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ciedad. La80cáAd»4 8ufíw su» dMMlalMpaLt^ 
bad« Adquirir saexperienoiai La.'^qperJMiBi» > 
dé la sociedad, ^áá en ia lüstoriav^ik», d^M^n 
nos cu«ata'd« I« pasado» nos éuslBlka ,^ca Jo 
porv«éBtr. '8i la historia no se propoftft esit^^o^v. 
no sé cuál pueda ser su importancia. £n<f«m>. 
resuiladot ao se dwtínguiría' de la majar püír- 
te de las novelas. j ,. .! 

Aunque la Mstoria. exista^ aunque I^jIm- . 
chos levanten su mt^estuosa voz^si en la{)nÍ0r r 
tica no nos aproveciíaiBOB de sii enfe6aiiKai.es 
lo misni,o que si no existiera. ^^ . ^ . 'r,- 

Los fil^fos y los gobiernos, aqiMUfis qu^. 
pretenden ir al frente del ntévinúento .,dAl 
mundo y éstos que por necesidad 1leiKe]i.)i%ue 
influir en los destinos de los pueblos» poogaa- 
la mano en el pecho y examina si han estur^ 
diado y>Bi bien la l)irti>ria j di. han pensad^ ajb- 
riamente en las consecuencias que, .por iWidat 
lógica, traerán sos sistemas. La ed444U4 tieni 
ne el mundo es muy suficiente para pnesenti^ . 
analogías. Sirva de ejemplo lo sigiaient«,^iiift, 
al mismo tiempo patentiza la falta de tino^^A-, 
los gobiernos que quieren cossiátuirse sin Pibs^' 
despreciando la rdigi^ 

Hay un grande hecho hÜBtérico que no pineda 
perderse de vista y es: quo antes de la ^tMrin> 
ción del Cristianismo, es decir, aate^.^fl'bispr' 
heoh<»r influjo de la sublime moral «ewieáacü^, 
por Jesuprista, la ra^n abfvtdoi^dAiisí if^tü 
ma erró miserablemente. Aunque haya U$gar>f 
do á algunos elevados conocimientos,) estos ni 
eran generales, ni destrnÍMi las preooupaciq-. 
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nes ta^ ^rañindam«fite ari^aigadAS. Si querftis 
08 coQoedo que haya habido cierto progreso 
mateiiaiy pero, ^á. esto llamáis civilfzoeiÓQ úni- 
camente? Mentís. ¿D4t)de estaba el- bieneatar 
icfe lo9 aueblos? (1)' ¿No es cierto que ejdstía 
la loá&WniilIaiite e^ela^itud y la tiranía más 
esageriada * barcia pesar gu mano de hierro so- 
bre el hombre que á boca llena llamáis libre? 
¿Dónde e^ába. el respJ9to al individuo y' á la 
n^jw? Largor^ería describir el infelia estado 
de la ddoiedad^n tiempo del paganismo^ 

Apateeió la bendita doctrina de Jesu^risto^ 
se dejó ver la autoridad de la Iglesiai y des* 
pnés de sangrientas luchas de que la historia 
6B teirtágo^ se presentó triunfante; La lucha 
terminó eü un sentidp para continuar en otro 
tmireno muy distinto; en el campo de las ideas 
yi«}ü mayor fuerza. En este campo sus triun- 
fibfi sofi indisputables. No ha habido siglo en 
qne la Iglesia no haya sido combatida^ pero 
siempre h^ sido vencedora. Ha tremd$do su 
bandera sobre los cadáveres de sus pers^gui- 
doresw 

¿Por qué los filósofos y los gobiernos no es- 
cuchan ésa lección. Todavía más: delaapari* 
éi6n dé la Iglesia data el perfeccionamiento de 
la-sOG^ad; ella hi^o desaparecer la esclavi- 
tnd> ella moralizó el mundo cumpliendo con 
les encargoedesu divino Fundador. Estp no 
tiene réplieaé y si la osadía y no la razón la su- 

(1) Noefitn) Balmeshao^^ntrar ea larCivilizaáóu treá có- 
8a8| meneistar, iol^iigeücia y moralidad, la mayor suma pOiíible 
enélbajomfimefapositíe. , * ' 
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giére^^ábí ei^Ja'obm iawortarl dé ^SLprabM- 
tatítimuo oét&|>Era)i)o con el Cato^iciBmDff^paca 
éoii6^t]Mr. lift materia' en esta parte aafcásAgo- 
«ti;da;4Íttdb queda qü^^Seeír. ^ i 

- * (k^O fyntó dé' las nu^yas tentatiri^f qaé Ika 
' hefcho <^; espíritu' del "ti^l por medio (dejitt vá- 
lidnittdependiente; lalií e^tán las reT^oiuqioaes 
m<>derüá^ttáti»téri^il^Ie3 y^ funestas, paifa la so- 
^tiiédad. Como si las enseñanzas del qpas&ddUip 
'baétat*a«í^ hemos^ptfésenbiaáo pattede iMífim- 
tos de%s^makifi1deas y podemoié dedu(sir<ilo 
qhé^K^oédefá.fsl'dontmaáinyos aft^ }Dioeup¿> lo 
pernütól • * • •'• ■ ' • ■ ■ .. ^^ -i '^-' 

1 'Deb^is' raciocinar del m^do siguienié: h^ora- 
%¿Q '&bahdo»ada á sí misnia 69 ini:pot6Íite>{)ad» 
góhetñmit el*áiundo> no píuede ser de/ otro nul- 
do^ poirq'fte ^l Mundo p[ara gobernarae oeatsitía 
leyeá y estias á su vez demandan autoridaí^. 
Pi^scindiendó^ de la cuestión d^l origen innaái- 
diato^ltt^tot'ldadpi$blica> en ultimo tériqi- 
tro; 'Ai¿ ^ioá ^tío hay autoridad. Todos somos 
iguales' mientras Dios ño pone qtiien nosfmau- 
de. Se proclama la libertad y la igualdad y ia 
soberanía del pueblo, haciendo á un lado á 
Didi^fundaniento del toda antoi^ldad. En «so 
ha^'itífconsécíuencia |>orqu^ se obliga al pueblo 
á sujetai^ á la autori6ad dfelqtte maoday yi^i 
na débla el cuello se echará matio de! la fher- 
iiá^de las áknas. feé' responderá que «1 gobier- 
no és' piiestó' ^ov el pueblo, pe«roí ejs que sm 
pipg.np h?ty^ derechos; que si el pueblo^ es lo 
fq;ae,deois ¿por quf cii^p^p reclama! ¡JoSm 4^e- 
chos (?) que con tanto ruido se pucáeBOpdelaii- 
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te de sus ojos, responden cañones y bayone- 
tas? Desengañaos; es una contradicción querer 
sostener derechos dando el ejemplo de violar- 
loa. En nombre de la libertad y la igualdad 
violáis los derechos sagrados de la Iglesia. 
Guando en nombre de la libertad se ataquen 
loB vuestros, ¿qué responderéis? desenvainando 
la espada. ¿Cómo obligareis al que no quiera 
obedecer porque "somos iguales?^' 

Dejaré la digresión: cuando se tocan puntos 
de estisi naturaleza no cuesta trabajo escribir 
sino contener la plunia. ' [ 

No desterréis ¿Dios de la ¿ociedad, porque 
lo pagareis bien caro vosotros 6 vuestros hijos; 
el pueblo sin Dios es terrible, y ved que no hay 
paridad entre estos tiempos y los otros; aun 
los paganos respetaban la idea de la divinidad. 

Continúa el raciocinio: la Iglesia siempre ha 
sido perseguida^ siempre se le ha hecho gue- 
rra» pero la historia nos dice que los ataques 
de la impiedad han sido coses contra el agui- 
jón y que se ha cumplido el Portw inferí 
non prevalehunt aduef^émé^eam. Math. 16-18. 

Pensando así^ de otra manera marcharán 
las cosas. No seamos candidos; no nos fijemos 
en la alharaca que forma el filosofismo del día; 
hace íuido, pero en la práctica es estéril para 
el bien. No queremos palabras; esas suenan 
más; queremos hechos. Los hechos son los me- 
jores argumentos en favor 6 en contra de las 
doctrinas. ¿Qué ha hecho el filosofismo? ¿Cuá- 
les son los verdaderos adelantos hacia el bien 
verdadero de la sociedad, producidor por la 

20 
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fm|>ídáad de los gobievoos? DqÍ6m¿^,^ 
ser niños como iudivicluos y como .mi^jt^ 
de Ja sociedad4 Veamos por nHi^^P9ffP9rfWl 
particular y por el porvenir cp^a 4j5 ^fr/s?^; 
ciédad. Tendremos así el íJ^í^^jr.^^íjl^.gA'lffJfeH^ 
de los que nos sucedan efi nue^tji;o p¡^^ 
lo; si no^ seremos culpatílés de.W 



eñ el siglo pasado y lo nii^mó j»ujéj^^. ^, 
nos todavía^ ánjás de ^n^iq^ejafi^^ 

y^o'^.d P0%i^/^U7 u í^.O1J*)>í0T O'IBO ñf>if^ '/i^'íH'gSiq ol 
•{X5il Olí fiííp hoy Y^ ,0ÍdÍTí6t P:0 vui(J (lig ohf ,iU| Í-» 

íurr. :«Ví^o f-ol y^ hoqmoiJ ;^otfe'> *ríJiie ÍK-L-h'-] 
.hnbi/í'vif) i:jf oí) vB'jÍ . fil niJídHáoq *yi ^ofiB^^p.q c<'¡ 
4íd f/íqíiit)!: ^\hol^] h\ :óíniooíom ío isíjniino J 

•jii > O'f'íod i:d oí f)- oiqüDír. j;f>íi);üOc^-íí*q obi^: 
' )iíp; 'n -oí onp :*:;ib cOii üizoí'f'l lú oíoq ^jm 

I: vx; i> fiinó') bOf^n obh íumI hj^boíqíí^i al *ib 

.81 Dj ^ílT.lé- 






rijAi'>\\l '.on oií *'-.<)bíl)ní '. TomÁ.'f> oY. .«!•>.'• ;• rj*! 
•»;ío Í'>1) jaí'íloí'i/.'* I'» KiiCioi oüp j.jijir.íllr i;i ár> 

'»/jí -oí ;jo^ ><)iírvn( r,oJ >o(l :/*'.l 'rom'jVjn\) \thv\ 

nriíí Im i]r jvií M).l4ii>l'.>bi: '-o f'.riSrJ**iov ;¿oí /fO> -/•! 






El espíritu dé iniiovacídn ha producido^ Ja 
existencia de varios sistemas para explicai*^T,| 
losoficamente las cosas: todoa los sistemas que ^ 
despuéá vÉLiüos ¡t ver, siquiera sea ligerai^pentei^ 
para comprobar mis aserciones, adolecen. do,j 
común defectOj y es, desechar todaautorida^dj 
y que todo está al alcance de la razón, IO|Cii^l ^ 
es falso falsísimo^ como lo he demostrado; su- 
ponen además que todas las verdades se ven 
del mismo modo^ lo cual echa por tierra la 
veracidad de los demás criterios j la diversi- 
dad de los objetos quesepresentan á la razón. 
Si el sistema simpatiza á^su autor^ éste lo to- 
• ma como el canee por donde necesariamente 
ha de correr la verdad; si no cabe se la achi - 
ca 6 se deshecha. 
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Alganas veces no es más el sistema que una 
regla general^ que auuque comprenda muchos 
casos, no los comprenderá todos. Otras veces 
el sistema no tiene más fundamento que el di- 
cho gratuito de su autor, que cuando llegue 
el caso afirmará j negará cuanto quiera, auQ<- 
que sean, respectivamente, absurdos 6 verda- 
des. El sistema así entendido es una preocu- 
pación. Preocu^upión TpRWy. ,grosera es el 
materialismo, |)i^cup{aciatf es el positivismo, 
sensismo, etc. 

Cada ciencia tiene sus principios j requiere 
su méto49 PJTQIttP: 'Xa la fee. d^ebo; la diversi- 
dad de verdades exige diversidad de medios. 
Los medios son los criterios. En el orden filo- 
sófico, unas verdades están sujetas á la expe- 
riencia interna, otras á la e^erna^ ^tc^ . ..^ ¡ v^ 

RecorrainoB algimos de Iqs prp^cípai(9|^.|^ 
mas de los filósoílos y se v^rá, i^p^qf^^^pujil^ 
han colocado para hacer la^uerj^pr^Ja- !y^ 
dad. Así aprenderemos I ^w DÍiáfir caúj^p^V *^r' 
braremos más horror á lá u\ent\Yf^/¡(i.w ' 

nuéáttb. atííór á U yeriíad,^ quje es.mi i^jetp^ ^p 
eéte ¿ifatádó. Vampp, pues. '],[ f. ^ 
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^ , Üste es el sistema del desprecio á la^verdad^ 
de suerte que al indiferente poco le importa 
que exista ó que no exista la Terda^; aunque 
esta dé sus voces, él responderá con necia riso- 
tada. El indiferente no tiene remedio humano; , 
ningún raciocinio puede reducirle al buen 
camino porque todo desprecia; es el hombre 
que'ha llegado al fondo de la impiedad, y sólo 
Oio5í que es omnipotente podrá hacerle ver lo 
iri^iopl d^^ c^qducta. ¿Qué importa que 
86 ^escnba^ |ji tí ji¿pfo^^ ciprr^ , 9us ojos? ¿Qi^é 
apn9yechftr%Q.4«9^^^p^^ si pone el^ ded<^ á 

sus Pidos? . / , 

9/^ Ánd|^,sQ tirata 4^ V^^l hemos i^^ procurar 
reii|teqiar,aus e^tra^ps^ prevenir 4 1»^ bW 
impedir que se extiendan: así cuando íiaj epi- 
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demia^ por una parte se cura á los atacados j 
se toman medidas para evitar nuevos casos j 
en un incendio se apaga lo que está ardiendo 
j se ponen los medios para que el fuego no sa 
propague. 

Todas nuestras facultades tienen su objeto 
y sus actos propios; podemos decir que nues- 
tras facultades son esencialmente relativas. A 
medida que la facultad es más noble, crece de 
punto la grandeza del objetó y del acto. 

El objeto del entendimiento es la verdad, su 
propio acto es conocería. La voluntad el bien, 
y su acto propio es amarlo. 

Damos por supuesto que esto del bien debe 
entenderse en téraM^^s»! faábUei. El verdadero 
y adecuado bien, objeto de la voluntad^ es el 
Bien Sumo, único que puede saciar la tenden- 
cia que podamos Uamp,r ii^finita de I^. voluntad, 
pomíe 3áD¿üi'ó^'\^ éxp'éribíicia, qué hitígiin^ 
otro bien f^\¿dé i ÜeníitlaV ^Los démS.9 bieneá" 
han áe 'estai' ánlSordinadoé áíprimetó, se ,lian í^ 
dé^bonsidéray^ ¿diTio'^i^^^ que üqs Uey^^ri ál^ 
Bien Stijnü, ;ásí Ip * e:?n^e bT orden . ^ ^ ■ ''^ 

Sí el eqtéiidimiéüto' está hébhó para éHno-^^ 
cev la verdad, sotí éstadbs violento^, V Idlig-^^ 
uorancia/2^ é en^úi^ > 3^ él'dé iudifíír^ü- ^ 

Oía. ' 

"El siglo apasionado por el error n|f*''éS JI" 
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Doude se nota,n vjolent^f^ ,coiimocwues^ na¿y 



é inevitable disoluciou?' ^(Intr^dncciujj.) ,,.,. 

Hay uu corijupto de verdad e^^j^ 
iadi>^iduo ^3 á la spcieda^- ^'^u esás^v^f(^adf!$^ 
sé dé^U'^jela sociedad cxue(?íi^l^t^(Jliea^^^ 
vida para elJa^oíabre.Xíi í^^d^ífereqpm ^^ppre 
Vjerd^des ^e tan aíta iqpipürtji^cia^ ^^.^9 ^^^^ 
irracional ijiíe puede .üar,^e j ji í^f • q^i e ^e^ j ó m is - 
oi^Q qu^ mirar qbrí aiipao df^spródia lia^da^jiienos 
que nuestro propip^^ei]V^4e#mo, j^ .^^ l^.^j^j i,, 

Las verdades á cjue pae r^íiay^^sai^, princi- 
pal me u te las y eí!í^a des^ i eli g^^^^^ as] sQbj'^f ;]*ts c ua- 



(?8^el ^Ht^r fíi% cífi^^o . jdice:^ .^;a^j^-^^ 

eósüt sino ^{pi^ání^^ ^ef(^d(i^t^^ 

d^9 útUpa (il JlQVibre.'^. X{h^^.)]\ . , ;. ,^ ,, 

Xlá jpdife reacia 5,^1 0, pjidíera^^^^ aíg4^ moda 
juatificarge, piot>andoj ó.qii^ ¡^ij9|^ÍK)Sf ínte^^ 
nocer la verdad ¿(^ Í;\^i:elm6/), ^'qu^ 
íúble etiíjocer la yeí-datíLKada de csfju. pue^V^ 
probarse', y sí, (¡juefion afeurj|tjaJif|per¿o^ 

Si no nos interesa asegurarnos de la verdad 
de la religión, es porque nada nos importa 
nuestro propio bien, ni el de la sociedad, por- 
que nada valen la autoridad de la Iglesia, la de 
Jesucristo 6 la de Dios^ lo mismo es que sea- 
mos buenos que malos, sabios que ignorantes, 
útiles que nocivos, Pero ¿á dónde vamos á pa- 
rar enumerando absurdos? 
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Después, no podremos desoubrir la verdi^d 
de la religión porqiie Dios no ^s providente, 
dejó al hombre al acaiso^ hizo ál hómbte páírá 
la verdad, pero lo dejó imppsibilitado para ál- 
causarla; le orió para un bien c^ué siempre t^e- 
rá lejos de sí ¡Ají ¿en ^^u€ cábéaja podtáti ca- 
ber tamaños absurdos? ¿quó^ boca prbfbrit se- 
riamente tales blasfemíte? Ksitpjr Jpbr de^ 
que si hay algunos indiferente^ e$ pbr fkhÍE^ de 
refleiión. Lo que es más de láméntá^ée es '^ué 
esa frialdad se e^ttienda / pueda flegáf^^ ^ét 
el estado de una náBión^ Aho^éímos eS'iiia 
eá sus causas para no tener aue ^mi"' todas 
sus consecuencia^. 'Él qué es itídtféréhife pár$i 
el bien, no lo es para el mal; éú^ ^ un héc|ío. 

La indiferencia coijaoSísteníátó'^biP^I^ 
rra, sólo con atender á sus terribles consecaéü'^ 
cias prescindiendo de mil consideraciones ó 
priorij tan sólidas como puede a hacerse. Éste 
no es sistema que se proclame tan abíeilameihi- 
te como otros^ pero se le enseña con e! ejep- 
plo y con ciertas expresiones que andan muy 
váUdas en el mundo; si no, decidme: ¿qué stg- 
nifícan esas palabras que salen de vuestros la- 
bios cuando se os trata de religión? ^^¡eosas de 
frailes! ¡quién piensa en eaof' etc. 
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B^eir udinaftema fibikSfioo áb lardada^ abtfo- 
lutii f &eríii; ea tafl&biéii' 'Un ^dixBmrdor «n 
«( mismo, pak*qufe 63 dMtrtiir de folpe fc^ala 
ciencia 7 aunIaposibilidad4e<|!l«exblá* Afot- 
twíiadmnténte la idisma natnra^aa sefuta !al 
esQgptieo que enieano se émp^áii por de^- 
triür ta natnraleaa de laa eosaft^ La sola enun^ 
ciid^n del sistema es : la i fCotit^adieei4tt más 
ret^onaosay pcM-q1ie se dioeltodo^lo cofitrajTio. 
de lo qae sé. ppeé6iide¿ Oon efecto, no hay^ 
autema siii afirakacién ¿f negación, j en aB^e> 
^We todoí» ha de 4wiar^\ hay afirmación y \ 
poc |;ali^ eéittidambf e. Siaun d^ f sto se duda> 
cintonces ú esoéptico debe enmudecer abso* 
Inlamenfo, no! puede proterir ni uiát sola pa^ 
labra, ni manife^^i* siquiera su sistemaporque 
se doiktMiááce. . ^ r^ 
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Ya al tratar de la certeza dije algo sobre 
el escepticismo: ahora me limitaré á exponer, 
que la duda universal sistemática enseñada 
al principio de los estudios^ es una especie de 
racionalismo exagerado, completamente ab •. 
gurdo en sf mismo, que es, permítaseme la ex- 
presión, el castigo del racionalismo, que en la 
práctica traería pésimas consecuencias si se 
pudiera destruir el sentido común; pero sabido 
es que esta clase de Itíüés lo son en su gabi- 
nete. 

He asentado que el escepticismo es una es- 
pecie de racionalismo^ copjb^adictorio. Cierta- 
menté este siistema toao lo sujeta á la razón j 
destruye la razón; todo lo pone bajo su domi- 
nio para dudar de todo. 

lM(y ¿«ihal d^ Aij^i)wtái ^lasi^áaDái^fiaiwuddo, 
porque BCidd infinita. c||ittftt)do setirde (tudnr^ 
absttt^, p0fM;uie¿'deisítrti5^»]^ QfOMgai^ 

bles^ée ki^^eptidttttkt^n.f ír^-iq-t/t. r v^ixtií, 

> Los raoionalBtai^^purMí^drriñizaÉnl»^fduiónp 
latriikceQ 0l &iibitifO&fte ftuanta(ys obje^f^f^ 
presentarse ^al h&mdourey üebsaéttoiqto; sE ^di^ 
rasfdn le |mi^Ci[^itiÍ9iie qlle'exifltí^l^ ^iieatiida^ 
loí^eisn reáliÁidr no bxíste^f^ inqevMMUolio^ 
esdé^ticos de6^uéBKde>iMd^}|irlo toflo/í at 

tan miserable qvd no ^Voapaá^deNcwiobelr vtÓA 
sdla yeifdfldc'iQéétditóflsaciU' ddifihte^ 
t€tti áe tfóiniáaKDíi]^riufáj^io; 6^ 
ese^ptíbo éhisconoeeii Ia«iaütoií|áad ^t^f^mMii 
pero vqd qué iérmicrc»4i|Mft dñHmrtMS.iU üt V/i . 
Si no hay ateos de convicción, t€Mife^pMi6ei>ba« 
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btá escépticos. Son á mi modo de Ter como 
los dementes que no tienen i^^^gaue ciertos 
accesos de locura: consiste su «Smm^ creer 
que de todo se hade dudar. Los de juicio tras- 
tornado^ cuando los ponen en las mismas cir- 
cunstancias en que se les volvió al juicio, dan 
de nuevo en su manía, no de otro modo que 
el Caballero de la Triste Figura cuando se le 
trataba de los malhadados libros que le seca- 
ron el cerebro. Tal sucede con esa clase de fi- 
lósofos: si están en su^ábáiete y se les recuer- 
da que algo existe, repiten con seriedad^ que 
de todo dudan. Saliendo de ese lugar ó cuando 
en él se distraen, ^ig)lf^i^op ftl sentido común. 
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Sabido 68 que el eclectisismo puede tener, 
como sistema, dos s^itidos mu^ diversos Mi- 
tre sL (1) Para apreciarle debidamente con- 
vendrá dar algunas nociones. (Balmes ^'Histo- 
ria de la Filosofía'' Eclécticos de AleJMidría.) 

1^ Puede entendjfi^^ |¡pr ecleetisiamo, el 
sistema, que comiste en buscar y admUir la 
verdad donde quiera que se encuentre. Este 
sistema si no degenera en racionalismo, es ad- 
misible j nosotros somos los primeros en de- 
sear que nuestros adversarios sean eolécticoiiy 
para que busquen sinceramente la verdad en 
el Catolicismo y la abracen. ^^Sino degenera en 
racionalismo,'' es decir, que no se quiera 

(1) Vide Caid. Gonzalé*. Ideología. Cap. 2» Art. 3m De 
Schola psycbologica. 
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á*la K^aiz^como úiáoocrítoridde^rerdftA; que 
á fiíer d« 0eléeticds>no adíicritati Io^^i^b está so- 
bM In Tae^n ó'fio quitraa ¡ tretv>]o'f{xte'itiom'' 
pifeaáeQ,fW($tíb ^itonoes somod 'peíndi^cs. > 

^^ la pi^bira' ecieetioi»mo se' leda ■ tan^bi&i 
<)tn)t-ieiiiido^que ee Verdaderaaieiito al^sardo^^ 
j-éd, éoatido éou^Blla se quiere dá^ áen^ñdér 
la aUanza de todos los fiisteinas filosófico»^ la 
eoÉfddiótf 6 eoiiciliaoi6¿[ 'de todáS'las «religio- 
nes^ 8i en el primer casopueid» de^wieirai', en. 
racionalismo y p^ tanto llegar áeer absurdo, 
en e^ nos weiiOtttifamos luego atHiün.g0oséro 
ind^^enftismo. aunque disfrazado, <7snü>iéii 
hajT indiferentismo creyendo que todoeedguai- 
ménte yei^dade^. Que todo sea igualmeáte 
verdadero m k> pueíde admitir la bvena fík»- 
soffa ac6l*dé ccü el sentido oomúow ■ 

Los fllósofos^ (prescindiendo de ias'hdigicK 
m^ á liné' fstiales a férii&ri tiene f«re f aplicarse 
Id qtt^'yéy'4'<decir), sé eduíti^dicen/ninos afiív- 
mM id <qti^''otróit()iñegan'5t>«áda uw»>se:ereeí 
con derecho á imponerse á losideafiscmu» dcMí 
lM)«1iitíí9o'dé'lál't^diid;:peF6e9>|isipp»bft (^e 
téddír éstStt en pidMsióa 'de> ella, Ídem- 0mi p9- 
testaimul esse et non ease. Este es prineípia^ 
de*t)tténeí K^ett; <^tincipi^ qn^todo^ admitan, 
y éi'Éd blrHÍis[nWad<K sobm el, ciéáiporqa^ «^?uh t 
nlMi^ié^íaMlaptfittiacíb^bi-é les'd^más'hfidiéií^n 
d<de el primer principio de d&iatit^tmtiéa>jrésí> 
p^^éstt^iftí^í' Mdó eátíB' princi^-icomoí^de 
efiéirnUt; vist^dd; ü&lo feíltáfeíA^ér caáné»liaapi 
cttntifátíitíísifo- y cüánáo no laí bay, íparajlo- 
ciü^'éxálten^regláá etílal6gi<}itl ^ ::;;L.;i up 



y otM^»id(r«iqulitfi<'«^«R<Hrí»idi)9 eÍA^^^ 

^difiait-^f»^^ #0^'V4).f»al<94^. . , .,ii'¡..,: ,,.. I 

sas. Dada, prnea» la v^é»^ ^ ^}^,.]%i)txf^ Ifr4, 
cHKrasiataMtnM» tailE»^6 «rioc^yoira^ 

5^ Dq» prw)^o4ÍoÍ0ile8,fliQQtraria^:P9(|l4a( §0|;, 
ab ikiianioi tictmpb r^adsfts, pero r^itgv» r q^ff • 4 1 
la-'TezjgeM vef)¿»der»8f {)iQr%!^ et^c^i tm^^ 
hrük Mnbrtk^iáDi, . . ..,.',., .. , 

sev «l<«sdsm«» tienlpo m^UcUraB^p^^ PV&fíA, 

Nti ffláe;(l6t»a|« ¡en d{»r 'i9^püo)^GÍo)j4d%,¡4« f3%t . 
tei=qpÉ« «8 seneUu). J> dicW ' m«9; 1)9^^ ü^a|i;&. 
mt! dflnlofiCtofKii^B^ (Eupliaf^eiot^;. ^v^^üejí^ , 
dtiiimeifti»rr«itt«ves.) . ,• í . . ..k..> 

ExHl»grM¡dU»«po8Í<^to Q0l<^ la^|i}ii^^ÍqfMÍ4i^, 
lasflláfe&B^ Si>a«t cQ&fev#dici9Q, nñ:^<^^i^, 
eni posfifi^dt la vo]^a4- {<u«g<>^eL^l^<rti^¡¿)g^ . 
que amalgama toctos ^g^ 9Í9toóiáfre&>«JH^r^, . 
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'Siiéü'«l«?d«»b moral 09 ona verdad ionega- 
bW^que ¡un abÍBmo llama á <)tro abismo, eo el 
dráen eÍ6üif^<to iee'eiertp que un error coadu- 
ce á otro' error. 

Con efecto; algunos fíldsofbs bqtaíttfgado' 
hasfifl negar lá existencia de Dios^ tomundo 
etia fiegtteidn coqio punto de pao^tida pava^su^ 
iaPMBilt^acioiies. Para honra de fai humanidad 
diremos que expresao lo que quidiaran^ M> pe-^ 
i^o^qu« sus blasfemas añrmacioQesson el^grito ^ 
del ^ desptbeho. 0^1 atejo es el hem bre coialMtidD 
pKMtvmayoo' DJumerQ de áirgumentos k*refraga-r 
bicisimo (iuede dar un paso^ no pubde mover 
sus 4^*0» $in<«ticoptrar en sí mismo y en todo^ 
ottanto le f od&a^ mil |truebas en su ^üoni^. 

'Bl titeo. por sistema se boleca de un salto en 
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la nada absoluta. Dios es la razón de todo: el 
hombre y el mundo son inexplicables sin Dios, 
j de tal manera inexplicables que, quitando 
á Dios^ se destruye aun la mera posibilidad de 
las cosas. 

¡Qué sistemal El filósofo ateo se destruye á 
sí mismO; se aniquila, en todo el rigor de la 
palabra. Y ¿qué podrá decir? En realidad, 
creo yo que el ateo, después de lanzar su blas- 
fema negación, debería callar para siempre. . . 
Pero no; le veréis disertar dogmáticamente 
sobre el acaso, y el impío, que hace nada al 
(|ue es todo, hace todo á lo que es nada. 

Repito; no hablan por convicción, es farsa. 
Paréceme que en vez dé ponerles argumentos 
que prueben la existencia de Dios, hemos de 
poner argumentos que les convenzan de ser 
sificeiros ^ demo avergo&zaráe defoftntavtla.^a- 
lifiCMÜa.' Los'impíos son^ más irráúionalea* oliln 
tinándoseoen ¿u errop que retractándose, y tíiÁ% 
cuenta les tiene volver al buen «^amino que 
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eontrná^ripér el malo. 

i¥a en otro lugar he observada loimporl^iir 
te'que e^ definir ]m palabras parai eviKir ^neus^ 
disputas, ^i abreviar: otrlts y' ^sobre todo »piuia' 
piKX^edenieon lógica. ' . .i.S 

• JHayt'Ciertas palabras; que lcW/^lósofo&;¡del 
díh,Jconi¡a alguno» antiguo.s, repiten á bpcá llel* 
na. Sé lesi pide ie^ explicación del < (»rden qiMi 
reina en el universo y de otros admirableB- 
efectos :y respondían con unt aplomo que pas^ 
ma: Ehacmo y quedan tan satisfechos, coixio 
si^ todo k> hubiaraB dicho, enando. hao: ^cho^ 
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si se me permite hablar así, menos que nada. 
Hablan de verdad, de experiencia, etc. pero á 
todo le dan caprichosamente el sentido que les 
conviene. 

El objeto de atribuir al acaso los fenómenos 
más sorprendentes, es el de negar que sean pro- 
ducidos por sus verdaderas causas positivas. 
No quieren que las cosas hayan salido de la 
fecunda mano de Dios, que con un acto de su 
voluntad hizo que salieran de la nada, y sí 
quieren dar esa fecu^idjidad y ese poder al 
acaso. ¡El acaso! ¿es algo ó es nada? Si es algo 
asígnese qué es, dónde está y seguiremos ar- 
gumentando. Si es nada, la nada no es cau- 
sa: toda causa debe ser proporcionada al efec- 
to y si el efecto es positivo, si es algo, algo 
también debe ser la causa. Todo efecto, para 
pa$ar del iio sgr al ser, requiera oaps^ positi- 
Vj^ real; por sí paismo ijo lo hará porque sería 
pr^u^ponerse antes de existir. Compárese aho-r 
ra la idea de la creación y la teoría del aca- 
so, yve^tge cuál es absurda. 

Si a%un» vez daqciQ^ cierto sentido á la pa- 
lajbra^es encasps determinados, porque e\ efec- 
to es inesperftdo, no porque carezca de verda- 
dera causa: de lo cual se sigue que los efectos 
constantes y uniformes no se han de atríbiiir 
al acaso ni menos cuando se conocen sus cau- 
sas. ' ! . . 
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SV. 



EL panteísmo. 



El empeño de do oír la enseñanza de nues-s 
tra religión por lo que toca á Dios, j una mez- 
quina confusión de ideas, es lo que ha produ- 
cido en nuestros tiempos el panteísmo. Este se 
ha presentado bajo diversas formas; no es raro, 
según el espíritu de innovación filosófica. He 
reduciré á decir algunas palabras sobre el 
panteísmo de Espinoza y el de Fichte. 

Panteísmo, en general, es el sistema filosó- 
fico que pretende explicarlo todo partiendo 
de este falsísimo principio, todo es Dios, en el 
sentido de que las cosas del mundo sean for- 
malmente Dios. 

Espinoza confunde la idea de sustancia cria- 
da con la idea de Dios: toma el ser in se et 
per seái^ los Escolásticos, por el ser a se. Se- 
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gún este^ Dios es Ser a se, es decir, absoluto, 
indepeiMlieiite, infinko, eterno, necesario, in- 
mutable. Las sustancias criadas son entidades 
que reciben el ser, de Dios, y por tanto son fi- 
nitas, temporales, contingentes, dependientes 
de Dios. Se dice que estas sustancias son in se 
jper sey porque así se distinguen de los ac- 
cidente que necesitan estar inherentes á la sus- 
tancia para ezistir.Es de esencia del accidente 
exigir esa inherencia, aunque por virtud divi- 
. na pueda impedirse la inherencia actual 

Con esta sencilla explicación, el fílósoto ho- 
landés, quizá hubiera tenido otras ideas. 

Otros, como Fichte, explican su sistema 
paüteistico del modo más extravagante que 
imaginarse pueda. (1) Para Fichte, todo es el 
yo humano {Ego.) El yo- puede considerarse 1^ 
como simple pei^samiento sin objeto y sin su- 
jeto^ este es el yo puro 2^ como objeto del 
yo puro, y este es yo empírioo\\íe al mismo 
tiempo es el sujeto del pensamiento, 3^ Como 
no yo non ego\ también objeto del yo piiro. El 
JO puro es tan activo y fecundo, que forma el 
sujeto y el objeto, aunque todo lo que no es el 
yo, es una mera ilusión. 

El panteísmo en su fundamento es absurdo 
por la sacrflega confusión que hace de lo con- 
tingente con lo necesario, por la identificación 
de lo eterno con lo temporal, de lo absoluto 
con lo condicional, de lo inmutable con lo mu- 



(1) Vide Oard. González. Ideología. Cap. 2»» Art. 3» De 
Schola psychologica. 
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table, de lo simple con lo compuesto, del es- 
pftitu con la materia, de Ifes lbo«ífts más, ex- 
travagantes con el dictamen de» la recta razón 
yíél sentido común. '* 

Para compretíder lo ábsnrdo del sistema de 
Fichte «basta atiender á ese yú puro sin- sujeto 
y sin objeto, aotivo y fecundo. ¿No es esen- 
cialmente relativo el- pensamiento? ¿No es 
cierto que por su misma áatiíraleza requiere 
sujeto í y objeto? Si hay p»eitóamiento, existe á 
la vez quiett piense y sobre qué piéoisé^, y esto 
es anterior al pensamiento, al menos cdn prio- 
ridad lógiea tratándose de nosotros. ¿Qué se- 
rá, pues, el pensamiento abstraído de todo? A 
los entendimientos muy superficiales, /t^m 
facitj como dicen los latinos, la algarabía de 
lafe palabras (jue aparentan profundidad me- 
tafísica, donde no se ba llegado ni á la corte- 
za de las. cosas. 

El panteísmo, pues, es un sistema no salo le- 
jano sino diametíPttlmente opuesto á la verdad; 
en último resultado y juzgando en rigor tógi- 
00, el panteísmo os el ateísmo bajo dibtinta 
íórma, porijue el sistema que destruye la ver- 
dadera noción de DioS) echa por tierra sn 
existencia. r . » 
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„• . , . . § VI. 

S» designa co» el nombre de sétisualismo 
el sñtema ftlosófico de aquellos que todo lo 
qmeren expHear por los sentidos. Ellos no ad- 
miten más eonocimiento que el sensible ni máá 
criterio que el de los sentidos. Segán esto, lat 
verdad se reduce sólo al orden sensible y que- 
da por tierra la espiritualidad é inmoi^talidad 
del alma, el conocimiento de Dios, las ideas 
universales y abstractas de ente, de esencia, 
de biiMí, etc. 

* Firobando la existencia del entendimiento 
coimo -distíntD de los sentidos^ cae por tierra la 
primera parte del sensualismo con todas sus 
absurdas consecuencias. 

Los erentidos son facultades orgánicas^ 6, lo 
quees'to rsAsmo^ «n susofperaciones intervienen 
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los Órganos del cuerpo, que de algún modo son 
afectados; ésta es verdad de experiencia. To- 
do en la sensación es singular, determinadísi- 
mo, el objeto, el sujeto, la afección, todo; de 
manera que el conocimiento sensitivo no pue- 
de pasar ni de la materia ni de la singularidad. 
Tanto es así, que las más perfectas facultades 
sensitivas, como la imaginación, si llegan á 
percibir los objetos no sensibles, es bajo for- 
mas sensibles. 

'Por otra parte, es.un becho de conciencia, 
que tenemos cíejto conocimiento de lo sensi- 
ble, sí, pero bajo la forma de universalidad, 
hasta la cual no puede llegar el sentido por su 
misma naturaleza. Efectivatnente, conoceiftos 
las esencias de las cosas que están fuera del 
dominio de los sentidos^ si examinamos con la 
experiencia el objeto de cada una j las ce&o- 
cemos con una abstracción que no tiea^ ei^^ 
realidad. Me basta conocer el objeto por v^^ 
primera y única, para poder después aplicar la 
misma idea á innumerables objetos idénticos 
prescindiendo de las notas individuantes. Es- 
tas operaciones son de facultad más noble que 
los sentidos, á las cuales damc^ el nombre de 
entendimiento. » 

Además de conocer los objetos sensible de 
un modo excepcional, conocem(tó otros seres 
que no caen en manera alguna bajo el domi- 
nio de los sentidos, como son Dios, los prime • 
ros principios, la virtud, el bjen, etci. Ideas son 
estas que tienen origen más elevado, que es 
una facultad independiente de la materia. ^ 
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La existencia del entendimiento se prue\)a 
por sus operaciones^ porque en el estudio psi- 
cológico, de éstas pasamos á las facultades y 
de las facultades á las «stencii^. Esto es tras- 
cendental, porque áe deduce que el principio, 
el alma, puede existir separada de la materia, 
y aquí nos colocamos en la simplicidad, espi- 
ritualidad é inmortalidad del alma, que es ca- 
paz de conocer á Dios, de conocerse á sí mis- 
ma y las demás cosas que 1q rodean. 

No tengo para qué demorarme en probar 
lo absurdo de la segunda parte del sensualis- 
mo, después de lo expuesto acerca de los cri- 
terios de verdad. 

Más que suficiente me parece esto para que 
veamos, que saliendo de la verdad se yerra de 
muchos modos; que la soberbia del hombre le 
hace racionalista y bien pronto muy groseros 
errores son su castigo. , 

He terminado esta pequeña obrita, ¡quiera 
Dios! que sus frutos sean los que me he pro- 
puesto conseguir: que se conozca en qué con- 
siste la verdad, que se la ame y que se la bus- 
que por medio del estudio. 
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Causa profunda tristeza recordar que nos- 
otros abrimos los ojos de la razón á la luz de la 
verdad, en medio de una época presa de terri- 
bles sgitaciones; adelantada, sí, pero que con- 
templándose á sí misma, llegaba á despreciar 
con satánico orgullo precisamente los grandes 
elementos que la empujaron á su perfeciona* 
miento. Cabezas volcánicas marchaban voci- 
ferando la aniquilación de aquellos buenos 
principios, cuyo timbre de eficacia son los he- 
chos más gloriosos que embellecen las páginas 
de la historia, sentando en su lugar principios 
que la razón bien dirigida no puede admitir y 
que los hechos han desacreditado por com- 
pleto. 
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Hemos visto á la Iglesia combatida tenaz- 
mente por su ultimo enemigo que es el libera- 
lismo; con armas tanto más poderosas, cuan- 
to más favorables á las pasiones de los indi- 
viduos y de los pueblos. 

El liberalismo e», á nuestro modo de ver, 
una nueva manifestación ' ó quizá un nuevo 
ftombre del espíritu de oposición á la Iglesia 
Católica, cuyas sabias leyes no permiten que 
el hombre abuse de su libertad sin que apa- 
rezca en su frente una mancha delante de 
Dios y de la sociedad. Puede decirse que el 
espíritu del mal se encuentra coartado en el 
desbordamiento á que tiendC; y por fuerza 
dirige sus tiros contra el dique de la ley que 
le encadena. 

Fijémonos; quizá sea el mismo protestantis- 
mo con diverso nombre y en distintas circuns- 
tancias que le dan nuevo carácter. El protes- 
tantismo se presentó en el mundo con preten- 
siones de reforma; pero por lo mismo que no 
era hijo del verdg^dero celo por el bien, sino 
hijo de las pasiones, fue protesta torcida y sin 
orden en la teoría y en la práctica; así es que 
no puede señalar como obra de sus manos si- 
no la destrucción en todo sentido. Por des- 
gracia, nadie puede negar que en el orden 
moral es en donde principalmente ha hecho 
sus estragos, y dando ese simulacro de reli- 
gión libertad á las pasiones, tiende por ley in- 
quebrantable de la naturaleza al desorden fí 
sico. Allá, de una manera muy indirecta, apre- 
suró lo que se pensaba hacer en la Iglesia 
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Católica (1). El iíióendiario no reforma, ni el 
inoetidio de todo el edificio es medio para re- 
formíai? algunos pequeños detalles en una obra 
gtkiidiósa. Y ¿qué derecho tenían los refor- 
íñfetdores (?) para que por sí y ante sí dieran, 
ñor la secreta voz del consejo fruto de la leal- 
tad de corazón, sino el malicioso grito de la 
insubordinación? 

Después del desorden producido por esa 
rebelión diabólica, parecida á la de los ánge- 
les malos, la reforma iba desapareciendo á 
gran prisa relativa, porque, por una parte los 
hechos v%x\ desengañando, y por otra, la Igle- 
sia, fiel á su misión, iba atrayendo con el amor, 
con la dulzura, sus ovejas descarriadas, á la 
unidad que dan al mundo unas mismas leyes, 
verdaderamente leyes del entendimiento y de 
la voluntad. Iba extendiéndose la unión que 
da fuerza prodigiosa y que levanta á la socie- 
dad eíi alas del verdadero progreso, vasto y 
uniforme; cuando un nuevo grito se dejó oir 



(1) "No trato yo de negar, dice Balines, la necesidad que a la sazón 
había de una reforma-, convengo en que era necesaria, bastándome pa- 
ra ésto el dar una ojeada á la nistoria, el escuchar los sentidos lamen- 
tos de grandes hombres, mirados por la Iglesia como hijos muy predi- 
lectos; sobre todo, me basta leer en el primer decreto del Concilio de 
Trento que uno de los objetos del Concilio era la reforma del Clero y 
del pueble cristiano; me basta oir de boca del papa Pió IX en la con- 
firmación del mismo Concilio, que uno de los objetos para que se había 
celebrado, era la corrección de las costumbres y el restablecimiento de 
la disciplina" El FroL cu. 

También Bossuet empieza su "Historia de las vaiiaciones*' manifes- 
tando "Que la Reformación de la Iglesia se deseaba muchos siglos ha- 
bía," aunque es cierto, "que la Reformación deseada sólo miraba á la 
disciplina y no á la fe." Después hace ver cómo "hay dos modos de 
desear la reforma de la Iglesia," poniendo en parangón á los hijos fie- 
les y sumisos, con otros espíritus soberbios, altivos, llenos de pernicio- 
so humor, y aspereza, etc. Vide Hist. délas variaciones lih i niims, i, 
II y V. . 
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en medio del mundo; el liberalismo aparece 
en las tablas. Se presento con halagüeñas pa- 
labras en los labios, ¿y en los hechos? ¡ahí en 
este terreno se manifestó con furor vandálico, 
pisoteando el derecho de propiedad, quitando 
sus bienes á la Iglesia, desconociendo toda au- 
toridad y abriendo con ello el campo á todas 
las revoluciones modernas, que han regado 
con sangre las naciones, han vestido de luto á 
las familias y han obscurecido el porvenir de 
la sociedad (1). 

Revolución, insubordinación contraía auto- 
ridad de la Iglesia; en este sentido se dan la 
mano el protestantismo y el liberalismo, con 
la diferencia de motivos: aquel quiso refor- 
mar la Iglesia, éste quiere destruirla por com- 
pleto, no quiere trabas, es un demente que ha 
dado en la manía de creer que toda ropa le 
estorba. Esto no es falso, léanse las tristes pá- 
ginas que en los ^^Heterodoxos^' escribió Me- 
néndez y Pelayo, sobre las revoluciones espa- 
ñolas de este siglo; pásese la vista sobre las 
descripciones de las revoluciones en Italia y 
Francia; recuérdese lo que aquí nos ha pasa- 
do y lo que en casi todas partes ha sucedi- 
do (2). 

(1) Parece que la primera manifestación francamente liberal fué la 
"famosa declaración de los derechos del hombre" que apareció en 
Francia en su primera revolución; *^en ella estaban contenidos en ger- 
men todos los destinos del moderno liberalismq" ( Vide Sarda y ^aU 
vani/j El Liberalisvio, X,J Este escritor que hace un estudio especial 
del liberalismo, lo define ii, "En el orden de las ideas es un conjunto 
de ideas falsas; en el orden de' los hechos es un conjunto de hechos 
criminales, consecuencia práctica de aquellas ideas." ÍEd, mex, Imp, 
del Circulo Caí, 1887 pág. ^. ¿ Qué es d Liberalismo? ) 

(2) En el discurso preliminar al tercer tomo de la "Historia de loi 
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¡Tenebroso el porvenir de la sociedad! Pe- 
ro nO; ya se sabe que la sociedad, vivendo 
luxuriosey disipando suá bienes como el pródigo 
del Braügelio, sin los dulces vínculos de la au- 
toridad paterna que es la autoridad de la 
Igleda; es decir^ entregada al mando de las 
pasiones desenfrenadas, como el pródigo ten- 
dría que llegar al mayor extremo de miseria 
si Dios no la detiene. Pero, no, repito, porque 
como stt tipo volrerá sobre sí misma y alar- 
gará sus brazos. ¡Ay! la Iglesia olvidando las 
antiguas ingratitudes, tenderá los suyos llena 
de amor, les dará el ósculo de paz en la fren- 



Heterodoxo» Españoleé," hace utia general y bien triste ttí^eña' de los 
males del siglo pasado cu^ío odio á la Iglesia y or^i^Uo iusamable se 
comunica al nuestro. Ya para terminar dice las siguientes palabras que 
llenan de consuelo porque si>n' de un bnen católico y profundo conoce- 
dor de la historia, y las transcribimos haciéndolas nuestras en la pre- 
sente lucha: "Soló la Iglesia, columna de la verdad, permanece firme 
y entera en medio 4el general nau^gio. Quizá «elstá próximo el dia en 
que el mismo exceso del mal vuelva á traer á los hombres á su seno. 
En vano ífírige contra ella todos sus esfuerzos el infierno conjurado, y 
mueve en contra 3\i^'a 4 las potestades de la tiemí^ que ora pxpuJsan 
y aun asesinan a sus mihistros, ora la oprimen con leyes y reglamen- 
tos^ asfúraodo n convertirla .en una función, oüganifioiui á ofícma del 
Estado. No ven en su ceguedad que todo ataque á la Iglesia hace tem- 
blar y cuartearse el edificio político, y que cuando la revolución social 
llega y lo arranca todo, las monarquías y las repúblicas y los imperios 
suelen hundirse, para no volver ii levantarse; pero la Esposa mística de 
Jesucristo sigue resplandeciendo tan hermosa como el primer día.'' 

Ahora lo aue ijiás hace á mi propósito es, indicar la materia de los 
capítulos. Lib. VIII Oap, primero. Política heterodoxa durante el rei- 
nado de D^ Isabel II. — I. uuerra Civil. Matanza^ie los frailes. Prime- 
ras tentativas de reformas eclesiásticas. — II. Desamortización de Men- 
dizabal. — III. Constituyentes del 37. Proyecto de arreglo del Clero. — 
Abolición del dieiuno. Discusioíies con Roma. Estado de la Iglesia de 
España: Obispos (Jesterrados: gobernadores eclesi-ásticos intrusos. — IV. 
Cisma jaíisenista de Alotiso durante la regencia de Espartero.— V. Ne- 
gociaciones con Roma. Planes de enseñanza. — V'I. Revolución de 1^.54 
desamortización; Constituyentes-, ataques á la unidad religiosa. — Vil . 
Retención delSyliabus.'^-VIII. Reconocimiento del reino de I ta y 
sucesos posteriores, etc." 

Ya pueden nuestros lectores forjnarvse aunque sea unti ligera idí-a- 
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^ ^A S^^SS^^S^ OSVSUtf^ 



CAPITULO I, 



IntroducoióxL 



Los estudios relativo? á la sociedad son de 
suma importancia, porque nadie podrá negar 
que de ellos depende en gran manera, el ,tin,o 
acertado en el náanejo de sus riendas. Ño se li- 
mita su importancia á los que de algún modo 
influyen en su dirección, sino que se extiende 
á los mismos subditos que, comprendiendo su 
posición y sus deberes, facilitan el manejo, así 
como lo contrario le haría difícil y alguna vez 
humanamente imposible. Fer^ en el mundo, 
con relación á estos estudios hay dos escuelas 
enteramente distintas. Por un lado la Iglesia 
(1) con sus altas convicciones y profundos co- 
nocimientos y, en cuanto cabe, impedida en su 
acción por la otra escuela, nacida ayer que no 

(1) Llamo «escuela» á la Iglesia, por las circunstancias: lejos de mi 
considerarla como mera escuela. Soy católico y basta. 
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tiene más puütp de apoyo qae W débil r^tón 
mtregada á sí misma, que disimula ó total- 
mente desconoce los eternos fundamentos de 
la sociedad, y que se empeña en seguir sendas 
ayiesas> dando de mano á las enseñanzas de 
la razón bien dirigida^ iluminada por la fe y 
amaestrada por la experiencia. 

Desengañémonos; tanto el individuo Coflap 
Ja sociedad son inexplicables sin Dios. Cuando 
el hombre maliciosamente desconoce este esen- 
cialísimo principio parece que en castigo de 
su atrevimiento un tijipido Velo tíubre sus ojos, 
y siguen los desaciertos de la razón que anda 
como ciego sin guía por caminos tortuosos, 
dando lastimosas caídas. Puede establecerse que 
toda explicación filosófica que prescinde de 
este necesario principio, tiene que ser forzosa- 
mente superficial con peHgro de ser errónea, 
y si lo niega es abiertamente falsa. (1) al fin. 

En verdad, cuando se estudia filosóficamen- 
te una cosa, no se detiene él escudriñador en 
la corteza, sino que procura penetrar en la ín- 
tima naturaleza y una vez ahí, para que el 
examen sea completo y verdaderamente pro- 
futido, inquiere los elementos que la constitu- 
yen, las causas que la produjeron y los efec- 
tos de que ella pueden nacer. Ahora bien, si, 
como lo hace la filosofía católica y con razón 
sobrada> prescindiendo de que sea una verdad 
religiosa, ponemos á Dios como causa primera 
de todo cuanto existe, y á la cual se subordi- 
nan todas las causas creadas que recibirán el 

nombre de '^segundas^^ comenzamos por es- 

2 
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tabJecer un principio sencillo, pero fecundo en 
preciosos resultados. El principio es, la distin- 
ción entre Dios y las criaturas, y no como 
quiera, sino en su naturaleza, de suerte que 
encontramos luego abierto un ancho horii^onte 
para nuestras investigaciones: y no se diga que 
la verdad es de poca monta, cuando su despre- 
cio ha engendrado nada menos que las teorías 
panteisticas ó confusión la más grosera entre 
Dios y la criatura (1). Así es que con razón 
establecemos que ú se prescinde de Dios en 
. una explicación filosófica, esta será superficial, 
pues que es imposible escudriñar el fondo de 
la esencia de las cosas sin ver las relaciones que 
tienen con sus causas: hay peligro de errar por- 
que lo hay de juzgar sobre cosas que no se co- 
nocen. (2) 

Al hacer análisis verdaderamente racional, 
del hombre y de la sociedad, todo es aéreo, 
todo se desquicia y aniquila, si no partimos de 
principios tijos y bien demostrados, en cuanto 
cabe. Los principios altamente proclainados 
por la Iglesia y demostrados hasta la eviden- 
cia, son: 1^ Qae Dios ha criado al hombre: 2^ 

(1) En gracia de los que no estén iniciados en los estudios filosóficos, 
diremos con el Emmo. Card. González, que Panteísmo es, Universo- 
Dios, Todo-Dios, Jd que todas las cosas son Dios. El origen del panteísmo 
debe ponerse en la carencia 6 mala inteligencia del concepto 6 idea de 
creación. Dos son los principios fundamentales de este ' error; 1? uni- 
dad de sustancia; 2? negación de creación; porque de cualquier mane, 
ra que se proponga el panteísmo se le encuentra con estos caracteres. 
(Philosophia elementaría, etc. vol. seeundum, lib. quintus. Cosmología, 
uaput primum "De mundo in genere. Art. primus. edit. secunda.) 

(2) Se dirá quetambién nosotros tenemos peligro de errar; pero no, 
porque en todas las cuestiones que directa ó indirectamente se rozan 
con las verdades reveladas tenemos el magisterio de la Iglesia, y en las 
demás, supóngase lo que se quiera, es más raro el errar por las reglas 
que se dan á nuestros investigadores. 
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Que lo ha criado para algún fiii:3° Quie quiere 
que lo consiga: 4^ Que le ha prescrito y dado 
los medios para ello^ sin quitar la libertad del 
hombre; pero que este tiene obligación de apro- 
vecharse de ellos y seguir el camino que Dios 
ha trazado, so pena de incurrir en su indigna- 
ción. Estos principios sirven de base á los pro- 
blemas sociales y son verdades que la Igleáia 
Cotólica presenta como de fe, pero que no ex- 
cusa el examen de la razón, y ahora queremos 
colocarnos en este terreno por ciertos enemi- 
gos incrédulos. 

Veámoslo, aunque sea someramente: 1^ mil 
veces se ha demostrado que el hombre es li- 
mitado y contingente y que por tanto ha em- 
pezado su existencia. Pero no se ha dado el 
ser á sí mismo porque repugna que algo obre 
antes de ser: '^prius est esse quam operari/' 
^^primero es ser que obrar", dice un principio 
escolástico y es innegable. Recurrir á una sct 
rie infinita de ascendientes, es recurso tan des- 
esperado como absurdo: tantear nuevas ex- 
plicaciones como la transformación de las es- 
pecies, es llegar a la locura por el prurito de 
huir de la razón. (1) El hombre es limitado y 
nos lo está diciendo la superficie de su cuerpo, 
cada uno de sus facultades sensitivas, aun la 

(1) Sabido es que el darwinismo consiste en asegurar que la natu- 
raleza ha llegado á la formación del hombre por sucesivas transforma- 
ciones, comenzando de los animales más imperfectos y continuando, . 
hasta los monos más perfectos, de los cuales se pasó á los hombres ihás 
rudos, ¿risum teneatis, amici? ¡gloriosa procedencia! que además de 
pugnar abiertamente contra el sentido común, es gratuita, y contraria . 
á la razón porque echa por tierra la espiritualidad del alma y todas 
las verdades que de ella se siguen. ¿Qué más puede desacreditar una 
doctrina? 
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misma* iüteHgeuoia> que en Uegaíndo á cíertQ 
ptíttto cqimo que se r« deteuida par mano m¡6- 
tfitóoBa^ y la volunrad que por sí no todo lo 
puede oon solo querer e$ contiogeute, porque 
stt no eaistenxjia no implica contradicióa: por 
taiuto/ha necesitado ser determio^do más bien 
pai^ ser que para no ser. Conque, Dios ea el 
Criador del hombre. 

2^ Si es condición nuestra el proponernos al- 
gún fin en nuesti'as acciones, lo cual sabemos 
por experieucia interna; si cuando sorprende- 
mos á la naturaleza en los árboles y minerales 
etc., vemos que todo camina á un fin deter- 
minado, aunque no lo conozcan, (según los teo 
lou'os y filosofía católicos, Dios es quien cono- 
ce y determina el fin): ¿como pudiéramos ima- 
ginarnos siquiera que Dios hiciera al hombre 
y lo abandonara al acaso? Con argumento a 
fortiori, es decir, con mayor razón, se prueba 
que Dios ha señalado un fin al hombre. De otro 
níodo ¿donde quedaría su providencia? ¿No 
sei^ía el hombre un ser sin explicación, un ser 
monstruoso? 

3"^ De lo dicho se sigue que Dios quiere que 
el hombre consiga su fin y que la criatura tie- 
ne obligación de conseguirlo. 

4"^ Al fin no se llega sin medios y como 
quiera que Dios Nuestro Señor sea providen- 
te, ha debido dar al hombre los medios que 
verdaderamente puedan conducirle al fin pro- 
puesto. Al hombre toca aprovecharse de esos 
medios puesto que lo ha hecho libre. 

El fin tiene que ser uno, y los medios han de 
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serdeterminadosytodopor Dios. Querer, pues, 
proponerse el hombre su último fin prescin- 
diendo de Dios que es quien se lo ha señalado, 
es delirar. Querer hacer á un lado los medios 
que suministraba Iglesia J no querer otra guía 
que el propio capricho, es infinitamente ma- 
yor locura, que buscar la piedra filosofal: uno 
ó unos son los elementos que la naturaleza 
aprovecha, es d^cir, uno e? el camino que si- 
gue para llegar al resultado: se harán mil en- 
sayos, háganse millones; mientras no se dé en 
la verdad^ todo es inútil. 



CAPITULO II. 



Fin del hombre y medios para conseguirle. 

Veamos ahora cuál es ese fin y cuáles los 
medios. Es un hecho puesto fuera de toda du- 
da, que el hombre no solo consta de cuerpo, 
sino que entra en su compuesto un elemento 
que no es materia; más aún: éste elemento es 
espititual (1). En esto están altamenta confor- 
mes la revelaciÓQ y la razón, de tal manera, 
que no hay hombre verdaderamente pensador 
ó filósofo, que se proponga como duda seria la 
existencia de ese principio que tan patente se 
muestra en sus operaciones. La presencia de 
este elemento, su unión con el cuetpo, anima la 
materia, la hace vegetar, la hace sentir, ima- 
ginar y con él tenemos al hombre inteligente 
y libre. 

(1) Inútil parecerá quizás á alguno que hayamos dicho que el alma 
es espiritual, después de asegurar <}ue no es material; pero los filósofos 
católicos ponen medio entre materia jlespiritu, como el alma de los 
brutos que no es^ni materia ni tampoco espíritu, sino algo inmaterial 
que depende del cuerpo para existir y conservar su existencia. 
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La filosofía cristiana nos demuestra con f uer^ 
za irresistible, la existencia del principio por 
sus operaciones; y los enemigos más bien que 
sobre la existencia, disputan sobre su natura- 
leza y propiedades. 

Fijándonos bien la consecuencia de las pro- 
piedades, á lá naturaleza es lógica. Con efecto, 
nosotros pens.amos y queremos, ó no queremos, 
libremente: k facultad con qué pensamos se 
denomina ^^entendimiento," y la facultad con 
que queremos ó no queremos libremente, sa 
llama '^voluntad libre." Si se demuestra con 
toda claridad que la materia es inpapaz de 
sentir, afortiori mrá incapaz de pensar y que- 
rer libremente. Por este sencillo procedi- 
miento llegamos á la distincióti del alma y la 
materia; y como dicha incapacidad nace de la 
composición ó pluralidad de partes de la ma- 
teria, el alma humana ha de ser simple: (1) 

El entendimieMo y la voluntad son indepen- 
dientes de la materia en la eficiencia del acto 
de pensar y querer, etc-; luego el alma, que 
ciertamente no ha de ser inferior á sus poten- 
cias, tiene que ser independiente de la mate- 
ria, ó, lo que es lo mismo, es subsistente por sí, 
y aun separada de la materia podrá permane- 

[11 La materia es incapaz de sentir: oigamos áBalmes en la "Esté- 
tica:" "El ser sensitivo es uno-, el mismo que ve es el que oye, el que toca 
el que huele, el que saborea; uno mismo es el que compaira estas sensa- 
ciones, y no podría compararlas sin experimentarlas: esto nos lo atesti- 
gua la conciencia Vivisima de lo que pasa dentro de nosotros. La mate 
na es esencialmente compuesta; rigurosamente hablando no es un éér 
únoj tfino un conjunto de seres; IfiiS partes aunque unidas perúíaníecen 
distintas, y cada una por ^i es un ser. Luego la materia no puede sen- 
tir." Filos, elem. Estética, Capí. tí. "Incapüéidad de la materia piú'a 
sentir." 
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cwroE la existenei». Bsíiaáttos ya ¡^mla. espi- 
ritualidad d^ áljüa, que es en resUttiea suiataBr 
eia simple y espiritual Que la efifiijenci» de los 
actos de las facultades ^periopes sea inde- 
pendiente déla materia, se prufeba ot^ervan- 
do que el objeto de tales faeultadíes, y fijé- 
monos en el entendimientorCQin las cosas in- 
sensibles y auflt lo sensible bajo la forma de in* 
sanable como dice muy bien el Catd* Gontólez. 
Esto se entienda mejor dlsiiefndo que el enten- 
dimiento> sí obra sólo, para las« cualidades 
sensibles de la materia y penetra á^a vasán- 
raleza á qne los sentidos tío llegan, y además, 
la conoce como universal siendo singular en la 
realidad (1). Por el contrario, la imanación 
ni siquiera puede iíaaginaráe lo sensible sino 
bajo formas sensibles: hágase la experiencia. 
íColocados en este elevado punto de vista, 
á donde llegamos filosóficamente por una serie 
de raciocinios logicamiente encadenados, des- 
cubrimos otra verdad de s^naa importaaoia y 
es; ''la inmortalidad del alma/' No puede des- 
truirse por sí, poique no hay en ella partes 

[1] Para que no haya una mala inteligencia dé parte de los que co- 
necen la teoría de log univemales, en «ata ouistiéii. seguimos 9Í P. P<ü- 
mieri S. J. que establece. "I Debe distinguirse entre el universal dire- 
to y el»universal reflejo; el primero se obtiene con la abstración presi- 
civa de la mente; el segundo, encuanto que no es sólo aptitudin almen- 
te sino acto universal reflejo, se obtiene, supuesta! a operación preceden- 
te, por la reflección del entendimiento que compara el universal direc- 
to con los individuos ya ejsistentes ya nosibles: aquél e^ universial en 
potencia^.éste in ocítt. 11. El universal airecto existe en cualquier indi- 
viduo sinonlar, según lo que, se concibe, no según el m;Qdo como se^con- 
clbe. UI.El universal r;eflej o existe fonnalniente é;n el entendimiento, 
íundamentalmente en lías cosas en cuanto que en ellas hay relación real 
.de identidad de naturaleza,'' Log. Ontica. Caput. V. Th. XXYt. losti- 
rj^tiones Philoaophica^ qnais tradeba^ M^^oll. Kónmno S, J. Bosninictts 
PalmíeriE. S. 



que pu^en entre sí y Éieudan á su deatr^íCr 
oión^ como en la m^tems^. 

Xiafdestraccióu aisí tomada, no es otra cosa 
queél desequilibrio de los elementos y su ser 
gregaeión, de modo que lo que antes era tal 
o cual oosa deje de serlo y pase á ser otra, Aaí 
lo vemios en lo que nos rodea: lo que antee 
ei?a euíí'po, parte de nuestro séc, desequilibrar 
do, está enfermo y si el desequilibrio es total, 
se llega á la disolución, á la pauerte, transfor- 
mándose el cuerpo humano: lo mismo aconte- 
ce en Jos ammalés, plantas y minerales. JBsta 
razón sirve también para asegurar que ningu- 
na causa criada puede destruirla, y elocuente- 
mente nos lo enseña la experiencia: nosotros 
mismí^ destruimos separando partes, y ¿cómo 
pudiéramos destruir lo que carepiera de ellas? 
seriábaos incapaces lo mi«mo que para pro- 
ducirlo. 

Sólo Dios pudiera, no por separacipn de 
partes sino por aniquilación, acto correlativo 
al de creación. Es decir, que con eí mismo 
poder de su voluntad soberana con que, pro- 
nunciando un Mffdse, salió el alma de la nada; 
así, profiriendo un tíw¿^2íí¿^^, el alma pasaría 
del ser al no ser, sin . que quedí^ríá ns^da de 
sí (1). Pero Dios no lo haxá porque es el cob- 
servado^ de laa cosas segúi^ ;la naturaleza qp^e 
k» ha dado. 

Oiertamente, las cosas cpmpHestaB^ siguíes 
ídosiis leyeauiaturí^l0g, tieBden^, íCpmo h^i^os 

4I)!Naül tulles; el téTurta^^^iíDdj^l^íerffPi^» . > > ' . 



dicho, á su destrucción: así el liombre, que 
consta de cuerpo y alma, dos cosas que hacen 
una por la calidad de su unióU; es susceptible 
de destrucción. Dado el caso en que el hom- 
bre debiera naturalmente morir porque no 
hubiera remedio humano, ó aunque lo hubie- 
ra no se acertara humanamente, se necesita- 
ría un milaglro para su conservación. £1 alma, 
por el contrario, según lo que arriba hemos 
asentado, no puede tender á su propia destruc- 
ción sino que por «í y por las criaturas es in- 
destructible, de suerte que Dios la conservará 
según esa naturaleza que le ha dado. 

Se corroboran estas razones atendiendo á 
que Dios ha puesto en el Corazón humano el 
deseo vehemente, la aspiración congénita, á la 
felicidad, á la inmortalidad; aspiración que 
nunca se sacia en esta vida, como lo sabemos 
por experiencia en nosotros mismos j en los 
demás que nos rodean en el mundo. 

Esta prueba es de suma importancia, y, á 
nuestro modo de ver, la fundan los filósofos 
católicos en uno de los atributos de Dios que 
es la bondad infinita. ¿Cabe siquiera imaginar 
que Dios, Criador del hombre, pusiera en nues- 
tro corazón ese deseo únicamente para ator- 
mentarnos? ¡Eso sí! nos ha hecho libres, y muy 
sabio y justo se ha mostrado en exigir que 
usemos bien de nuestra libertad para tener co- 
mo premió esa felicidad que tanto nos atrae. 
Crece de punto esa justicia, considerando la 
revelación dé que nos ha destinado á una feli- 
cidad sobrenatural, superior á cuanto el hom- 



bre puede imaginarse, porque ui el qjo vio, ni 
el oído oyó, jii puede caber en el entendimiei^ 
to humano lo que Dios nos ha preparado, si 
sabemos servirle. Todo lo contrario; si abu- 
samos de nuestra libertad, justo es que Dios 
nos castigue, y no hemos de quitarle lo que^l 
simple sentido comiiu nos dice que debe ser. 

Hay, finalmente, larazón del premio á la vir- 
tud y del castigo al vicio. No creemos nece- 
sario desenvolver esta razón: basta enunciarla 
para que venga luego á la meaite que en esta 
vida no tiene su premio completo la virtud, 
ni el vicio todo el castigo que merece (1). 

Hemos señalado todo el camino que nues- 
tro entendimiento sigue hasta llegar, por ra- 
ciocinio, á la verdad de la inmortalidad del 
alma; porque en general se atacan las verda- 
des que se muestran aisladas; pero presentán- 
dose como consecuencia lógica de otras ver- 
dades, necesariamente va el adversario á la 
clasificación de las premisas, ascendiendo su- 
cesivamente por todos los eslabones de esa 
cad^oia hasta el último. El último eslabón es, 
ó la existencia de Dios ó el mayor absurdo; 
entre lo cual no podrá menos la razón, que es- 
coger la existencia de Dios. De la primera 
manera todo se explica, en puanto cabe; de la 
segunda nada se explica. Con Dios, el univerao 
sale de la nada en toda su variedad y hermosu- 
ra, y ^mos insensiblemente dos pasx>s agigan- 
tados sobre el origen y la naturaleza de las 

(1) Eü orden 6 enlacé lógico de estas terdades es el que traen poco 
más ó menos los filósofos católieo6^ 
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joosm. Sin Dks^ ¿dónde está;áqakra la ppaibi- 
dudad de las cosas? ¡Áh, si se detuvieran un 
momento en esta consider^ión los ^eos y 
aun los panteistaS; q^ueá fuerza de haeer todo 
Dios nada dejan de DiosI ¡Parece mentira que 
este sea el resoltado: y sin embargo, así tiene 
que ser, porque hacer á Dios ptecisamenjte lo 
que es la criatura oomo criatura, es hacerlo 
absurdo, y el absurdo es nadíi. 

Pues bien; el alma es inmortal: luego su fin 
no está en este mundo que en cÍBrto modo ter- 
mina para nosotros con la muerte. Nuestro 
fin es eterno, pero ¿cuál? El que Dios haya 
determinado, y sabemos cuál es, preguntando 
á la Iglesia depositaría de la re¡v^laci6n, que 
nos dirá que nuestro fin es Dios, pero que el 
llegar á El depende de nuestra corresponden- 
cia á la gracia. También la Filosiofía católica 
nos dirá con el Emmo. Card. González: ^'que 
sólo Dios como bien fmmo é infinito, constitu- 
ye la bienaventuranza objetiva del hombre:" 
''que la perfecta felicidad del hombre no se 
puede obtener en esta vida:" "'que es absurdo 
poner la bienaventuranza del hombre en él 
progreso continuo ó indefinido del género ^hu- 
mano, y que la perfecta sólo pía ede obtenerse 
en la. otra rida^ pero en Ifi presente puede te- 
nerse cierta biéimVentoratiza imperfecta (1)." 

Así, pues, laneonBeouenicsa es legítma: el 
hombre en ^1 niu^do tiene que bn^atr la fé- 
Mcidad ^iuva para que Dios le ha criadb y 

(1) Fhiloíi€5)hia Eleíneata^pMr— Ethionrh-SisQtip prima-^Cap, I. Por 
brevedad no ponemos las palabras Ia^b^*^ ... < 
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evitaír loB castigo* qué tehga prevenidos para 
los que en él mumio se porten mal. Pensemos 
seriamente en esta> importantísima verdad y 
no ladespreoiemdík El tiempo corre más ve- 
lozmente qué el íayo, / el momento de nues- 
tra muerte se acerca. ¡Qué desengaño tan 
cruel para el que de tal manera estaba asido 
á las cosas del mundo, que creía que aquí es- 
taba su felicidad completa! Aquellos dolores 
2ue le conducen á^ia orilla del sepulcro, aqu-e 
a muerte que- todo lo termina meaos ^1 re- 
mordimiento del pecado que no se ha querido 
purgar, menos la aspiración al Bien sumo, 
aquella impotencia y postración vienen á ser 
testigos elocuentes que contradicen su nece- 
dad. Preparaos para esa hora, que tarde ó 
temprano deberá ser pasada, y apresuraos á 
poner cuanto antes los medios que os conduz- 
can á término feliz. Rotas las ligaduras del 
cuerpo, nada valdrán las fútiles razones que 
aducis ahora, en salud de cuerpo y enferme- 
dad de alma: entonces se verá sola la con- 
ciencia con su Juez. 

T ¿cómo habéis de prepararos? Mirad; Dios 
es Providente y bueno sin límites, de suerte 
que de su parte todo lo tenemos para conse- 
guir nuestro último fin; solo falta una cosa y 
es, nuestra correspondencia. Dado que Dios 
sea Providente y bueno, la consecuencia es le- 
gítima. Esos medios han de ser determinados 
por él mismo porque, si me permitís la expre- 
sión. Dios no es ignorante para que se le es- 
cape que los tueros caprichos individuales 
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llevan mucho de las pasiones j, por tanto^ de 
trastorno y aversión al último fin. No ha que- 
rido que caminemos al acaso, á la manera que 
'^átomo perdido que se alza, que se mece y 
luego en el espacio desparece/' como dice un 
mexicano, sino como ser que sepa á dónde y 
por dónde va. 

El fin del hombre es, en la otra vida, gozar 
de Dios eternamente, que es la mayor felici- 
dad, y en ésta, servirle y amarle como medio 
para la {^imera. Ahora bien; para que el 
hombre ^pa todo lo que debe saber con rela- 
ción -á su salvación y haga todo lo que debe 
de hacer para conseguir su fin, medio y últi- 
mo, ha sido establecida la Iglesia. 



CAPITULO III. 



Origen de la autoridad de la Iglesia. 



El origen de la autoridad eclesiástica es 
cuestión de suma importancia, porque de su 
recta inteligencia depende en gran manera la 
adhesión firme de los fieles j el respeto que 
todos deben tenerle. 

La Iglesia es una sociedad perfecta. Socie- 
dad sin autoridad, entre los hombres, libres 
para no hacer el bien y aun para hacer el 
mal, es absurda. En primer lugar, esa ampli- 
tud de libertad requiere freno para contener- 
se en los justos límites sin desbordarse, lo cual 
no puede hacer porsumisma naturaleza á cau- 
sa de la inchnación al mal. El freno es la au- 
toridad con derecho á legislar y sancionar sus 
leyes. Se ve más de bulto esta necesidad 
cuando se considera que no sólo se ha de evi- 
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tar el mal sino que debe hacerse el bien. En 
segundo lugar, el hombre que desprecia la 
autoridad ¿es ordenado en sus acciones? vol- 
vamos nuestros ojos al derredor y juzguemos. 

Diréis que nuestra razón es la autoridad, 
¡qué ligereza! pronto se sale del apuro, pero 
¿cómo? ¿No veis que la solución prueba dema- 
siado porque echa por tierra toda autoridad, 
allana las preeminencias, termina la potestad 
civil j cuanto puede tener el nombre de au- 
toridad? ¿No veis que la razón por sí sola 
también puede errar y de facto ha errado 
muchas veces, y sus errores son hasta vergon- 
zosos en muchos caaos? ¿No veis á la razón 
orguUosa dar en la misma respuesta una de 
las mayores muestras de su vanidad? 

El origen del poder eclesiástico es Dios. Je- 
sucristo, verdadero Dios, fundó su Iglesia, de- 
jó el poder á los sacerdotes, puso á éstos y á 
los fieles bajo la potestad de los Obispos y á 
todos bajo el Primado de todos los Obispos 
del orbe, es decir, bajo Pedro y todos los que 
sucesivamente fueran ocupando su lugar en la 
cátedra Romana. 

Así ha sido, así lo creemos, y así tenía que 
ser: la autoridad debía existir y con todas sus 
prerrogativas para no ser insuficiente é irri- 
soria. 

El principio de autoridad debe venir inme- 
diatamente de Dios, porque los hombres en 
esta parte tienden á la anarquía, por lo mismo 
que tienden á romper todo vínculo que ata y 
y reprime las pasiones. Luego el principio de 
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aatoaridad religiosa Tiene dé Dios: (hablamos 
del >priücipia, nótese bien, porque d^pnés de 
la primera autoridad hay ottas que subaker^ 
namenfce dependen de ella.) : ! 

Dio& es uño,: uno el fin, unos ios medios j 
una debe ser la >aut0ridad, es decir, precisa- 
mente la que viene de Dios porque, si en ne« 
gocio: tan importante lo dejamos todo á lo» 
hombres, nos sucedería lo que» á los protestan- 
tantos que no son cuerpo sino 'montón de ca^ 
bezas, que es io májs monstruoso qué puede 
darse. De suerte que en la. autoridad de la 
Iglesia todas las subordinaciones ó ramifica- 
ciones deben permanecer unidas al tronco, si 
no, son ramas desgajadas, por ellas no puede 
correr la savia que las nutra j dé incremento 
para que produzcan frutos de vida eterna, que 
es á lo que deben encaminarae. 

El principio de aütoridadha de encontrarse, 
sise permite la expresión, personificado demor 
do que pueda señalársele y que^ entre los hom- 
bres, sea hombre en quien Dios haya deposi- 
tado todo su poder con relación al fin que se 
propone conseguir. Además, deben existir en 
él todas las prerrogativas quesean conducentes 
af fin, ó sin las que su consecución sería ó im- 
podble ó sumamente difícil. 

¿Cuáles serán estas prerrogativas? La uni- 
dad; sin esta no hay orden, principalmente 
entre los hombres, por lo general amantes dé 
cierta libertad que luego degenera en abusos 
y lleva á la más completa anarquía. La san- 
tidad de la misión y del ejercicio de ella, inde- 

3 
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peiidieíitejiieQ;t6 de la ftaqiiBza limata á la. oa^ 
turaleza humaipaL; Para suplir íes^ie defecto ae 
ka<^ impresoiadiible la infalibilidad; oo eopK) 
propia por ser hombre, siiw¡) oosmo xLoa dcd 
cielo en cuanto que es tal hombre, es^ dBcir, 
íepresentante de Dios, con todos los tótuios de 
Ui9^ yerdadera misión, encargado de gobjeirnar 
á los subditos y dirigirlos á un fin determina- 
do^ cierto. Para esto no bastan medios de efica- 
cia dudosa> sino verdadera^ que aon loe ám - 
om medios propoitjionados á un fin tan deter- 
minado. Por tanto la infalibilidad ha de ex:- 
teoderse á todo lo que ae ha de creer y hacer, 
¿ lo que es lo aD^ismo, á la £e y á las coBtumbnes. 

Sin romper esta unidad, la misma nuiltitud 
dé los asociados y el numero de sus uecesida- 
de? i^daman otros poderes subalternos que 
se encarguen inmediatamente de la aplicación 
(Je los medios, pero de modo que todos los po- 
deres' vayan encadenándose por sus grados 
hasta llegar al primer eslabón q^i^e dnápamjen- 
té «depende del cielo. 

Y ¿dónde está' esa autoridad? En la. Iglesia^ 
Católica, que es, y ja,h^ hímíios dicho, la peti- 
nión de los fieles bajo aus legítimos pastores, to- 
dos sujetos al Romano Poaatífice, cabeza visible, 
representante de Jesucristo, cabeza invisible. 

¿La Iglesia Católica es la verdadera? Sí, 7 
parra probarlo, aunque sea con la poca exten- 
aiión (¿use fcemos querido 4ar á este opúsculo, 
se nebesita capítulo parte. 



CAPITULO IV. 



Cilál es la Ferdadera Iglesia. 



No perdamos de vista el enlace qu^ ftntre 
sí tieueu las verdades que vamos asentando: 
así se ayuda la memoria. Sólo pos falta pro^ 
bar que la I^lejda Católica ei la verdadera 
Iglesia- Usaremos de lo que llaman los lógi- 
cos ^'vía de. remoción/' es decir, veremos lo 
que no es la Iglesia, para llegar á lo que es. 

Tenemos en ^I mundo: V La idolatría hs^- 
jo mil formas: 2^ El judaí^smo: 3^ El maho- 
metismo: 4^ El indiferentismo como sistema 
y 5^ El Cristianismo. Siendo la idolaU'ía en 
concepto de todos un absurdo de gran tama- 
ño, la mayor aberración del entendimiento y 
del corazón humano, por estribar en la idegí 
absurda de divinizar á la criatura como cria- 
tura, lo cual es lo mismo que negar la esencia 
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de Dios j en último resultado negarlo todo 
por inevitables consecuencias. Dios es uno, 
único, infinito, necesario, simplícísimo, etc., ó 
no es Dios. La idolatría quita al Ser Supremo 
uno de sus atributos esenciales, la unidad, y 
después quiere adorarle con actos que el 
hombre más cínico por conducta, reprueba en 
el tribunal de su razón, no sólo como inconda - 
centes sino abiertamente opuestos á 1a divini- 
dad. La pluma se detiene sobre el papel para 
enumerar siquiera las nefandas ceremonias 
con que los antiguos idólatras daban culto á 
sus falsas deidades. ¡Buena caza tuvo el de- 
monio con la diosa del amor, con Saturno y 
Baco! Tal religión, ¡lástima de palabra cues- 
tos casos! no puede en manera alguna, poner- 
se cj^parangón con las demás religiones para 
alcaroar la palma de la verdad. 

El judaismo. Todo cuanto pueda ser esta 
religión (?), si tal nombre quiere darse á los 
restos de superstición y de ignorancia disper- 
sos por el mundo entero, sin más vínculos que 
su común desgracia; que llevar todos sobre su 
abatida frente el estigma del universal des- 
precio; que la especie de instinto congénito en 
ésa raza para la avaricia; sin templo, sin al- 
tar; repito, todo cuanto pueda ser esa reli 
gión se funda en la expectación del Mesías ó 
Salvador del mundo, en quien han de cumplir- 
se las profecías contenidas en los Sagrados 
Libros del' Antiguo Testamento. Pero la ex- 
pectacióíñ es vana y aún "ridicula, cuando se 
demuestra con más luz qtié la del día, que talles 
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profecías han tenido su más p^rfcjcto cumplí-^ 
ipiento, contribuyendo ellos, ciegos por la pa- 
sión, al cumplimiento en el ^^Hombre-Dios^^ 
que en el último ic^tante de su vida mortal 
exclamó ^^Consummatum est:^^ Todo se ha. 
consumado. El judaismo, pues, queda fuera de 
la competencia. 

Pasemos al mahometismo. La religión que 
cohonesta los actos más vergonsozos; que pre- 
mia á sus acecuaces una vida que hubiera ho- 
rrorizado al mismo Epícuro: de la que des- 
ciende por filiación directa el más ridículo, 
extravagante y ciego fanatismo: la religión 
que no tiene más medio de propagación que 
la fuerza bruta, sin instrucción de ninguna es- 
pecie, no és la verdadera. Una religión así no 
necesita más caracteres de falsedad, antes bien 
bastaría uno de los enumerados; porque cada 
uno de por sí, es suficiente para llamar esa 
monstruosa planta, viciosa desde su raíz. 

¿Qué diremos del indifenrentismo? sistema 
ó lo que quiera llamársele; eso no es religión 
ni mucho menos: es absurdo p^r ser el des- 
pr^ia más grande de lo más importante para 
el hombre. Es más bien sistema de demoli- 
ción, sistema de negación. Sus seguidores son 
cierta clase de estiocos que vegetan como me- 
ros aniítaales y marchan sin rumbo fijo, con 
la risa ó gesto en los labios para lo más serio 
y digno de atención y examen concienzudo, 
'Estos entes no aspiran á la palma de la ver- 
dad; la desprecian, la pisotean, le vuelven las 
espaldas con desdén. Si se les pide explica- 
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ti6ñ de su coiidn'éta, no arguyen én él fondo 
toá^ (^ue pdv^i^á. f i>tJros vicios de parecidíi 
laya. 

Qaéda éú pie el Cristianismo. En eáte hay 
varias séctaá, pefo puede decirse que no más 
'el Catolicismo y él Protestantismo disputan el 
terreno. Siendo éste último en la práctica la 
división más espantosa, consecuencia del prin- 
cipio que pregona, no puede estar en pose- 
sión de la verdad. Quitar toda autoridad en 
tñateria de fe y costumbres, poner sólo la Bi^- 
blia con la condición de que cada uno se guíe 
por su propia razón; ved el principio. Ade- 
más, los protestantes no pueden presentar tí- 
tulos ningunos de institución divina; por el 
contrario, si rompemos la careta con que se 
cubre, notaremos en su faz sañuda y dema- 
crada, la imagen más perfecta del vicio, el or- 
gullo y la lascivia que le llevaron á la Rebe- 
lión, la rabia que le condujo al Infernal inten- 
to de proscribir las instituciones más santas. 
Haciendo á un lado lo que horroriza, no deja 
de ser curiosa la vida de los reformadores: ¡Lu- 
tero, Calvino, Enrique VlII! qué figuras tan 
repugnantes á la moral (1). 

Por este procedimiento que pudiéramos lla- 
mar negativo, si no queremos asegurat que la 
verdadera íeligión no existe ya sobre la tierra, 
lo cual sería negar la providencia de Dios, te- 
nemos qué confesar que esa religión verdade- 
ra es el Catolicismo. I ved que el arguinento 

^1); Bf Hvuy ^ftdable Ift l^etui^a de la tfHisi^ifiA ^ la,s .Taiiafcu)nes)» 
y «El" protestantismo comparado con el Catolicisiño.)) 
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no ti^m solwsiw poeibte poique áe funda tín 
tíñ prooedimifelito lógico que todos admiten 7 
^ue no pueden menois que admitir. En tod* 
proposición dtóyuntiva, así Como de hínñrméí- 
oión de uno de los miembros se áigue la negii- 
ción de los demás> ásí de la negaeióil de éstos 
se sigue la afirmación del primero. Véáoioslo 
en estos ejemplos de Balmes: 1^ '*La acción es 
útil, ó dañosa ó indiferente,— no es útil rii in- 
diferente; — luego es, dañosa-7-2^ La acción 
es útil, Q dañosa ó indiferentes — Es útil;: — Lue- 
go no es dañosa ni indiferente/' Se re que lois 
dos procedimientos sólo se diferencian en que 
el uno es afirmativo y el otro negativo; pero 
los dos son lógicos j engendran consecuenciaís 
igualmente legítimas. 

Ya casi es de mal tono repetir argumentos 
tan Silbidos, que militan de modo positivo so- 
bre la Iglesia Católica, en la cual únicamente 
se encuentran reunidas^ las notas que debe te- 
ner la verdadera Iglesia. Viable, una, santa, 
católica, apostólica y romana. Visible^ porque 
es sociedad que forman j deben formar los 
hombrea, y por tanto ha de ser de modo qite 
sepan cuál es el cuerpo á que han4e adherir- 
aev ZínOrJiQ solo en el espacio, sino que tam- 
bién en el tiempo. Vínculos estrechos ños 
Unen á lo9< primitivos cristianos y ft los que nos 
han de seguir sobre la tierra bástala consu- 
mación dd los siglosv La^os de amor nos atan 
éíBw!estro#ídichoi30SíheriiianM,que yáeátán en 
la p^ilria de I06 bienaven^rados á donde maif- 
obUmos ;]p)0r a$te valle de lágrima«>. Ataduras 
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de ^bompastón, de ternura' median eiri^re nos- 
otros, y los que en el purgatorio están purifi- 
cándose para entrar en las eternas mansiones 
d^ la gloria; que Dios preparo á sus escojidos. 
Una es la cabeza invisible; Jesucristo: una la 
visible, el Romano Pontífice; una la fe; uno el 
fin de los sacramentos, nuestra santificación, 
etc. 

Santa^ porque su Fundador es santo por 
esencia, porque es Dios verdadero de Dios 
verdadero, ei Saiftto de los Santos. Santa su 
fe, sus leyes, sus sacramentos j santos sus efec- 
tos, porque realmente traen la santificación á 
nuestras aludas si queremosa provecharnos. Só- 
lo la Iglesia Cotólica puede presentar en 
el mundo dechados de verdadera santidad, 
y no uno, sino millones de hombres que han 
ascendido ya, y otros que van ascendiendo al 
cielo procurando aumentar más y más los qui- 
lates de su virtud. En fin, ¿para qué detener- 
nos en la repetición de los argumentos, tan- 
tas veces presentados por nuestros apologis- 
tas con toda solidez ,é importancia? ¿para qué 
repetir razones que nuestros enemigos no al- 
canzan á medir porque no quieren? ¿para qué 
cansarnos en inútilis trabajos por la obstina- 
ción de los adversarios? Los argumentos ahí 
están con toda su fuerza intrínseca, con todo 
el peso que han sabido darles verdaderos ge- 
nios que se han postrado de rodillas ante la 
majestad de la Iglesia Católica. 'Estos hom- 
bres extraordinarios, al mismo tiempo que han 
continuado^ en sus estudios cieritíí|^os> ha^ 
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consagrado gran parte de sus tareas á la ma- 
nifestación j vindicación de la verdad religio- 
sa, que quizá antes impugnaron por sistema, 
como lo hacen ahora muchos de nuestros ad- 
versarios. ¡Ah, Señor, tócales el corazón, con- 
viértelos á tí, haz que todos te busquen y te 
amen, y que nuestra patria, en vez de tener 
vergüenza al mundo le de ejemplo de sumisión, 
de respeto á ti que eres el moderador de las 
sociedades! ¡Qué venga esa época feliz por la 
que tanto hemps suspirado! 



CAPITULO Y. 



Origen déla potestad civiL 



Nuestra cuestión no es propiamente acerca 
de la formación de la sociedad, sino acerca 
del principio de la autoridad civil, con el obje- 
te de sacar provechosas consecuencias 

Es una imperiosa necesidad del hombre, la 
sociedad: sin ella perecería: su mismo instin- 
to le lleva á formarla, lo cual no quiere decir 
otra cosa, sino que Dios le hizo para vivir con 
sus semejantes y que todos unidos caminen 
por la senda deíl bien. 

Ciertamente; oigamos á Santo Tomás: ^^Es 
natural, dice, es natural al hombre el ser ani- 
mal, social j político, viviendo en multitud 
más qne los otros animales: esto lo dedara la 
necesidad natural. La naturaleza ha prepa- 
rado á los demás animales el alimento, el abri- 



43 

go, la defensa; como los dientes, los caeriios, 
las uñas Ó al tóenoS la velocidad para hirir. 
La naturaleza no ha dado esto al hombre; 
pero en fez de todo se le ha dado la razón, pa- 
tá que todo pueda preparárselo con sus ma- 
nos. Un solo hombre no bastaría para prepa- 
rarlo todo: así es que un hombre solo ho po- 
dría por sí pafear bien la vida. Es, pues, natu- 
ral al hombre el vivir eú sociedad. Más, los 
otros animales están dotados de industria na 
tural para lo que es útil 6 dañoso; así la ove- 
ja conoce' naturalmente al lobo su enemigo. 
Aígurtós animales conocen por industria natu- 
ral, algunas yerbas medicinales y otras cosas 
necesarias para lá vida. Pero el hombrcv sólo 
en común tiene conocimiento natural de lo ne- 
cesario parala vida, en cuanto que puede, 
partiendo de principios universales/llegar al 
conocimiento de cada una dé las cosas nece- 
sarias para la vida humana. No es posible que 
un solo hombre llegue con su razón á todo es- 
to, etc.^' Y finalmente, deduce otra tazón del 
lenguanje que hace al hombre comunicativo y 
no como quieta sirio como social. (1) 

Ahora bien; el fin de la sociedad civil és 
procurarla felicidad temporal del hombreen 
esta vida, pero ha de ser hija de la Verdadera 
civilización y, en cuanto cabe, verdadera fe- 
licidad, que menos sé aparté de fa eterna y 
más se asemeje á ella. ¿Cuál otro había dé 

(1) Opúsculo XXXI Bq Regimine principum, Lib. i. cap. i. Saiícti 

Thom. Aquinatis, Doc. Ang. Opuse, philosopli. pt teolog. Editio ac- 

cúrate recognita, etc. á Michaefe de María, S. «T. 



44 

ser el fiíi de la sociedad? El fin debe existir, 
parque si Dios ha hecho al hombre social ha 
sido con fin, y si el hombre se une á sus seme- 
jantes^ es con fin, pero este fin debe ser bueno. 
Se ve aun á poateriori que es su conservación 
y perfeccionamiento (1), no más que propor- 
cionados á cada una de sus facultades. Así en 
el cuerpo necesita la conservación de la salud, 
y recobrarla si laha perdido: en la razón nece- 
sita la verdad, y en la voluntad el bieo/ porque 
cada cosa debe tender á su propio objeto, 
siempre bajo la dirección de la razón, á su vez 
bien dirijiday, sobre todo, ayudada de la gra- 
cia y revelación. 

Supuesta la necesidad de que exita la socie- 
dad civil y el fin^á que tiende, salta á los ojos 
que la autoridad ó el gobierno es un medio 
necesario para la consecución del fin. En las 
naciones lo que llamamos ^*los gobiernos^^ tie- 
nen la autoridad: pero ¡ah! ¡cuánto y cuánto 
hay que decir acerca de los gobiernosl ¡cuán- 
tas cuestiones tienen hoy que plantearse como 
si se plantearan por vez primera! Y esto por 
dos motivos: 1^ El abuso del poder, que en al- 
gunas naciones parece que ha tomado carácter 
de ley. 2^ L^ invasión en terrenos que están 
muy lejos de caer bajo su dominio. No se pue- 
de ocultar lo que todo el mundo sabe: que la 
Iglesia Católica ha tenido que sufrir muchísi- 
mo de parte de los gobiernos civiles, que han 



(1) Muy lejos estamos de entender aqui aquel perfeccionamiento 
que algunos ponen como regla única de moralidad 6 como fin último. 
González, "ítica," "Ley natural." 
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procurado coartar su libertad j aun desterrar- 
la de la sociedad sin más razón, en la prácti- 
ca, que la ambición j el odio, y en la teoría, 
palabras sin sentido. 

Conviene sobremanera reorganizar el espí- 
ritu público, para que no se acostumbre á mi- 
rar los grandes abusos bon serenidad, á apa- 
tía, por decirlo mejor. Este mal, abandonado 
á sí mismo, puede tomar cada vez nuevo in- 
cremento y con el tiempo comprometer gran- 
demente el porvenir de Ig, sociedad. 

¿Ciíál es el verdadero origen de la potestad 
civil? Dios es el primer origen de esa potes- 
tad. Tanto es así, que puede desafiarse á 
cualquiera para que demuestre lo contrario. 
Por orden rigurosamente lógico, cuando más 
Vendría á parar al origen inmediato fuera de 
Dios, pero nosotros estamos en punto más ele- 
vado y trascendental. 

Veámoslo: prescindid por un momento de la 
autoridad civil y en este orden somos iguales; 
parece que todos tenemos los mismos derechos 
T, por otra parte, ya se sabe, todos somos li- 
bres y, por desgracia, con aquella libertad qué 
se extiende hasta {)oder omitir el bien y aun 
hacer el mal. ¡Si al menos nos dirigiéramos 
perfectamente por la razón! perot tenemos 
además las pasiones qué nos espolean, nos ins- 
tingan para el mal y tienden al más com|)le- 
to desorden. ¿Qué sería de la humanidad sin 
leyes y sin su sanción correspondiente? ¡ Ah, 
el mundo hubiera caminado sin remedio á su 
destrucción, porque vemos qué pot* mero coaj 
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vencimigflto, sia premios para los buenos y 
castigos par£t loa malos, se hace muy poco ca- 
so de serias reflexiones. 

Conque la sociedad necesita Iqyes; pero. 
¿quién las ha de dar? L^s leyes requieren lla- 
mamiento á la razón y sobre todo y ante todo 
autoridad, si no queremos formar castillos ae- 
ro;^. Suponed que alguno se levanta en nom- 
bre de la razón para gobernar: en tal caso la 
razón misma se siente con fuer?;as para opo- 
nerse á todo aquel que quiera subyugarnos. 
Buscamos luego los títulos, y nuestro orgullo 
se sentirá ofendido por quien viene á mandar- 
nos por mera presución. Ue suerte que, en es- 
te sentido, el valiente que se quiera sobrepo- 
ner á los demás, será tratado como un loco y 
bien cara le costará su insolencia, porque se 
atreve á hollar derechos sagrados (?) y rom- 
per la igualdad que á todos nivela. 

No basta que supongamos en el gobierno 
únicamente cierta preponderancia de talento, 
fuerza ó riquezas: el orgullo del hombre es 
grande y cuesta mucho humillarlo sin religión 
y sin razón suficiente (1). Además, vemos dos 
poderosos inconvenientes: el prin;iero e», que 
el gobierno así constituido por sola la presuij- 
ción de talento, fuerza ó riquezas, sería el ti- 
rano más horroroso porque sin razón suficien- 
te quitaría libertades á que todo el mundo- 

(1) La religión nos enseña que, aunque los que gobiernan una na- 
cióii sean inferiores en las cienoias y en las artes^ etc. se prescinda de 
esto y se a,tienda únicamente á qne están p i/estos por Dios y que por 
tanto tenemos que obedecerlos. Esto ha suceHido entre los verdaderoB 
^|,t¿ílicps y sus aupierjore^ ecl^si^ticos y civiles 
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ifi^rj^4^v^)^;j}t^ lo que^B^e f»or 

oí y afli^aí p»«4^ RFro^arse. El pegttii4o ^s^^qw 

t^'i^^t^» fi^erz^' ár tü6tr^a y por cQX)sigji,iiente ^^ 
taríái^oB ^ uu maoi^it^al l^rto fecun^^ 4e 
turlw¿lei3cig^, «^^o aaMsocial y ^i?^i3í^to de- 
moledor. 

X^MsM^o es #.<^^ que puede observ^^rse en La 
Iglesia el siguiente feu^^ncxi tod<^ los qu^e 
racankopen su legítima afijt^ridad, su origao di- 
yino, viv^n ftumiíos á ella, acatan su& disposi- 
cigfoes jpor duras que parezca» á Iqs particu- 
lajres, y canaervaii la precio9a armoüí?i que en 
ella notamos. Los que s^ empeñan en de^co- 
n<)cer sus títulv^s icómoviyen! ¡cuánto .1^. haiji 
hecho suíFrir! pue§ que, validos de la íUerza 
bjrutftí> han q^uerido aniquilarla y, si hubie- 
ran podi4<?, borrar ha^ta su nombre? ¿No h,an 
e^jtistido, pior, desgracia, hombres que enqvgu- 
llecidos íiori su taleníjo hayan querido, ó usHr- 
par los pu^estps de la autoridad eclesiásrtica, 
ó negar s^s títul<ps? AfortuuadamentQ la Igle- 
sia es^n^ iroca contra la cual br^Wí^m en va- 
no Ifs olas 4^1 mar eufur^ecido de las i^^giones; 
pero U) qui^ la da su fuerza, es espiar ;^se atoada 
en la |>alabra de IJips y reconocer su fund^ir 
i^Oir^ntjO. . 

Np ha sucedió lo ín^:^o oo¡n los gobiernos 
civiles qu€} han desconocido su verdadero ori- 
gen; hftrU sido víctimas d® los principios que 
ellos mismos han sentado^ y por esto ha», que- 
dado jwwrnreFlto^ e^fap? ruinas, l^f^f^das ^s co- 
TOJii^ y jcu^nto ipásl , , , , . ?:«>í . 
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De tddo se desprende que hehadá de buscar 
en la cabeza de la sociedad'algoqne ¿b' sea 
meramente humano, algo que tato sea pura vio- 
lencia y usurpación. Nos^ireís, para evitar és- 
tas consecuencia»/ ^'que nosotros cuHiamos el 
verdadero origen de la potestad feivil: que él 
pueblo es quien ha puesto su representante, 
ora monarca á quien ha prestado juraünento 
de fidelidad, ora presidente^ó X/^ De todas 
maneras queréis decirnos que el pueblo dí6 la 
autoridad. Pero es que nadie dada lo que no 
tiene. El pueblo, si me permitís la expresión 
• escolástica, debe tener virtualmente esa auto- 
ridad, es decir, primero es que exista en el 
pueblo para que la dé; si no, no da nada por- 
que nada tiene. > ^ 

Sea como fiíere, concedo, si queréis, qué la 
tenga; mas ¿de dónde? ¿está en su tnisma na- 
turaleza ó es adquirida de otra parte? Si lo 
primero, es decir, si es innata, si está en su 
misma naturaleza, cuenta que la naituraleza 
en último resultado, es ex nihilo sui^ cómo se es- 
tila en nuestras clases, ó lo que es lo mismo, 
que Dios ha creado la naturaleza toda sin pre- 
suponer tnás que á sí mismo como causa pro- 
ductora.' - De suerte que Dios es el aiitor de la 
naturaleza y sus instintos que la siguen; á no . 
ser que creias en las extravagancias y delirios 
del ateísnao, de lá eternidad de la materia ú 
otros muchos, deBconociendo en suma que Dios 
es el Griador del honíbíe, y en ese caso sé está 
f aera ^e cüéHiíán, y es üéceáário empezar por 
el Catecismo, ó mejor por la curacióftidel cerebro. 
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-m^^^^i^fá^i^ m\Qíim^>sPi^\9\^ ¡«^ vm- 

puede hacerse la misma pregunta. in4&^iw4A~ 
iflei*ltfj,jt#fí,<í*ii?^/lfí»,í»i^QÍfiT#8P.Ui9^*¡ E^P si, 
4empvfi:©st<«'^ft%ftiW.J&;o¿ Cí^íiQ, ^ l&,m- 
meiía: , V4jig; ^^i i ^u^A^ m^ y pp, ge, /í?ti^<?|\, .i?^ 
IHn^i^p i*«n9íu41<^asftfl8,%u»; y^ift^p íüq,, j,.eii 
estQ8|caíi9#u^JyBllftGecli»iftfl|ft, J^^taop\,4iifiw*ó; 
^ mulIJ^Á^v ;l^ífí^ <ielJiQ%it9 ,laft i-^íiíuesiM^s 

cudir el yugo ó mando de otro pueblp>^a4ftlil¥^- 
re ime.y,Qe,.d^r^p|io*Qa 0U4flütQ,|| gp^eriiiarse. 
Exaojiaemos, d«,cwc?i.lft,oU|^pt'ióii> "ü»;. pue- 
blo al sa<ju,dir, eí m.awdp! d^ otro 'p^iebloí.V .¿^wié 
entendéis por. njwdo? ¿Sinaiple t^i^nía.? ¿Bn- 
toaoes adquiere el. pueblo eL4^Vficlio de t,ira,- 
nizayee. á sí naiism.o, '¿legítima autoridad? ¿4s- 
ta de dónde vieije, cij^l es sfl origen? y, psta- 
mos de nuevo en ei punto inevitable. , 

Ad^mls, si alguna vez Uega' á tej^ej^ un pue- 
blo el dei'echo de.f)m.9#iCÍpaQÍ6ni será k^^^, <iue 
se bastie á sí mismo pata pon^r los medios .su- 

4 
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licieütes, <^omo toda dooiedftd pepfeeta y bien 
ói^denada/ptira que {Hieda aleaa^a? w i>rO]No 
ñn. Si bien no» ñjamos^, en éste hecho no ve- 
mos mis que una míodiücaeito que en nuestro 
cajso es accidenta^ porque en realidad lo que 
ha sucedido es^ que la entidad política en cues- 
tióU; primero se considera como parte de un 
todo y ahora se la considera eoa^ todo. De- 
jando á un lado em autoridad 6 derecho en el 
pueblo emancipado vayamos al principio y allí 
busquemos el origen; de otro modo siempre 
presupondremos precisamente lo que debe 
probarse. 

Lo cierto es, que por más versiones que de- 
mos á la cuestión, descubriendo el sofisma nos 
encontraremos en el mismo punto de vista y 
pudiendo hacer las mismas preguntas que hi- 
cimos en los razonamientos anteriores. De to- 
dos ínodos nos veremos irremisiblemente com- 
pelídos á reconocer á Dios como principio de 
toda autoridad, para evitar monstruosas con- 
tradicciones. 

Con lo dicho nos parece que tenemos lo ne- 
cesario para reflexionar sobre punto de tan 
ttfescendental importancia. T a conocemos lo 
contradictorio de un gobierno que sea ateo 
descarado ó solapadamente, así como también 
de aquellos que, siquierasean católicos como in- 
dividuos, sin embargo pretendan persuadirse 
de que, si son hombres del poder, deben mos 
trarse ateos. No hay razón que valga para 
legitimar el ateísmo, porque no la hay para 
destruir los derechos de Dios y las obligacio- 
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nes qcte para con ék tienen los homforeg. Qae- 
riMT haberla Itios á un lado como m de él no ne- 
cesitaban loB goleemos j los pnéli^bs, es error 
imperdonable; es negacién absurda aunque 
iniplíoita^ de la Providenda de Dio$, j afínna- 
ción, no menos absarda^ de la omnipotencia 
de la crialura. 

No importa que^ cuando ésto se Íes eche en 
cara pai^n fA grito en el cielo, pues lo des- 
dicen c<m la práctica. Ahora bien, 6 están 
pevsusdLdos del lugar que Dios debe ocupar 
en la 8<>eiedad; 6 no: si lo primero ¿por qué se 
tacha de hipocresía^ de beatería la invocación 
del nombre de Dios en todas materias? ¿por- 
qué se prefieren ciertos juramentos al que se 
h^cía en nombre de la Divinidad? ¿porqué sei 
ha de tener por lema quitar todo elem^ito ca- 
tólieo? Si no están peráuadidos, es que no han 
dedicado un momento de tiempo á reflexionar 
sobre sí mismos y sobre la naturaleza de lo 
que traen entre manos^ lo cual es conducta 
que carece de calificativo, j caminan á ciegas 
con todo y sus Iík^s tan ponderadas. 

En cuanto á la divinización de la razón, no 
tenemos qué decir; todos pueden recordar que 
el orgullo llevó á la. razón á hacer su propia 
apoteosis y ofrecerse incienso sobre los alta- 
res de Jesucristo y de sus Santos. 

Si los pueblos se han sublevado contra los 
gobiernos, es, en gran parte, porque para qui- 
tar la^ autoridad de la Iglesia, se han hecho 
correr ideas engendradoras de la anarquía. 
Muchos han llevado en el pecado la peniten- 
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emi*^Los títalos son íiisi pueblo/ ¿eii?> idc^dse- 
loHTen áus'inémofií^^élrlbs: i0ctemd#ái <»dafi va; 
que Be mentéi'lvííff^mjóátLá^^ 
belfo' iáeai ixj$m<im ptopa^ifteá^ /i w : t f < i ! í*í d '^ r í i 

lógittatnente deWeíán ^hab«Í8e ->3egai da íderJc^ 
funestos principios motores de laíscwiedad; ek 
pm-quíe iiay^ pFOírláewdsia .0^)%BpairienBio8/so- 
hi^lw^ígtmihy^^lüs báloulos huífiamiosimi^^r 
otrt^ eámiño. Atnoí^üe un ábUs^ Uama' áotco 
abisma; Dios Mna^stro Sefior ¡se Ha em^pmi&Bi^ 
áe áei^ñOifytm&>y «os 'ha - detemdb¿íéiiioib430t€fad 
dé'iitte^SííiprecipiéiosI ]:^ra <;a6 é^\G£Íídai en 
el pfimter)* y alipeligw» del^egunflooaéffíbagan 
refleMjodaír^'lá^y'íde' Bogdtnofí^ÉÍíítüdtivá» mgue 
\h dutieiíaiy teegla«dad del cárazdirt.n im í 

For ^Pi» paifte; ia bonáad quq decDamb ia 
Iglésiat 0stf|6M(ía-objétí0ííde' ia í^^mesa^ diidiia^ 
difGo^áPervBcion hasta el iim ^ Jos sigltojopfro- 
mlesa. qu^e llera y^ grandes prií^bets de sa cnm- 
plii»íertto y qtt€ no pueden negar sus adviene- 
ríos, "sin que diez y nueve sigloí^ confundan 
vergonzosamente su insolencia y necedad, ha 
sido un preservativo. Pues bien; en virtud 
de esa promesa, la Iglesia Católica aun existe 
y ha influido, influye é influirá en Ja sociedad, 
de una manera muy manifiesta. Influye por 
el buen espíritu que sólo ella es capaz de criar 
con auxilio divino y con tan sublimes prin- 
cipios como son: que n,08 sujetemos á las au- 
toridades, ^'Amonéstales, decía S. Pablo* á Ti- 
to, á que estén sujetos á los principies y potes- 
tades; diles que obedezcan, que estén prepara- 
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dos:f»va/toda,;0|grft kiktío»*'' í;l).- Mnmiemp 
v^tíitxiisis mpéiitoMtíi^ miad «dJ«iOQi á jeijto»? ^2)} 

riooev lOttaies adÉL las a|>ologífts que aigunos 
giraiideflNhonUwmiddl OatoljaBisiuK^üptwti^ntaiion 
á,lm •mperaéoresrmmam>Si43)i ':La»iqriati«nMi9 
no eran enemig^dB^íJlie los eatap^a^areai rooMfe» 
nos pu^MO«a,bajj,(pof ellos, éia sí, no re»?ga- 
ban de.sa íe 3r,n<>,Qbe4«aíaue» Iq qije era pe^ 
cado, porgue ^nt(9nc«B ekxa}ftf»alwm.<V>l> viai^ir, 
cómo I*6(ÍFo X Juaa fs^AciertÉ^íPcasiói^í "Juíe- 
gííd^i es jjasto., (i^^B^Qídie Dios,., oír jnejoff, fv 
vpsoti'í^ que,4| Dios (4); y np. .dudíiban. de ij^ 
aíf^a^í;irio. . ,,•;.■... .,• / . , .,,,,' .^^..,, 
• ]^oaotr|(?!S ]bainjM)oa,8aB|OB',fiiieg[ijgfs,d€i^ ^\|l^{ 
gúngobierao„.;Qiffti|^c^, ppe t!í>4^;:lo,¡íP^.,i^tí 

[11 «Admoíie ¡ños ¿tiñcipibüs^et^'potestátibus' subditos esséí^J dicto 
121 «Obedite praepositis vaetris, et subiacete eis» -(Epiad Héíjraeos* 

x^iii.'vVlTí}*.' '•'» 'í< •atT'.;lít ' i *• :- ■: ^ -^.o. •: . fj; 

[3]^ ^an Jw^^^Oj ^éf oíí^ayjBjogtít^ ¿l^ la Rpjigióiiie^el ,sjM[pp4^rfif5 
glo, para rQspojiAer, (Ikíq narras, ¿I cargo dg rebeldía coíitra los prin- 
cipa^ y le^d Aei:impml>:0on tpe se tiraiaíblí; dé'JbfiaiicliáriltolBtfi^tátdi^ 
de los cn^ti^ps, se e^pr.e?^ a§í: «No a(}pra»^os npapijíps Wp iiif ^Sfilíl 
Dios, perb os'¿Dedwcemofif eon giisto eh toda lo demás, TÍcónocféáfiwií 
como enjoOTfiipredy señ^r^ 4^ loé-^OH^tíres. y íPi>fí9fio^ j ¿4ni: qíw,7Q9« 
la autoridad soberana, espiéis dotados también' d^Taiecta razón.» 

QttilBÍél:dli£ky;pfc>hQi'a)tltií^|ddb;^ Iké patábrásldeidsii^ f aá^ a^élé#áUy 

Sexp nos contftntaceajaoa, jym poiypr 1^ úJjfcimas frase^ ^(tjjeiimja flrefecv: 
ó ho ápóyaYAoVIíno en laí bóiaad dé tíuestrá (íáüsa y en 'U'fasüiAtt 
de esta memoria. Si persistís en sacrificar la vel'dad al furor po^ptos 
haced lo que^ esti en vuestra mai^o. Cuando los j^íncápes preneron li- 
Q(n^éá;t% ^n\6ú pldib^ílda,* -^^tkra^s ^á^el^pá¿bffl^),'^'{^d^ los 
inft^f^se^ dejb JH$ticiay ftálii¿te«lip, aojftifed^/m^oadeljttbfar ^m 
obían los malhechores ^n' los hoáques de sú guanda.»^ (Hist. geneníi 
de la Iglesia. Tom. I. cap v, nnm. 15). 
[4] Act. Apost. iv-13. 
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queremos ^ ti pecado, porque hoy estomas 
persuadidos de que ^^La jusMóa elera las na- 
ciones y el pecmdo hace miserafotes á los pue- 
blos/^ (1) Deseamos el fcmii de Bsertra patria, 
queremos el raspeto á las ai^ortdades; pero al 
mismo tiempo deseamos y queremos qae sean 
católicas y decreten la justicia; que borran j 
echen al olvido lo quesea injurimo á Dios, y en 
cambio promuevan su gioria, que con elhi se 
conseguirá la de nuestro pueUo. 

No se puede decir que el mal estado de co- 
sas lo haya creado él pueblo; porque en rea- 
lidad un corto numero de indiTiduos,"^ vocife- 
rando la palabra pueblo en las naciones, se 
dan el nombre de 'libertadores,^' y el verda- 
dero pueblo cede á ruidosas palabras, ame- 
nazas, promesas, y ha sucedido en el mundo, 
que se le hace sacudir una carga suave {mra 
oprimirle después con la tiranía. 

Este es un hecho de que todo el mundo es 
testigo, hecho común á casi todas las moder- 
nas revoluciones: que muchos se asocian á los 
descontentos por ambición de honores, otros 
por avaricia: ¡cuántos han sido sitiados por 
hambre para firmar el programa de alguna 
revolución; porque se vieron quizá amenaza- 
dos con la pérdida de sus empleos^ traicionan á 
sus convicciones- y han aparentado lo que no 
son! 

Lo que hemos asentado acerca de la potes- 
tad civil, que en último término tiene su ori- 



[1] Proverb. xir. 34. 
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gen en Dios, creemos que paede apoyarse en 
aquellas palabras de los prorerbios de Salo- 
món. ^Tor mí reinan los rejeS; y los legisla- 
eores deer^tn CK>sa8 justas: — Por mí mandan 
los loe príncipes y loa poderosos decretan lá 
jastioia^^ (1) San Pedro en su primera epísto- 
la^ dice; ^'Estad; pues^ sumisos á toda humana 
criatura que se halle constituida sobre voso- , 
troi; y esto por respeto á 0ios; ya sea al rey, 
como que está sobre rosotros; — ya á los go- 
bernadores, como puestos por él para castigo 
de los malhechores, y alabanza y premio de 
los buenos;'' (Trad. del I^. Amat) (2), 

[1] Per me reges regnant et legum conditores iusta descernum: — 
P^ me principes imperante et potentes decernünt iustitiam.» (Pro- 
verb. o. vtii. v v. 15 et 16). * 

[2] «Subiecti igitur estote omni humanae creaturae propter Deum: 
siye veg^f nraeoellentis — Sive duoibus tanqüam á Peo missis ad vindic- 
tam maleíactormn, lau4éBi vero bonoruw.» (1* Petre. c. ii. vv. 13 et 14.) 
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■, ^dt t r> V* t(, >' -y'.Of^ H-l'-í^ *>I f orno 

Cuál es el mejor gobierno. " 

'.» t'v -« ".' t '»•/•?> I í ''-[•! ' • '- ' ' '-'*'• "' 

La cuestión dé lá dase de gübierno que dé- 
be existir en cada pueblo es eminentemente 
práctica. El mejor gobierno ha de ser no sólo 
el que mejor simpatice con el pueblo, el que 
mejor se acomode á sus instintos, que pueden 
ser malos, sino el que mejor conduzca á su 
pueblo por las vías de verdadero progreso ó 
civilización. 

Ya sea monárquico ya republicano, no he- 
mos de atender simplemente á lo simpático 
del hombre, á lo halagüeño de las palabras 
que suelen acompañar á tales nombres los 
partidarios de cada institución. Principalmen- 
te la república tiene ciertas simpatías por las 
palabras de, ^^pueblo libre y soberano, etc.'' 
NO; no seamos tan ligeros que nos detenga- 
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liiüs-fiíDnajtnusjexfaMioridad^Sv |>eQi«^trieiQO8<0a 
ká eiBDfiias ibéifaMi«<»ws, veaofciQs ^ué. plaiB» ^9$ 

vásdaéo^An cuatáA qufe «I yueblií^ m 9Xdt>1«^ ó 
f«BBi«iíisnáaf>«ndói: ettiPOmbvft' ijreli. pB<)b^ 

<ie giri^iecáov es BMoiarioí tlfmor mu^ mimúh 
mtfy baakfi, > BXiiimQii.ri »aift6lbaaaíiontíe> tj^H índole 
de- loe pueblos, en doeitii4»|d.«>]?«)^^^cia. i£<9- 

e3í«ftid«ai Hplás-£á«il derx4^liftar3e?r.o' ■■ : < 

^QniéLMMrdsB de ei9á»8 Wáfquo.Qli pv«?l^a,fl»- 
oadué poHfteBitiás. dé)rv1«i)d^40ro p.r0gr!«^Q.|l »tt 

eiérta>libéite(imii|;riií»if»Ki?«adi<^iy AAP4iiMnjiMje»al 
enteíidida, pi)r(}nEÉfi«iíf «*nftm40)líQ;^ ^r.fd<^tel^ 
table icóii lo biwasí? !Eliidíft|)Cl(^9£fte«Hua v^r- 
daderitia«itoñdadif sib tádJbm^^jigLqU. (í^»d|ijl0i*t^ 
obéáiencm súiiiSfiryiliefn^/fíf^iCdtiAtO» a0 putída. 
Abí te»drB|u<teri®0bi«rno y^pM^líf.díiviJ^adiaSj 
goffierno : y ^poseblo 9ók mWtkMi^ 05 ipWíiJ ,0íi^ 
tdlkfcs ly x}¿tnr!Y»eiid¡a«kt!9' biei^)#iiff ^}lí|> , jt . f i 
fin ^AabíiáíastskhiÁeMftfkd^rf ¡ i(^9m^umn%$}í, ^ 

vijhwédiwaae .qMítffh«;n*ifeifti^^*ieprafl^)-:^ f^)$ih 

il / o'>i(ojj;o ',. :: ,.ob ní-xvr. -^o-íM' •.,'!' ¡o' '; i: 

verdadera civilización, ségun Tos áureos •aTlicúloS que leiSci-iBiO vt au- 
tor del «Protestantismo comp(M*ado con el Catolicismo.» , 
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pk) derkombre ertar'^ í^ ^KT* ^ s^íh» errado! 
El olvido de e9lo^ es prMuiioi6i<L, una de las 
fueoies más ^cmidaB de error, dono eatóK- 
C06 recumrfamoe á IMob pídiéiuMe acierto^ y 
tomaríamos consigo de la Igleña taot proáef^' 
da por é^y'hastar dolttdadeittfalsbiMdML, en 
el sentido «n quB -jn se ha dieho y io saben 
loa católieos y los que no losoo^ auoq^ae se em- 
peñan en negarlo ó peo* aborrecimknto gra- 
tuito^ que en esteeaso es ragratitud^ 6 por ig- 
norancia y soberbia. La Iglesia nos ayudaría; 
parte con sus omMJoS; parte con la eficacia 
de sus oración^. £^»taría esto de por sí, pe- 
ro hay otra raaón qtt« asegura su tino y es, 
que nadie en el mundo cowx^e la sociedad co-. 
mo la Iglesia Oatólica; ella es la rerdadera 
madre de nuestra sociedad, á su sombra se 
ha formado, y le ha dado el alimento déla 
verdad y del bien, y ha enjugado sus lágmmas 
cambiando en inmensamente mejor la condi- 
ción del esclavo y de ht mujer. (1) Si esto es 
así, ¿quién mejor que lá Iglesia (któlica ten- 
drá tino en la dirección de la^ sociedad? 

Sea de ello lo que fuere, vamos á nuestro 
principal objeto y es, que monárquieo ó re- 
publicano el gobiemo; debe ser oat^co. Las 
razones que hemos puesto ya en favor ét la 
Iglesia, c<mvencen de que eada ixao drira en- 
trar al seno del C^^lioiAno; 'pues cadn uno 
debe buscar su fin medio y últhiio. P«^ sería 
la mayor inconsecuencia decirse catóhco y ti- 
ranizar á la Iglesiat el buen católico lo ha de 

[1] Vide protestantismo comp. con el Cat.» 
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ser 6n el corazón y en la conducta que mani- 
fiesta lo que hay en el coraza. No ralen com- 
proiáiáds para tm corazón^fuert^, para una vo- 
luntad enérgica: medios de prú^neia 1<^ pue- 
de sq^eiir la Iglesia. 

Bien miradas las eoeas^ parece que en las 
naciones antioatólieas hay cierto temor que 
Hamaremos * 'mutuo;^' pero ' hablando seriamen- 
te/ noo^te et soii, como dijera IScerón, ¿qué les 
parecería? ¿Qué yan por buen camino? ¡Ay! la 
conciencia es terrible y aunque no ae quiera 
siempre se dejan oír sus voces; la razón es luz 
que el cielo nos ha dado benignamente y aun- 
que os empeñéis en apagar mi verdadera luz^ 
de cuando en cuando emite sus resplandores. 
Y ¿qué veis? un pasado turbio, embrollado, un 
presente en vacilación, y el futuro con fondo 
muy negro: ^to se ve en el mal camino. En 
cambio, convertios á Dios, entrad en la Igle- 
sia Católica y veréfe luego que vuestra plan- 
ta se asienta en terreno firme y el porvenir se 
esclarece, en cuanto cabe, porque verdadera- 
mente se sabe á dónde ir y qué se ha de hacer 
para llegar. 

Debe ser católico, porque en el Ctóolieismo 
está la moral más |>ura. Si * alguna vez los 
hombres no cumplen, ¡ah eso se debe parte 
á la debilidad, parte á malídieencía humana! 
¡Pero no se culpe á la doctrina, no se culpe á 
la Iglesia, siempire Infafíble en fe y costumbres, 
sieftipre celosa porque se conserve el depositó 
de sus verdades y se cumplan sus deteiteitta- 
cíones, siempre enérgica para reprimir los abu- 



6í) 
SOS 4© .^UB5^,0(4^.,a¿gi?ftos ^m^^^W^ 

prueba la ley siao que se p^í8Í|fU!e4**flS§>Jfi6<^ 
dena.ai;ii^rmítií)gf, .?j5 ,. ■. .,¡1 *.•{.- .. ;.•>; f 

ateftíHí-A^toWS ,ftp(fe)9f>n;.ftai<i* sigfji^<;4i#.p<?flr 

Ye^m93,3l>pr*,la ^íifi^ííon 4e,/3^r^.fl?ji^Q:,i»W 

¡Impipsüpilel jE}^ ,jQt)jeEpp aer^; ,|<W'2t>s^ftpt^ 
iuu(i,9y^í , e^. , tipi^íií ¿^i giitQ?i^i4n. <íe Jp. . palábir^, 
Hab^e^^p8,;^e^fi^n¡^^»^i^,;a^í .e«^ Ift bi^tojcj^ 

^<Wíí^¥áíJ<iW9.áí JÍÍ?«te^i&M fi%zéBu^ÍPJép[. 
donfl|jt|(iii^;dqo^^,i)(0k|S^,3T?^ft¡íl|O(i^,á Bi(^^ ea- 
teiídipaigmtqji^'íjlp s^ .^imM» í^s í>^a^^ 
se.suW¡^¡^^}^.y, y/^d.jjq^of^ a^4^J^ l^M^c^ra^Iy; 
ap ,flUfid^^uR^4^p, d^(fttr9 »?>#>/; PW^Vi^ -.=810 

^mM,m>M e?,|Vot^.qííiQ)^iai,,y ^^■«w«ftl^84 

d«bp»ic^,4q)eyitftr, ^^pi^,íí;epips dp.exyU* ftue 
el gobieruo obre bien y que los pi^eblq^ ¡9}^.ff: 
^^mmi^, Si.s^j j)i4©,.^l ,pi;9ífl^pa .,4¿ Ja )?bn' 

r^^íf b?^,%iJÁd# 3^apft5í^,gft.,pr,^ftcipjps. f)fi| 

ant^,jbíe» ^^ prj^siHW»^: ;cj?a,?ffipe4d^d ^^ 

ó,,iíW?p peí ,P9§ ^fi^cg^íQfl^^^íj liíWQ-^l S9*íl«t 

vÍ^ííhWpe^98^id.iuiij'> •■* 7 >-!,ij .Sí..; '■=- • 
,¿¡V^,gff^i^í5^lJ]c^PJ|),.Jlfft4í^^§^^^i^^í^eioJr,fi^- 



biMMltsftioji^^otiesibfl«ilai«i^iikiile#eQti8ifiiC>,' «te. 
Wimií* |»»í»ietTio"««ta*'ár'*n!i»j*«leí«s ídé>i'bii6fear 
la 'Wf^€WÍertt'^mOt«ridádRd«ííWi:' pnítoío','^ por 

m^rtátíílí^tfioáC d^o^^U^Htodefa/ -^ívíMéü,- 

'>'--¿¥iíin*fCíW¿ífboiiÍodtfe»iáii<»4i ¡.Bida''>diséaii- 
t6ífe^')déi> '^d«ti >qCikd:9UetÍEiMJ} di»^)iidett has- 
ttP M- {MftiWy diéíJpéBtétgafJá Dicfel'i^'la íBüás' ab- 
£AyM«ieon«raSpli^ii^'bttfiie»i''nlM'aMÍEt^;>'»d^tan- 
^ i^'i ipplntti|j fe) •>i¿á!b tiiíÉóM (ftttnmie feólo 

dír¡)a''Dífferdad; oó^sidefáfrla- eom«>'ttjena'de 
fe&'éOcfJedád-'CoitrQ 'digtia'de d>e8precio;Hv eümo 
obstécttlopam ts\ adelafato- denlos ptiettlioe».' 

■ Dios «s el hiena '7 la-vfe]«dad"j)í¿» eseftcia y el 
prototipo de toda verdad y de todo bien; así 
es íftifr, 'itiieritííks inás nos aoerqttemoiá>'él jjor 
k inátrucoiátt y J)or la conducta, mes civiliza- 
da!? serériit)3. B) individuo ó la socfiedad que 
más se acerca á Dios eS mejor: peor va siendo 
el hombre á medida que con su conducta es 
aparta de Dios. 

Ahora bien: reflexionad con sinceridad de 

■ • .1 ^ . • 

. [1] Véase Baluie» «La civilización,» artículua que están en, la "Co- 
lecciCín de escritos» hechii en México, año de 1850. 
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ccMrazéü; aewcaosálas obras calcad «in preo- 
cupación en fftvor da las faisaer ideas. No esp- 
inos eotre turóos 6 ^itoe bárbaros, nos precia^ 
mo8 de civilizados j para voseaos el ser civi- 
lizado es ser gobernado per la razón 6 cosa 
semejante: vamos alli. Leed^ os hablamos c(m 
el corazón eu la mano> tambiéo con la razón 
haciendo á un lado las pasiones: presentaos 
así. Nosotros como católicos y sacerdotes abo- 
rrecemos el mal; le declaramos la guerra^ odia- 
mos y somos intolerantes con Is^ malas doc- 
trinaS; pero compadecemos y amaidos á los 
que, por desgracia, se encuentran separados 
de la verdad. Sabemos^ sin embar^, que se 
han separado de la Iglesia con manifiesta in- 
gratitud, porque se empeñan en desconocer 
sus beneficios, en calumniarla y en querer 
quitar su aliento vital, del cuerpo á quien ha 
dado vida y movimiento gloriosos. En fin, que- 
remos traerlos al buen camino de modo que 
todos fórmenos un sólo cuerpo, cobijados con 
la saludable sombra del árbol gigantesco de 
la Iglesia, y alimentados con sus frutos celes- 
tiales. 

Conque, no ha de faltar el convencimiento 
de que la Iglesia Católica es la verdadera (1), 
que el gobierno de una nación debe abrazarla, 
protejerla ó dejarla por lo menos en su liber- 
tad. Si cierra los ojo^i á la luz de la verdad, 
si no es católico, tiene obligación de serlo. Si 

[1] Casi es inútil advertir, pero lo hacemos por escrúpulo, que el 
convenoimiento meramenre racional no es la fe: prepara, si se quiere, 
para la fe, pero en este acto se prescinde de todo y sólo ^se atiende á 
que Dios lo dice y la Iglesia lo propone. 
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no es católico^ será al menos racional; que atien- 
da á loe títulos de la Iglesia. Si aun de este 
modo nada se consigue^ lloremos en silencio, 
oremos para que el Dios justo que sabe casti- 
gar los pecados de los individuos y de los pue- 
blos^ les perdone y les toque el corazón. 



<"> ■ ^* 






CAPITULO VII. 



Conducta de la Iglesia para con los gobiernos. 



La conducta de la Iglesia para, con los go- 
biernos civiles, se ha tomado maliciosamente 
como de oposición perjudicial á la sociedad ci- 
vil; pero es tiempo de que en nuestra patria se 
deje oír la voz de la verdad de los hechos. 

Cuando la Iglesia Católica ha levantado su 
majestuosa voz en contra de los gobiernos, 
no ha sido ciertamente para condenarlos co- 
mo monárquicos ó republicanos, formas que 
en abstracto y algunas veces en concreto con 
sidera como legítimas. Si lo hace, es para re- 
clamar la verdadera idea de tales institucio- 
nes, para impedir usurpaciones y evitar ó re- 
primir los abusos que en nombre de la monar- 
quía ó república se comete contra la misma 
Iglesia, mirando por sí y por los pueblos opri- 
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midos. £1 celo de Ja Iglesia se extiende aun á 
prcM?urar el bienestii,r ^e loa mismos. gobierao? • 
por^ui^. )» eat^ybii^idad , 4e ¿stos f viu^ila cuani^o 
salega de, ^ug, Ijítif^tes, no (^p^otra j^odo. que un 
(í^(|tp€(1p^9Jí4o 'iijif) de,su ceiijiro». ;Iía :^esia 
.t;od9,'lo;pEe.vé,;iy, J[^,xiUi^ie^^^íei»p^fí»4o. .en 
^gftjrj^^§¡piT0BÍP9f cf^j^iñkm á, el ca4%l^o^.4 el 
.^eati^rf 9; 4i;tf» -dpsceí^sQs^^gpnw^o Ms M^ 

flQí^esg^^,4ft■alJpgvij^J,>í,i^•: ■.,.:..•. ^^i. ■'...,„. 
jj 3egdJít,^t(9,l^ígle^a.,Y»ií|.l;ffl!ftdj9 de las; cli- 
sas eñ medio de,,}^ ,fu|)ejrfío!^d^d; OQP qué en 
el;^Uft4o,^e,|^'(5Qpsidif»v,Í^*,Wríi,fi<«i.pers^ 
pÍ9^iqi%;94í¥«]f#>H l»ap(H)s^|ieopja| J^í^in^fl 
ó i^egítjn^.de loa, $i?^c^piÍof,%^ sallen «e^^- 

,s« ,cojjft9,ií^vdft^,inflpogíi8íW,.y ,1*8' preswtn, 
.psJ^^WBi^^ef ^n, n9mhr% do. ¡1,9. .^^rd^ ,y del 
cle^epl^f);,pjopqigi|B,cqno<j^ nip)w qj^^ otrpiróngu- 
,no, ]psi;^^tQs^A^(B8iul,t^doSpPir^(Jt^9fi| quft -tales 
j3pctr^pa^ijpí»i|ad^n ten^r„a^9^endo á,8u aboiiio 
eÚengivaj e ,i rK^<?^al?i^ 4e l^.'li€i<p];o^. . ; • , ; . 
,. w'BJyeij.^ir^j^dp ^tíj,,a?)jpjiO)> la,Ig^eksia, repyei- 
fijeuliairte, 4fí D^1>^ !■ ^^ }n^^o,in^ W prop^pito 
.qi>9 lia piue^stOípara te. fe]ici(i^4:d^]os piiel?Aos; 
]aiígl^É)ia;Ckáe 4^1?e ser \^ primer;», e^ ,19 Ya#tatr 
ía, ¡YOK, d^ la ; .y^i^dad, yi 4e. .Ija «azóii. , ¿Cómo . ha- 
bía dé ver,(^(Din,,^b?i.80i:ejaog qu^¡ los gobiprnias 
•.en,«;L,fuerani.ua absurdo? ¿Cómo hat)ía,,de>con- 
sentij: . cpii^íJíü^'iW^iar <l^i se.cojoqafi^u in- 
.9,9pqie.nte , Ó.^t6iyji)9uaiaieíitei.e^ ej .l)orde; de 
,);n. ábi^p^o insoj(i4^ííÍp?„ ¿Nqy^,, q'u.^.eips el fon- 
<|o,4'^ e^e abismo e^.4<í>Qde ye^fta^el ^awy doii- 
de las tempestades sociales son el estado nor- 

5 
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mal, donde sangrientas revoluciones rompen 
ida vínculos de fraternal fimor que debe H^ár 
^ iodos los hombres, donde se trueca en orga- 
lío indomable la sumisión y Respeto que se^éí- 
bé ár los gobiernos considerSñdofos conió pues- 
los por Dios? Bn especial, pongamos un ejeífa- 
plo ¿<3Ómo kabía de sánéiotrár la Iglesia ló que 
^íotistitujr^ la más escaMálosa de las usurpa- 
éí^iles, la tmión itáñanaí Transigir én esée 
castí, ratihabferido esos ac6ntecítíiíentos, apro- 
bándolos como laudables éslegifittiár y a^t?r 
la puerta á toda clase de uiutpacionés y qui- 
tar diél toiindd ti>da áfmlactón. 

Monarquía 6 répúWfek qué 'c6ri oi*¿tílló éié- 
í^^^e «rea pt^esüiittidéáménté* "üMálíÉAá por sí 
*í4B$*, inVbcáfwfo Ms bien el 'kadú 6 Ik fi)r- 
/tó#iíí/ (palabras rácíá^ d^ seütidó) póftdeVsindo 
él> Vfeíor personal, el íiifltíjo 6 pi*ésti^o ' tnorkl 
de oiértfe clase de fóma, desconociendo "fel de- 
do Üé la Providencia; sí aún no es legítima, ya 
se áabe, es usurpación: y si es legitimarse hace 
vacilar á sí misma, se derriba de un golpe qui- 
tando su propio fundamento. Es como, quien 
eni^anecido de la excelencia de un edificio, se 
complace en quitar los cimientos y dá todavía 
el nombre de edificio á las columnas derriba- 
das, los trozos de paredes, porque las piedras 
se ven en montón y algunas unidas- 
Monarquía ó república que por sí y ante sí 
presuma tener fuerzas para gobernarse sin 
más luces que aquellas que preste la razón hu- 
mana abandonada á sí misma, despreciando 
el auxilio divino y las luces de que la Iglesia 
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Católica dispoae, no es buen gobierno, porque 
no puede serlo el que desprecia á Dios mode- 
rad<>r de toda sociedad. Mas aún la presun- 
ción hace que las pasiones se den el nombre 
# de razón. Y ¿qué puede esperarpe cuando go- 
biernan las pasiones? desorden jr eonaa pro- 
viene de arrib£^, Ibrzosameate }ia de ^r , más 
trasceiidexU^al. Si se atiende ^ iat^onluiraákwk 
de l^^s C4^as, es natural que sea ipééi trancan- 
dQn^l el desordQP i^n las eo^asqi^, tienen más 
relaciona. 

Lo doloroso es, que muchas consecuencdas 
tripte^ pero lóí5ipas de los prim^eros principios, 
tengíiB, £or*^ftaq?^nte ¿{uie ^nfnrse porque no 
se a4«t.ite reftl^wo. ¿ftui^n Jp Immí ¿el puebjb? 
No, iv^ripte el pueblo li)H*ej i3ob«rano as sub- 
dito y tie«^ <|H;e,siyetar$e a todo lo quf» tenga 
liombfe áídlej, ¿Se podrá Ijac^er con Ja consti- 
tación §n la maqo? '^Nosotros la hicimos se di- 
rá, nos asiste poder suficiente para reformar- 
la el día que nos parezca y si necesario es, 
borraremos ó anadiren^os artículos. (1) ¿Otros 
gobiernos? No, se exclamará, esto sería atacar 
nuestra independencia somos Wbres y de go- 
bierno á gobierno somos iguales. Según esto 
¿no hay apelación? Eso es lo que se quiere pe- 
ro la verdad que sí existe en el fondo de las 
cosas, aunque se empeñen en desconocerla. 
¿Quién puede poner coto á los abusos? Si aten- 

[IX Así ó no se hace caso. Recordamos en este momento de una 
notita del Conde de - Maistre donde dice: que la república Francesa 
Ue^ó á poseer, ^^dos millones y algunos centenares ae miles de leve», 
que estaoan impresas^ y 1.800,000 que no lo estaban.» (El principio 
regenerador). 
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demos, á la excelencia del poder, á la altura 
de sus 4ines, sélo la Iglesia, Esto todos lo com- 
prenden j por ef^to se' la tiraniza/ por eso se 
le aítan las 'nlanos. SI la Iglesia cs^ibre no 
percníitsei en laípráatica/' los*labtitíes ' qú€ pileíde *- 
y cj'e^tfpttidiptíte evitar. ^ ^ ^»í 1 ' '* 

•íLamiaiiiáB ietfaz^feeCtíción áia-Igíeálá, es 
ie^^^BfllíiiiMi; ptiieb&l'^dé ^e, ellk és^k^enoat**- 
^da dB reprimir ittS (msitmíes ctty^itnpe^oaa 
<ioifrieiite fti|r«bata^ ametta2tt>aíi*ebat(at, teilaü- 
to le impide el paso, siquiera sea loitífe^santo 
'ó^fnviolabltt." '^^•■J '' » '*^'; ^ * "• * '"■' '*'^ " * 

Hay otra razón !rauY'>pod€it^a párá el de^ 
Techo qü^ la- Igleáfa tiene á- la i^apferíoridad y 
é»,- í if ue ]&. ¿©sftfcédaid aíéttí al ; ^ btfjb d pátt^ió de 
▼ifltarde^Stt ícíviHzacf Su, • es* nij^ál suya y' ijt e íeh 
todoá tiempoá>k ha protegido wki ^6^ itif ati^ 
gable Centra bsAbéiáos déíá ant¿MÍiád civil. . 
Eetf^iw tto t(miamü&* >dfe ^übáotWí*^ áSÍiáíüóS'éitaó 
de 4aíhi»(toriia que hfábJáí pbtí la! plUtatt del in- 
moii)áii;filógofo^tie'\^ich> ij^^jalM^ ^fetdúbs los 
hombres de gobiélniof ^ISyéVáiü» tiontittííáíméütfe. 
''El'ProteBtant?smoc(>!ñ|>ara!do'oOiíél€áSWÍiói^ 
mo:'' Kjaie. es luro de los má&'b'cfllofe bétudiós so- 
bi>e Ja sociedad, renacería su* respeto á la Igle- 
sia, y encontrarían ahí muclíos p^if^itücipiós azas 
fecundos, párá'ol manejo de sitó dfetent'ós.): 

La Tokintad títe la Igíeáa es, que los gobier- 
nos *«n fe ^t^ría no sean'<íoütradictíoíi<>B,''y que 
en la práctica no sean tiranos. Es enemiga del 
error y azote de los abuspá. Nx> va contra la 
libertad de los pueblos, va en su favor^ recla- 
ma sus verdaderos derechos^ quita los abusos 
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de la libertad, pero &i así no lo hiciera ¿á don* 
de iríamos á parar? Como ea tal caso quedan 
en mal terreno las declsúmaciones de los im- 
píos- y sus pasiones violentadas, por eso cla- 
man. Le forman causa para desterrarla de la 
sociedad, le quitan los medios de acción por 
los modos mas inicuos, ora sea desacreditando 
su prestigio moral, ora levantando vergonzo- 
sas calumnias ó haciendo eco á las que en otro 
tiempo ha levantado la impiedad, y finalmente, 
alguna vez se ha dado de mano á todo, usan- 
do de la fuerza ¡reclámense los derechos que 
se reclamaren! De suerte que, no contentos 
con abultar los abusos que han cometido al- 
gunos malos hijos de la Iglesia, abusos preve- 
nidos, deplorados j castigados por la misma 
Iglesia, calumnian; j si esto no les vale, dan 
golpes con la espada. 

Dígase j hágase por fuerza lo que se quie- 
ra; la raíz queda en su lugar, el tronco se con- 
serva en pie, es decir, no puede destruirse el 
derecho de la Iglesia. Parece que levanta su 
voz en la conciencia de los mismos que la ve- 
jan y se hace también escuchar por la pala- 
bra ó la pluma de los^ católicos. Pero ¡ayl ¿qué 
se hace con la conciencia? Los deleites del 
mundo son ruidosos y acallan su voz en cuan- 
to pueden. 

La Iglesia conoce mejor que ninguno, que es 
un error magob el que se comete, (fuera del 
modo como se implantan los gobiernos) que- 
riendo por meras simpatías particulares, por 
el entusiasmo pasajero que producen algunas 
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ilaaioaes relativas al manejo de los pueblos 
dar, sin más razón, la forma moiiárquica 6 
republicana á los gobiernos. La Iglesia, para 
decidirse á proteger más bien tal ó cual forma 
de gobierno ve ante todo, que la cuestión es 
eminentemente práctica, que depende de mil 
y mil circunstancias reales, que no se procede 
bien si se empieza por confundir el orden me- 
ramente teórico con el práctico. Ella conoce 
que así se caminaría á ciegas, que la conse- 
cuencia no 8ería legítima por más que se acer- 
tara, per oGcidens. 

En las modernas revoluciones se han visto 
por desgracia, muchas de esas confusiones que 
venimos reprobando con la Iglesia: se han 
conseguido triunfos violentos de ideas incapa- 
ces de sostenerse como la república en Espa- 
ña (1). 

Finalmente, es necesario conocer á fondo la 
conducta de la Iglesia. Los gobiernos civiles 
no teman vejaciones de ninguna espfecie y si 
esperen consolidación de su poder y protec- 
ción 'principalmente moral, si se unen á la 
Iglesia- Por lo menos deben todos convencer- 
se de que ningún gobierno civil puede quitar 
su libertad á la Iglesia ni retirar su acción de 
la sociedad, sin salir de sus términos legales, 
sin invadir otros terrenos. La autoridad de la 
Iglesia es divma, necesita poner enjuego mil 
medios que Dios quiere que ponga para con- 



[1] Véanse las tristes páginas que 4e este período escribe Manea- 
deí y Pelayo en el 3? tomo de sus «Heterodoxos:»» en el libro viii se 
leen curiosidades casi increíbles, pero reales. 
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seguir su noble fin. En caso de conflicto que 
se daría muy rara vez, ya la misma razón dic- 
ta que la solución dependería de las circuns- 
tancias. La Esposa de Jesucristo, como bue- 
na madre, si puede sin negarse á sí misma ce- 
derá por prudencia, si no puede, mediarán ex- 
plicaciones de su conducta, y todos quedarán 
convencidos de que, primero se ha de buscar 
el fin más noble y trascendental. 



CAPITULO YIII. 



La influencia de la Iglesia en la sociedad. 
La moral. 



Con mucha falta de razón se ha procedido 
al querer quitar todo influjo de la Iglesia en 
la sociedad. Eso es quitar de un golpe todo 
su brillo á la civilizaciÓD. Concedemos que 
quizá no se note luego esa falta j que la so- 
ciedad marche adelante en virtud del movi- 
miento que ya tiene impreso. Pero es necedad 
persuadirse de que ese movimiento ya no ne- 
cesita del motor; y lo es maypr, que engreí- 
dos del admirable movimiento de las cosas se- 
desconozca la benéfica influencia del motor. 
No de otro modo sucedería con el que des- 
pués de caminar velozmente un ferrocarril, 
quitara la locomotora creyendo que el movi- 
miento de los wagones es absolutamente pro- 
pio, y mas si pensara que la locomotora nada 



hizo, antes bien retardó ei movimieuto. ¡Ah! 
ellos continuarán, sí, pero el movimiento irá 
debilitándose cada vez más y la parálisis ó el 
trastorno vendrá á desengañar á los ilusos. 

Eso sí, al rededor de ese cuerpo desorgani- 
zado se vocifera y se aplaude para poder de- 
cir que el ruido lo hace la sociedad en su mar- 
cha, y es que un tren descarrilado es cuando 
hace más ruido. El ruido de la sociedad en es- 
te caso en que se quita la acción de la Iglesia, 
es el x'Liido, de los elementos que se chocan y 
confunden. En estado normal quizá es menor 
el ruido, pero el movimiento no es brusco, sino 
regular y siempre adelante: si aparentemente 
se ve algún atrazo ha de ser época de activi- 
dad latente. Recordamos como espontánea^ 
mente de la idea que nos formamos de los si- 
glos medios al leer el Protestantismo compa- 
rado con el Catolicismo. Parecía que enton- 
ces estaba muerta la sociedad para la civili- 
zación, pero es que entonces la Iglesia estaba 
ocupada en combinar los elementos que se 
acinaron en Europa, estaba formando esos 
pueblos que tanto nos han admirado por su 
civilización. ¡Lástima que el Protestantismo, 
y después la filosofía del pasado siglo, hayan 
segregado las fuerzas, y por consiguiente, de- 
bilitado el poder de la unión. Ahora en vez 
de poner todo el ahinco en marchar adelante, 
tienen que hacerse dos cosas: 1'^ marchar, 2^ 
reunir los elementos dispersos, y si se permite 
la expresión, esperar á los atrazados. 

Con esa ingratitud de hacer á un lado la ac- 
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ción de la Iglesia se qu¿ta la estabilidad á los 
negocios sociales j los gobiernos se colocan en 
el peor terreno que pueden para conseguir sus 
verdaderos y rectos fines, diré más, vuelven el 
rostro al buen camino y echan á andar por 
veredas tortuosas. Allí el resultado es incierto 
ó por decirlo mejor, es ciertamente funesto, 
porque las consecuencias son inevitables. Yed 
ahí porqué el edificio social presenta ahora 
tan triste aspecto, parece un edificio sin buen 
fundamento, concuarteaduras por todos lados, 
con las paredes ahumadas y ensangrentadas, 
por todas partes se ven puntales de constitu- 
ciones, leyes, reformas y proyeatos. Pero con- 
suela al mismo tiempo y hasta llena de entu- 
siasmo, ver la elegante construcción de la Igle- 
sia desafiando los siglos que todo lo consumen 
y ver las olas de las persecuciones aquietarse 
murmurando á sus plantas. 

Unos de los principales eslabones de la so- 
ciedad son las leyes de parte de los gobiernos; 
la sumisión, la obediencia de parte de los sub- 
ditos. Sin recta moral é instrucción np hay to- 
das las garantías para que las leyes sean equi- 
tativas y por tanto, para que sean leyes. Sin 
moral é instrucción católica no hay verdade- 
ra obediencia: habrá si se quiere sujeción vio- 
lenta porque no se puede menos y el ánimo 
estará dispuesto á romper esos lazos cada vez 
que la ocasión se brinde. 

La moral verdadera y la instrucción verda- 
dera forman, en último término, lo principal 
de la verdadera civilización. No tenemos pata 
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qué repetir argumentos tan hermosos como 
son los que estampó Balmes en los artículos so- 
bre ^*La Civilización:'^ ahí están, leedlos y res- 
ponded: puede asegurarse que no tienen so- 
lución. 

¿Qué regla de moralidad pudieran seguir los 
gobiernos desechando el influjo de la religión 
católica? ¿La moral que se ha dado en llamar 
^^moral independiente?'^ Seamos sinceros, esa 
moral es absurda y equivale á una ciencia (?) 
sin principios (1). ¿La razón? En este caso de la 
moral ya se sabe que toda razón se posterga á 
las pasiones cuando se comienza por desquiciar 
á la razón y hacerla un absurdo. Tal sucede 
desconociendo su verdadero origen y sus rela- 
ciones imprescindibles. Sin Dios no hay mo- 
ral (2). 

En la moral tenemos también cierta serie 
de principios de eterna verdad inexplicables 
sin Dios: y sin su ayuda no puede llegarse 
(moralmente) á las más remotas deducciones. 
Ciertamente ¡cuántas dificultades se ofrecen! 

[1] Él Cardenal González demuestra que la moral independiente es 
una quimera aun limitándonos al orden natural y filosófico. Xo puede 
inventarse una moral que iguale á la que enseña el Cristianismo. 1? 
Porque no es. lo mismo entender que inventar y de que nuestros racio- 
nalistas entiendan las verdades morales no se sigue que pudieran por 
sí solos inventarlas. 2? Ahora se trata de un caso imposible porque lo 
es sustraerse por completo del inñujo del cristianismo. 3? Les contra- 
dice la historia humana y filosófica, los mayores filósofos antiguos en- 
señaron grandes errores morales &. &. 

[2] En Francia se llegó á decir el siglo pasado. «Es pues, rigurosa- 
mente necesario, separar de la moral los principios de toda religión 
particular &. ¿Y cómo andarían las cosas, que á los diez afíos se trató 
ya seriamente de volver alas escuelas la instrucción religiosa? (Vide 
«Los principios de la Iglesia» por el Illmo. Sr. Munguia. 3? parte § vii. 

En vez de la moral y el adelanto que aquellos frenéticos se prometie- 
ron con huecas palabras llegaron á dar muerte á todo hombre de vir- 
tud y poco faltó para que se hubieran comido á sus víctimas pues tan- 
to gustaban de ver sangre derramada. 
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¡qué espinosa es la aplicación de las verdades 
á la práctica! ¿quién niega que haya habido 
grandes errores en moral? Sólo su ennumera- 
ción ocuparía algunas^ y no pocas páginas. 
Volvamos nuestros ojos al rededor, examine- 
mos los hechos con sinceridad y juzguemos. 

Aquí sería necesario transcribir las páginas 
que se han escrito sobre el estado moral del 
mundo antes del Cristianismo. Apelo á los que 
no tienen más estudio que el conocimiento 
mecánico de la historia sin entrar á la expli 
cación filosófica de los hechos. Aunque sobre 
historia este siglo, por pasión desprecia todo 
lo relativo á los beneficios de la Iglesia y abra* 
za con suma candidez las mayores mentiras 
como los horrores (?) de la inquisión, la perse- 
cusión de los sabios etc (1). 

Luego se necesita una regla fija de morali- 

[1] SoI)r(í entos dos puntos escribe magistralmente D. Marcelino 
Menentlez Pelayo, en el lib. v."de sus «Heterodoxos.» La I¿!;lesia hizo 
muy bien y estal)a en su derecho y no podemos medir el beneficio que 
hizo cí la sociedad. «Pues qué ¿hay algún sistema religioso que en su 
organismo y en sus consecuencias no se enlace con cuestiones políticas 
y sociales? El matrimonio y la constitución de la familia, el origen de 
la sociedad y del poder, ¿no son materias que interesan igualmente al 
teólogo, al moralista y al político? Nunc tua res agitur, parles cum 
proximus ardit. 

Nunca se ataque el edificio religioso sin que tiemble y se cuartee el 
edificio social. ¡Qué ágenos estaban de pensar los reyes del siglo pasa- 
do, cuando favorecían el desarrollo de las ideas enciclopedistas, y ex- 
pulsaban á los Jesuítas, y atribulaban á la Iglesia, que la revolución, 
por ellos neciamente fomentada, había de hundir sus tronos en el 
polvo." 

En cuanto á los sabios oprimidos (''lugar común de todos los decla- 
madores liberales") "Llorentes, hombre de anchísima conciencia Aísfó- 
7'ica y moral j formó^'un tremendo catálogo de sabios perseguidos por la 
Inquisición." Pero ahí se encuentran ''jansenistas y enciclopedistas 
del siglo pasado se encuentran muchísimos que no son litera- 
tos ni escribieron nada, ni est.4n en el catálogo más que para 

abultarle y sorprender á los incautos." etc. Es erudito, admirable y 
gracioso el modo como va deshaciendo nuestro insigni escritor, los car- 
gos contra la Inquisición. 



dt&d. Umcamente la Iglesia Católica puede 
presentarse como regla fija porque sólo ella 
■pVíteba qlie'es^ iAfálíble^'éri éste punto óomo en 

'^^^SU^ngáíntísM'faérz^^ gobiernos y lias 

'j^l^rógáítiVáé hi5s ampliar qáe quiera; dárseles, 
iStí.méHiené'h; iñfálíbilidícd: sóId'M'I^'Iesia pue- 
de? feréséfritaf' títulos para ello; /Tjuego por este 
éíAftffifíltí, testa niuy fuera del' oi'dén i^aciatialla 
<é&tt(9üi¿ta dé! 'los que no quiet'eii iñtiújo uinguno 
lé¿léí¿iké«icdi^éii la í^ocíedád cítíL Los gobier- 
iittá'feé?irtdejJeridienteí?y déseeliatido los prin- 
Tíí^ibs; carecen de lo^ elementos uedesarios pa- 
¥á^otfáé^trff utio de los fines primarios de la 
sbéiétíád, ^úh' es: ^ {ké^án la ' tésiá que aáéhta 
Mlltóéfetl s.ti^€iMzá!tíi»li/. '"^L^á* ínaybr slima 
xIlEl'ÉnokHaád posible ¿n.éf'mítyoi* 'húmero po- 
BÍMbV^ yiesto dóm'e^^áiídfe''tJóí^4aé nó^puéáe 
determitfársb itifaíibíetóéÜté Ib qafef'e'^'biiétlo'y 
Id^iíéesitialtí.^ • ' ' '" ' •'^'^''*' ^^v'" '' '' ' 
'•Mas ailii: fa bóVicfád 6' ¿láfídgtd'de fáé' 'accio- 
né^ en^íVd¿be editóídei^ársé^/éf/í^ki' Veídád^ro 
^^Into d'é vista '^^d'ébe^íá'éerfee qué Ibs pueblos 
ttóyíá'á la segándk' y •^ígaii^la'^prínS^ra, pteró 
^¿é Cohvicdjoñ/; La fuente "dl^'éáá ' convic- 
ción n¿ esia espada dé 16^ gíóMSrñ'oS; feiiió el 
pód^i* sublime de la 'Iglesia- y üñá/;áerie de 
r^dadés Téli^iosaV r¿velad'á'á dV-fe cilales so- 
lóla Iglesia es depositaría. Con efecto/ se di- 
ce qué el ordfen moral consiste en la confor- 
midad ó falta de conformidad con la recta 
rázqui' Pei'Q si alguno quiere , coii esto termi- 
nar sus explicaciones nada adelanta y puede 



78 

argumentarse de modo que tenga que llegar 
hasta la existencia de Dios. 

Veámoslo: Las verdades morales^ en cuanto 
á que el hombre las conoce, son contingentes 
lo mismo en cuanto á sus aplicaciones porque 
en estos casos dependen de la existencia del 
mismo hombre, la cual es contingente al menos 
in absoluto. Por otra parte, vemos en esas ver- 
da4^ necesiidadintrín^eca pib^plut^^^ J tien^que 
decirse de eU*s Ip que de las verdades del orden 
puramente intelectual (1). Estas po dependen del 
hombre ni del ángel que aunque no existía- 
rian, no por eso se destruyen las verdades. Lue- 
go si no queremos delirar diciendo que sean 
entidades subsistentes por sí ú otras extrav^ 
gancias de la misma taya, tenemos que admi- 
tir, que como verdades que son, han de fun- 
darse en un entendimiento necesario: por fuer- 
za recurrimos al entendimiento divino. 

Se ve claramente que por no profundizar 
estas cuestiones, se proponen grandes absur- 
dos y se pretende realizarlos, y de aquí pro 
viene la ineíicacia de muchas medidas. ¡Mo- 
ralizar sin Dios! ¡no seamos candidos! Una ge- 
neración máscuerdase reirá como nosotros, que 
por fortuna permanecemos adheridos á la Igle- 
sia Católica nos reímos y sentimos lástima de 
que se diganycometan dislates de tal tamaño. 

[1] Esto mismo es doetrina de Sto. Tomás que en la 1, 2? 9 x c if. 
m. 1. ad 3m dice: De suerte que es imposible que se consiga el bien co- 
mún de la ciudad, si los ciudadanos no son virtuosos etc. uUnde im- 
possibile est quod bonum comune civitatis bene se habeat^ nisi etc. 

Dirá quizás alguno que hay muchas cosas morales perolno con 
moralidad intrinseca: si, tales son las cosas buenas quia praecepta, 6 
males quia prohibiia pero esto bien mirado es una consecuencia de la 
yerdad de que hemos de obedecer á nuestros legítimos superiores. 



CAPITULO IX. 



Las l^y^es. 



tEn el capítulo aaterior hAbldmos como ae- 
cidentalmente^e las leyeí? y queremos en éste 
fijarnos de un modo especial en ellas. 

Por fuerza tenemos que tocar esta materia 
tan delicada. ¡Ojalá que nunca se hubiera da- 
do oca.sión de hablar con tanta claridad á la 
" vez que pon tanto sentimiento de nuestro co- 
razón de catóUc<íp! Nos ha de ser permitido 
estudiar las cuestiones con lógica y hacer nues- 
tras obsevaciones sobre los hechos y más cuan- 
do esto conduce al mejoramiento de nuestra 
patria. Por lo que á nosotros toca, confesamos 
paladinamente que no nos guía otro espíritu 
que el de la gloria de Dios y el bien de núes 
tra patria, y sin fiarnos de. nosotros mismos 
ponemos nuestros escritos á los pies de la Igle- 
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sia. ¿Queremos andar seguros en estíos mate- 
rias? llevemos siempre por norma la omnímo- 
da sumisión á la autoridad eclesiástica. 

Nuestro deseo en cuanto al gobierno, ya lo 
hemos anunciada, es que, sea el que fuere, 
monárquico ó republicano, sea como debe ser, 
católico Y buen católico; digno representante 
de Dios ante la^ocx^dad.pivil. En cuanto á 
nuestro pueblo/qte^'áeasiímiso j obediente 
por convicción. Finalmente, qne todos demos 
uu grande impulso á nuestra civilización y pre- 
paremos días más bonancibles para la patria. 

Califiquemos de li^^Y^. ^\ ^^^ procedimien- 
to de los políticos qué, aunque exista el ver- 
dadero principio de autoridad y aunque por 
todos títulos les convenga reconocerlo, se em- 
pe&auj sin - embár^, leüt . obsc oreoe^^, miürárlo 

leyes prodiibiráítaligobierab? ,;>!/»' ' 
' Lttanesfciónifmedeíconeidefíavsé^íí^ elteiW 
nó'd^ las' idieas yenBl tcrj^eiííoi.dé los^iietllos, 6 
ñeadpHori y a^peiteriori. «'fcey *^e^íin todos 
los católicos <^.B:^^'0*dibajtiorá*idnÍ3 ad't«>nüm 
€ommunQ, ab eoi qul ourániiiafcliVó^mmunifc'a- 
tis promtilgata (l).'iüiia ordenación ó pres- 
oripoión de la razdnrpara el bi^ii 'Comrun,•p^o- 
mt^lgada por aquél que esta* etícárgaido' de la 
sociedad La definieiótt e^ intachable, porqtte 
réun^'las oóndicionesquÉi'los lógíéoá'l-équiéren 
para uiiabuenía defiíiTOióü ooMv> Ití |)i^baría- 
^mos^iíf uera necesaiiio.' Vamos ahora- al fondo; 

■■ M ' -! — ' ,-•!''.<.>:'*• • ' 

[1 1 Gnry. Theol. Mor Tract de Leg.- 
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¿que prdixiíictón, .pQ^ró (J^ir i^na ra^ó^.t^.^^st 

tipa cle,(i9da or^eu? ¡¿qa^, Q^d^n se ^^ )4e 
la» ¡ razáp. ; qiie^ olyjdandp ^^ . pypff ja ígqj^ffc^i 
cpmiínisarpqr mentar ©jj, su l»g^fiiá,.Í^,p^ipf- 
iws^, feíciu^o ,p^i^cip^o 4e ,4^prdeo^ nijhfi.qíi'^ 
obsct^i^CR yiaígitíías veaes ap^^ li^ ,lif;p ¡df^ íf") 
ifl^lig©íici^ 

3l^ ^a^pr^Q^icaí V no es questro ánimo fijar- 
ii0Sj,'Q|i Qjtfiestra^ ieyes, pora ser imparciales 
examinemos I^f óódigos de otras uacipues. 
£1% ^Hos. tenernos prácticamente muchas pa- 
laí^r^^iCpn, el nombre de le^es, faltas de toda 
ra^6i)^ f^ui^ bien^SjOu ataques solapados 6 des- 
cubiertos;, á la, justicia, porque envuelven la 
vipjiacidft,de los dprechos más sagrados. Ye- 
mpSr a4eni4^ í'^y^? ^S^^ en yez de reprimir las 
pas^©s Jas favorecen: vemos leyes cpij|¡ra- 
di¿torias,pptre st¡y en sus aplicaciones-^,},, ,;,., 
i,;.¡^pj)i€|rí^ lójgV?a eu la teoría y en la práckif 
cal Éerp.t^ la.'hf^jr pi en la práctica de la^ 
ley^^'díiiqíie. se,'ia,etai]L \q^ flf^o^paTioa íe^p/mr 

4pr^8,3r,,^^tft.tPdp,pi mu^íJ,plp,9al?€^, ,,^,,,i .,\ 

Ijlp s^^is incQuseciieíites . i»i jen, 1^. ¡j^^'p, 
¿Decís .qú^ í>ay,^t)ej;tM de imp^-ftnt^í/^u^.íi^ 
teoEgan ,,t^^í>^4n J0^..c;>t9li<?os>, y ,flrt?.„ppi;.jptff^ 
parte, ?sté^ i^99q^ción^Jp^e^te , su ift^^p^, 4^^ 
aiitpriid^d ¡Eíeji^^íásjt^cítj.qup.e^ta ^e^.l^^^Jj^ceci^ra, 
la ijaodefa49ra jde.Ia prensa cíi(tóUc(^., ¿3e ^f 
libertad de cultos, porque se creen in,vií]¡ls^bleB 
las coijiyiiccipi^e^ (¿)? que.e^^Jfb^ílt^ ae^e^^n- 
4a al Ca,tp^fiisiri,Q.. ,¿8€^ ppn4«j;3.tqi»^.;p}jl}pDíbre 
tiene der^phps¡wyJlí^ftV^Jíl^ y.,qf)ift^,se.,^treve 

6 
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tfiéridase él lirivíregio S- ú MU 'm^alí^M^^íké^ 
c^pKcOfe; y no se eichvB Ul^fétó^' ^'^ péí^ • 
líiitkn lál? cálumíiias que éfetídfá iél ^éá^Httr 
de aborrecimieilto, ¿Se pfefinítál^^tóáiitffettt^^ 
ciones en favor de los llai¿i^¿¿^So^¥éíí^¿ráft- 
des? permítase t^vué nuestro IH6s^^ériañsÉW^'ij[tíéí 
nos formój que nos redimió v que ndfe'áltóá febtí 
aindr infinito, &a]ga libre di eípte'pWttiátottííes. 
¿Sé dibe que se respeta la, ^¿r&^ifedlád? t[Ue^e 
respete también la dé la Igresiki - ¿^ - j^- 

Ahora^ al pueblo^ ft eiátí(?ía^5^'jíá<3etiife^ áel 
eííáíse cometen tales desireátléK;léHaiJtí^6tó t'é- 
nerle á ra}^. y ved el or5j^en;dlá; flititílias^án- 
grfentaB escenas: no pierde ''J)o^ dbiñpl'é'tíi el 
sentido ebmán. Por parte del gpííiérhbj h^itfós 
de téher, en cuanto se pueda, -lá (frálihátio rét- 
tionia, j por parte del pueblo, él' conVeti^i- 
miento de la existencia de la autoridad, ^ ^óír 
idea y por práctica: que séjiá'ílf'ttelá ádíiotídad 
busca verdaderamente el fclén cdtódín/y qué 
representa dit^naménte ai Ser Süpreínó. P¿ro 
la base de esttos sánbs y jtóttí^^jitfiíci^tos es la 
moralidad y la recta in^trtidtíi6n. Quítese la 
moralidad y cundirá en <ít pueblo fet idea de 
cierta igualdad de mál génerú, cundirán cier- 
tos temores, y en cónsecuentiíá verá intrusos 
y advenedizos al poder en los representantes, 
por más legitimidad que fiaya en él fondo dé 
las cosas. 

Creedlo, y Ib repetimos; los malos principios 
no han tenido todas; sus funestas corisecxiencias 
porque atin dura el buen espíritu creado por 
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la Iglesia, fiel á las palabras de San Pedro, ci- 
tadas en otro lugar. 

En cambio, supongamos un buen gobierno, 
que conoce su elevada posición; que no olvida 
su origen sublime ni sus sagrados deberes; aue 
se desvela y si necesario es, sacrifica su vida 
por el bien del pueblo que se le ha confiado; 
que pone todos los medios para que la socie- 
dad camine á su fin; que no perdona ó permi- 
te obstáculo que^eV'^déiíattfetite detenga 6 re- 
tarde su consecución: este tiene que ser cató- 
lico. Lo será en sí, en sus leyes, en sus premios^ 
en sus castigos, etc., j se verá en la nación di- 
chosa, verdadera moralidad, hija sólo de la Re- 
ligión Católica, a^&z^fWiiféa instrucción cu- 
ya base es Dios, adelanto por el camino de real 
civilización y esperanza segura de un brillante 
porvenir. ...■ *¡':ío; ■< f .;. . 
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En cuanto á la instrucción, es necesari1^^'coll- 
vencernos de que él conocimiento de las cien- 
cias, por profundo que se le suponga, si le fal- 
ta el conocimiento de la filosofía, lleva consi- 
go cierta superficialidad y esto por la misma 
naturaleza de las cosas. Efectivamente; la fi- 
losofía es aquella de las ciencias que penetra, 
en cuanto se puede, á la última naturaleza de 
las cosas. Las otras ciencias, comparadas con 
esta sublime invención del entendimiente hu- 
mano bien dirigido y sin contradecir á la re- 
velación, parece que no pasan de la corteza de 
las cosas, ésta va más allá. Las primeras, en 
cierto modo (1) se limitan á lo sensibles; la se- 

[IJ Decimos en cierto modo, porque hay ciencias abstractas y esto 
es insensible en sí. En estas cieneias se'{»rescinde de la intima natural 
leza de las cosas, dominio de la Filosofía. • 
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guada pasa cón atrevida vuelo de lo sensible 
á ib idsensible y deduce preciosas conseouftn- 
cias. 

Ahora bien; en Hgar, ño hay fíloséffa atea, 
ni raoio&alista ni positivista: como .|)ara serlo 
es necesario que sea verdadera, no hay más 
que una filosofía y prescindimos del método: 
poco importa, si se llega á la verdad> que sea 
por este ó por aquel oAmino, así como si nos 
apartamos de ettái, poco importaque sea de 
este 6 de aquel modo. Filosofía verdadera^ 
en toda la extensión de la palabra, sólo la ca- 
tólica. De la instrucción que den los enemigos 
de la Religión; aquello que esté conforme con^ 
los eternos prinóipios^ de verdad, será verda- 
dero, y aquello que directa ó indirectamente* 
los contradiga, que directa ó indirectamente 
ataque á. la ReligióÉ, np es vei^adero (1); pero 
¿qué regla i tenemos para 'saber si existe ó no 
isX oposición con la Religión? ¿Quién se encar- 
ga de cuidar, por la verda;d? ¿Acaso )a razón? 
Dadle cuanto queráis, pero conceded que no^ 

[1] Lo quB el P. Félix dice aeen^ de la ciencia sin la^virtud, pue^ 
entenderse, no cabe duda, dé la ciencia sih Dios, pues {^ára el caso i^oií 
simónimos. «No pretendo dedr quf sin 1^, virtud no puede e {hombre 
saber nada, porque esto seria dar al error armas de^xasiado fáciles 
contra larerda^* Si, iinla yivtud yos^rtros nodeis aprender, conocer 
y descubrir alguna cosa. Con el estudip, la observación y la experien- 
cia negareis también sin la virtud á comprender verdades; pero ¿qíié 
verdades? .verdades eontingeotes, naterialei, ioeoUAxas: verdades, si 
asi puedo decirlo, aisladas, sin armonía entre sí, sin relación directa 
con el desti&o, t s{n punto de cientaísto t&a, IHos. Pero lá verdad innnl- 
table, eterna, absoluta^ la verdad vivi^ qn^ procede directamente de 
Dios y obra eñcasmente sobre el hombre; esta verdad, digo, oe faltará, 
y envanecidos de algunos descubrimientos que no os eran absoluta»^ 
mente necesarios, y sin {os Quales ha visto el mundo hQmbres \<fB más 
ilnstre» y si^oe m más afortunados, oír hallareis en la (Mréma óaren- 
cia de las verdades necesarias sin ks cuales no podeSi siqniera vivir. 
^^Conferencia" vi y últíma del año de 1856. 
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cbfts, y.jw?^,, j ^p>j¡)fLhhm>fU'e.smfái, Macho» 
á miliares prueban que la menie humana ffxr 

sí:^íxla,.í5fí^,3ftje^a4aliKWífcpiÓ«-: jí«' .>'/. 

.Qú'^iai ,^1^ H^a ^cM^mf ide.sftbioaipoiiii 
4ipigír,.!(|l„fpuft(íipj ,^.. fil .(i^r4c«*.iCÍoiitófi«s>. ,Sí, 
a^5ft4f5pftiaf^, 4^, ^feift?- (V), ;piíedpo,^JJÍBm»n8JB Jos 
qu/e ^í;id|í-¥g?í#^e^ I épocas sje Jia.ft r«»|BÍíio eu 
oiwtif.ft ^1.1^ iv§r4^(l. i;»9s:i®P0!rsipt^s(, qpue aon 
loii flJ49;; í«:e^»níH>o^^ y, «,tr,^YÍdof > mvÍ9iVL> Iqs 
p^^im^ro^.^p c^iwji6$pj)ar;a.iftgi3lfti: en I» mate- 
ria. Lo§'^ne^g<)s ,siatcnia4itipas i^ft b \i«fdad 
sfi pondríím taustbi^ en oíáfs». de.featiallau Fi- 
ijftlmei»^, j p^as» decirjQ,,ti^ uíi^h t^fez^; sabios y 
Quaat^ ^ q,i|i(5rfí., pu^de* fí'í'air. El eepíritoi 
Imvimfí esi.wuchasi: v^cieiS pfe&íift^ttftSQ y no 
fejtarían- í^I^Rbos r^ijelde» ^^C) sft crjEty^n»» su- 
p/ariores ¡á la af^deffia; jr sÁ'<ñ«> i^Uniftuau; para 
fondaffDtte.vfl, e3a«(eIa,:Í0í harían pon d^iieohp. 

.Trflkt^ndos^^pue^jd^ ¡l^nam^ de líiFord^d on 
q1 tefrrfBo^ ^ qjie «o<?i jl}§aift$ <}oíooado>.»«i!liay 
i^A q^e jfi^purrir. á, Jp,, iglígi» infaíiííIftKon .fe y 
costumbres y, por tanto., iafalible para deter- 
minar si tal 6 cual aserción se opone directa ó 
indirectameute á la Re/igión verdadera. Es el 
principal título que presenta para que se siga 
su voz coa Sumisión y respeto. M título, no, es 
ficticio sino realj aunque nuestros enemigos no 
lo admitan, o porque iguoraa de qué se trata, 
ó porque .pip]^;anjp8,gj9s | j|j;^^b|p^ convinceft; 

No faltará quien diga que con la Iglesia no 

[1] JjQa catoUüQJi lo crt^emos como d€ fo^ y vomos también racÍQD^- 
mentó que üsi tiene quü aer. 
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4ftfgra¿i{a4s^íH^^^. ;t^íieoiOS¡uja. ej^poiilq ^^ pft- 

OWitía^H ;4^r^<?j exolift8il50 4^,íft Jg|f»|^ {J)/o^ 
se J^4ía^íia4pl yí^d.uma^a 4|^rlW^,4^1 ínr 

«Íl>indftvíi<i^Q.\fsí^.de ,^v^. 4^r^pio, 4íc^¿5j49 -^BiP 
precisamente el númerQjjqp. .í^t^i;Ra,,á lps.T;%- 

lj#9ti^: ■ -■ :<■■ ■•'.'': ';["'-■, .; -'-i- '"u :■■ ■ 

¿Y qaé,si)ia,ia9^deiniíi, .^^a de »tejO^ ó ra^- 
<4<Na3,)¿tii0^ et^r i§¡eafían^o§ ,p^d,i^o»í ^<^ My 
4ífici!Ítad.^fv^ppiierlíi, pp^u* q^i^u la.con- 
Y4»car^ ffjejaoirl^, á, Iq3 4^ s^ laya, y . tifiaos 

:Por,,9íarar jWte,, aanq^ie pepiu^ 4 loa «ne- 
jaoü^ps 4pJI% Iglesia, siemp^jB.^erá qi^|:;]lK> que la 
\m^i^e^6\i, \f^ii dirigida d^W dar >el lag^y 
.píref«r€^ ^ lo? ;Ol;gi9^8 j^efefc^tjfv^yr 4« Í»te- 

fljHf-^írttó fPfPQíííJiíae» ^igfo eloT-erfederb 
pjQ^^flií-íiiqfi^i^.eVít^rna. ,D»>ít^l¿,ií? ejíjg^ .la 
fl^^F^4 4íl W i<n»^»C0Íói3i; .iP^giosa» ; y m^}^». 

^.^njj^^iíftr^- 1^ que,, Afir jjf íg^»W,í'/?*ólj^JI, 
como lo pr<)^|%fl|0|^em í*^fj?fí;^QO««QCíWB#. 
j4«íJM8ft*^aii>0Míre},Paa¡)í^lft7ÍÍ}i ^h^Q- 



tiuito creer, y cumplir con, lodos Jos deoeres nara con Xfios, para 



con 
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go, ¿cómo puede evitarse el influjo eclesiásti- 
co en la Sociedad, sin ctímprometer gratíde- 
menté una de las fases de la civilización, qtie 
es lá Verdadera y sólida instrttccióü? Luego 
élimiiSá^ el elementó' católico, es incoúducetíte 
para él bien delasociiedad. Keflexioaemos ya 
y volvamos sobre nuestros patíos; auá es tiem- 
pO; si no de remediar 1(^ niales qué ya líáíí su- 
cedido, al ínehbs* de p^recaver los venidei^os y 
de presetítáir á Dios un corazón Inímfllado por 
tantos golpes recibidos. ^ 

Se ha dicho que la instrucción sin moralidad 
es perjudicial, porqué en la práética se au- 
menta el númerb de crímenes y se dismíiluye 
él de los castigados: Si en esta parte los gáa* 
rismós son pruebas, se han presentado y no 
hay réplica: los trae Balmes en los artículos 
tantas veces citados de '<La Oivilizáeión;'' De- 
searíanrós muého que' se compai*ara la crimi- 
nalidad en México, antes cPtiando sé enseñaba 
el Catecismo del Padre RidaMa éii las escuelas 
primfarias y había sus cursos de religión' en las 
secundarias; y ahora qué todo el mundo atída 
Ueíno de derechos y con su cátébismóí coitóilS- 
tutííonal^ l'átttSnó.' jQuizá nds htírrorizáfrían 
los résultadosf Bst<y tienen qiíé hacerlo los 
hombres de goMérnoi para continuar> retroce- 
det, cambiar dé rumbo, ó hacer lo que con- 
véngía con una l^zóñ Metí dirigida:' ' 
* ^8i leí ibiiralida'd' siií'Díos: éb itíípósíblé • si k 
ensélianza acerca dé Dios y de todo lo qtie con 
él se relaciona, tanto en el orden científico co- 
mo en el morat no puede substraerse aí magis- 
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trerio de la Iglesia^ ¿qué resta sino ponernos 
en sus manos j seguir el camino que ella nos 
indique? 

Antes de terminar esta importantísima cues* 
tióu; no podemos menos de llamar la atención 
de los padres de familia católicosi que deján- 
dose llevar de la corriente del siglo^ entregan 
á sus hijos á una enseñanza atea. Mirad; los 
hombres somos as^; más jnosf dejamos atraer del 
mal que delbietír'por otra jiatte, es tan astuto 
el error, se viste de tales formas, tanto des- 
precia á la verdad, que acabarán esos entendi- 
mientos nacidos para el cielo, por alejarse de 
su verdadera patria. Después querréis incul- 
carles lo bueno y se rien de tales beaterías (?); 
es decir, ya no hay remedio. T ¿qué habréis 
hecho en resumen? Contribuir á qtie vengan 
pébref^fiá^ patft^laáieSiedady édi^m^ muy di- 
redtan&ehWéta }a|)etdici6n> ii<^ sóle^ «torna sino 
tempbíal/dé^Vfteslird9higi<». I ' * 

'UO 1'. -.'í^ i ' j '^) i , ■ ), > ' • :' ,,;, . • -wi 

' í- ; -'-^ <• 1 * . ' ( '. • U *: ' »'• '.;, , ; : ;. ' 
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,u:» íJ< V í' 
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VOííMÍbír 

. * ■ > * » . I '^' ' _ •. 'S < ' '.j t • , . i» * ■ -r *> , j I ' . 

' Libertad de cültós. ' ' 

Como coüwcdeitfiift 4klofl;cfl^^tiiilxíftjíiiii^fl4iK 
res, lanficeeidact d^l jqJí^««i1i0 ((p4t^M>Ar^|^^ 
sociedad. Al decir ^^diw^^i^^tijío/p^í^ítti- 
mos toda otra religión, como quien dice, el ele- 
mento ha de ser la verdad, no el error religio- 
so. Para completar nuestro estudio nos pare- 
ce conveniente proferir dos palabras sobre la 
libertad de cultos- 
Fieles á nuestro propósito de ir luego al 
fondo de las cuestiones, vemos en él, que la li- 
bertad de cultos por ley, es absurdo, y que la 
oposición al culto católico por ley es también 
absurdo: por tanto, ninguna de esas leyes po- 
drá aspirar al honor de llamarse ordinatio va- 
tionis. 
Ciertamente, ¿qué podrá cohonestar tal li- 



bdniaá? ^a inái&renctf. ,é&^? ¿que^gBiOQoaque 
todaati^oredigiañes eeáibí^iiialmentérTíersd^ 
ó qnd/Beaar ágiraánMpteifáigáBy (^ que^ áadfc oes 
importa' abi^cqrt k i irdigim Veráasdera?^ '< >Nd; 
e^oédáse» si!§e^ q¿ieF6nqEu^>la»i]ib6Ptadii de cuá^ 
tásséftíCDOMCUBnoía dé la>iiidií%irieriKTÍá» eonieiialH 
qufieratjiife suriimanífbafettdQiíegtj loiabsurdo om^ 
pieza >d6afie eL ^ prúicipioi > desde iba jf itüdamiaeii^ 
t09. La^áiidifeFeiicÉft^e» ábBoIitt^^ ¿róa^ok^ 
¿al comiO io iMmos^ :d«np>stfadO) eq*)OU68trá 
óbrita/^IiaYíei'dad/^ i ' < ' í^ : 

{Igualdad en todas^toiHeUglonésI; ¡JP.eiTilHosi^ 
noBeamoB'tgm nei^sí ¿coma el bS ^ él myes 
deoir^ cosas abiértaiq^!]dtíe^iitoadictQióá.s^piie- 
den ser al mkiiaotíefnpo verdaderas? íTa^ 
00 puedeor ser al mismt) tiempo. falea&^ y todo 
per necesidad lógiokj £k2 td^ana partxi; se ka 
de encontrar la verdad; y doiidft)^e«té,tette¿iD08 
que aboraxsaidaí^ pocqiift na se tpata^id^iooi^s de 
pfi0^ mnntá^ $ínoKde*i|ifeesérotpe(Mr¥0nir>fit^ 
y de eiHBi^lir tocpi k»;4^1ire]3Q9^4^eiDÍG6l nosfa^ 

i S&f dini queleofií la ; Hbcaitsdfrde pultbs* stí pró-f 
cHira.)jribaiÍ6bsrt6 ife la istipi^daíd^ J^üipue^li&t 
btr nlayon aádáaMoqjaeKOíe&fidiemeii&á/de.bi^tií 
p^bmcaide^iadélaiito^idl: e^rrarjj^jsiiraxitpor^nii 
nat!fti»Í6¿aaéa oanÉlMbkiii ppi^^ 
ladepá^í i^inpenli&í uniée^ sp ^^^^ímniiaÉmftlMib 
af(á^a*&^JBoiB]Almld€uteHVfidb^ cmcalátt^ 
li¿t)HdÉnraífaiÉeltfifiMd|(^yetí elíbraorr! noas^l^íes 
dh gü i áife qb biiifc eaqopa^ Mütofinraüésdeá^ídé^ 
imuKdolaai<:p<mé0mirffif(B6|) .ím:> 

oIBifanocfÉái^pliiás qtte^t^o^eqfaiibelta^AKa^máá 
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moTimiento material^ perotioi;' beitrté una 
comparación que ponemos ánftcameixte'poír Mr 
exacta. Esa sociedad noa pa^réoe am f eadáirer 
doádéy mientras más í corrotnpidD^ hormiguea 
mayor número de giusanos: ^ Y ¿qué^ éfiríáirdel 
que por dirertirfié viendo mayoDmorimieirfié» 
pufiieriEi inteneionalmefyta los mediios i^sa aug- 
mentar la putrefacción?' jGoant;oí raejcorí.^a que 
hayacierto equiKbrio defortiunas sin esosgran- 
deá monopolios de^riqueza», peí?©! con la Tcrdiad 
en el entendimiento y la virtud seo el corazót) 
AdemáS; ¿quién ha probado ni puedfe probar 
que h, verdad y la.i^rtjKi estén reñidas con el 
adekintó malerkl de los' ^pueblos? La razón* y 
la historia conspiran á demostrarnos io con- 
trario. ¿Pot qué no se hace caso á enseñanzas 
ten elocuentos? ¿Por i^erficialüdad^ ó fwfr mal- 
dad de torazán? ' : íí • 

SupongamoR que entran ^n.una nación aq»ie^ 
líos que denommamoaapáErtoles del error^ ffpov- 
qué se lee da' libertad ^^ara que propalen isus 
falsas doctrinas? Diréis que en nombite déla 
libertad del pe¿sámics»k>: era de esperarse la 
palabra halagUe&a^ pero^ sfti burén sentiáo; fli 
alguno viene á eneefkar qne debémw oñiecer 
sacrificios humanosy 7> ¿obre toü4 üoé lo mnesf 
tra con ebcg^employ ípniedáatameBte daivis üt^ 
den pam eneareelpir á tal monitrno. {Si el ^pém 
samiéeto^ 7 la;enMÍan2ai^ lib]Í8iri> &íy ireptica^ 
rei8>' pero no^ se hfat Se ' eiiseñav nHdasinÉÉuoral; 
Tenéis líaaótí^así^^Iie 0»^ pua^ de üoñoraH'^ 
dadl Pérb nocrétáfis ^oe hiiqoraleafiSlaléeoa^^ 
trarioai padoi^^ó qoe atenta eénligi laTidáde 



]m Qñi4fid«i^06w Iniacaral.eg to^ loop^osto i 
]^«»o«»l #ft,sa uaá» map)^j.g«niBÍaQ sentido; 
7 «^ innborifJÍúUd,^. 4eWP<ú^. i ^ Iglesii^ 
iniaiQr^Ji^ld.^ dBfppr^pÍAT á s^^ ««grados mi- 
BÍA^iei^^aiiioraüdiK^ 9^ e^ifMtñ^r erc^ires <}09U« 
l« <felígi4a 4 ia.^op^e4l4. «li |(eB<»^. iamQraU- 
MmiWfsnifm 4 lÁ» B|9ppmps^.<|if^^r i Jab que 

4Afim)P«a^ftAnios.j^ f^KpPi PW>JP* n» toque* 
9Atefp}$fliAff9tig^^o^9^si<i9a^yra l»4i^?^^ qa^ 
n» U]i6r<KMiz<»M)-iQrroe90.d4 y^Dgmut.qlaÁe, pior- 
q«e MÍ rfton^yifofiol;^ jQH^i^rMfidAd». «9^ 

los !íí|iw..We muaj^o 40^9^6, del^p;vt^^4¥ 
d^MVÍol<»ft wppj^a» ]il)ftfilb»4^ y. fi M 7»rta«^ i4jm»- 
imi» Ja.jf^t44fc^ t ¡Pifla ^^vmic^óii íMspííe j>rflwi- 

p»€Hi ww^^fl;flliws.pqR,íís»}pBlaU», I<?i yj^^f- 

4«Mr#i4^«i4í^ííB¿j5ft^ .j.f.j, ,M ,, . ,,} . . .,. 

.,íP^íííipií)(8,íLph^W*f>),áeByiaí^p.io^ Si ^q^ps 
jr»{^i<u^»^Q9Kjd§^9h^pai^ ,p€iC^ar^ajni5Jite,,§l 
^t»im% 'Pifi^TW> ealiff^^Qf cí9^traí^ctorio, sipp 
WWP ílip9>J»,pií<i8<»í^ .l^pfjEjiligióu, ps 4«c¿r„íft- 
fiiiitamen$§.,pgrffc^fti.fP^q,y l^ftao; h.sm- 



«idáit ^^ibondttd "por' e^tíHik, ete: Em >tíitíéáú ée 

cuerpo, que por ahora se encuentra' 'e^oio 
•ampié CBti^Médm 'stÁ' tfkM^os- Wf&tios 
jWr WnettÍ^«í^üfeM^'3e(^eWtnza-y' c)*l»ldM', 
'«dé «^ 1^ ^éO^giOÉüréi^kdefkr'xtAi^ael^t^- 

:^éto^noc$d6^-'íJél^é''iiiá«<^<MMbéi^^ 
tMi^ft á^}pHiné^-}^Potit(«é«*'^é^««iií«AtaMe ^ 
Jesucristo, dlvitib fl^héádo^ ^« la ' 'Iglesia, 
%1te:J^e éa M vei€*dér» feí«sfe. A<l[Uel'otier- 
-po ijü* Irtífedtf'feléHáSíee <VÍé ítor -apóétíólico, 
iléihabefi' i^dé'ái»¿&p!^^ <9d&ibatidb=,>^ntia ^v^- 
óidb/le&t^^ié >f%tcf]HBe<^^tiii)itl?iy ée ><éanfi- 
dafd;€éMM^^d^pé)^Matt':p>^«Me6 clÉii<Wh«il<' 
hifés >dé Tfí«u^Íttt6ieffaál&té,'éíi^^'érMa iü>«é 
«á;tí8teíoiMé^ k mMV«it4i<í-á¥ihPTsfé§íá;' B MíÉ- 
junto, en fin, que ha léVantáidb ml^ móébttk«#- 
tos de p^dád |f Me iiít^ ^ ei) nittiftlo, ;^(ie re- 
clama á todtisíi(!>d'hldtó%ires po>' h%t*rtdia'iMl#a 
unirlos á todos cf^it^tenie'énnior, santMoariost y 
encaminarlos al cielo, es el que está en pose- 
£ádn de la verdad. El Cóiilulito que feune to- 
dos eíütos iftulos lo fó^man }eiB''Cftt6Hod8, titii- 
dos á sus Pastores y c<!m ellos al Suj reino Je- 
rarca de la Iglesia, al representante de Jestt- 
'ñ'isto, es decir, al Komalaio Pontífice. 
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Sji se piden títulos prácticos, ¡qué páginas 
tan elocuentes pudieran escribirse, además de 
las innumerables que se han escritol Registrad 
bibliotecas, pasad vuestra vista por el mundo, 
leed las ioscripciones de mil j mil edificios; 
preguntad al oprimido de todos las siglos cris- 
tianos, á los enfermos, ¿qué mano bienechora 
alivió sus sufrimientos? 

Pues bien; si esta Religión augusta lleva en 
su seno la verdad, y la verdad es una, no pro- 
tejáis al error,| «no P^J[^^¥^\^^^^ ^ verdad; 
haceos instrumentos de Dios para el nuevo 
triunfo que tiene que suceder. Esperamos que 
suceda lo que tantas veees ha sucedido, si no, 
¡desgraciados de nosotros! iríamos indecÚtiable- 
mente á la'd^ru^Í9{|^a^ej;a:5]|^g^nl^ 
y con el vicio dándonos o fa ínu'erte violenta del 
suicida, ó la pausada del vicioso que va consu* 
miéodose cada vez más, tomando la repugnan- 
té íbrmá dé ^^^ííijtó^ ^PéroTK)!; |ní)I t^cor- 
áemos^ park é(6tíáitólo dé;*<ié^l?a=átb*y y tHÁ- 

úbtéfk'éét'f^kiíéeant. ^^Ltópuettós^linffierno 
no prevalecerán contra la Iglesia, - 'és glabra 
Vite Dios; tfetríble iiíartt Íes Impíoé; l^ro qué se 
^ttiplirá,^^é&ete á^ien le pesaíre. 



if •'( Vi/l ,\\ \V' r'i j);^tr:') / í;í v Jíj' */ ^;! <u:" -. v.' 
-;íff;í ;•( ■! ::\ obi n;ílC.Í .-ftíd ,•; / /'ju.-i Vi,' í-jfit' 

. KP#reOf>rá ftjit^gq^ qu^/iq^jep^o^, afligí, q|Cli^- 

* 1* * 1 i 




hombre, no han de ser ciertamente él descono- 
cer la suprema autoridad de Dios y la legíti- 
tima autoridad de la Iglesia. Por más pala- 
bras que se digan en favor del individuo, des 
pues de deprimir los derechos de la Iglesia, si 
aquel no es necio dirá con sobrada razón: Si 
violáis los sagrados derechos de un cuerpo tan 
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iMpetoUe^ ¿como ouedarán segure» los míos? 
BTf hay que responder. (1) 

M individuo sabe sus verdaderos dereoKos 
7¡o)digacioiiw, y también la autoridad conoce 
•08 derechos y obligaciones en la Iglesia, por- 
qiM ahí és diMftde tenemoi^ el genuino conoci- 
miento de nosotros mismos. El hombre es cria- 
tura intdígente y libré, viene de Dios y ha de 
viíjjwd; él es su principio y ha de ser su ñn: 
4l voluntariamente se í^arta de Dios, merece 
tsastigO porque el hombre ^s libre y sabe á 
dónde ha de dirigir sus pasos. Debe, pues, dar 
é tn Criador el culto que le es debido, el que 
0kM itiinho quiere j no otro; porque no ha 
fido dé su beneplácito ^lie este punto de tan 
TÜál iih^Híaiseia, qnedesujetó á los caprichos 
d» U» hombree; 

B^hombre como racional ti€>ne derecho á 
i» vei<dad y á excluir el wntw en cualquier gé- 
meio qiie sea. ' Tiene ot]^gaci4n de btiscar las 
revdadés^qóe sean necesarias para la consecu- 
eUhrdt'eu'ílik último;^ 7 no ¿iendo por sí Infa- 
fiblé/ 0i«w» que esenchar dumiso lá voz déla 
Xl^arispttesttf por . Dios pata enseñar á las 
naciones. Ved aquí su dinrecho y obligaeié^n 
debua^ la^véraad y'cU abrái^rla; so dere- 
cho y. ob^gásitfu de dMéchar el error, es decir, 
l&Ad;«qttelk> qtee de ningún modo está con- 

ni li|%,4)«Mrrad(kBi luoi» BalmM con rollón á W que qnetian 
qtSkidm UMM i te I{^eaia. "Al tiilmnb qne aótudilld 14 tiorba fe- 
{M, i|^li reqi^4flpan ewn49 «• N^qísido I», «toe hioisteis ooa éí 
OI4ÍOT oá Umóm Mrá tonible poixra* astriburá va vuMtro. propio ej«in- 
•k; él w pQOiil i»át ix>ii todu twh^t yo ób deqvojó j Tosotios me lo 
MMÍtMtMfitiid^",^,¡e8t». «onMou«aBÍ» e» legitiia»< (<Ab8erraeio< 
^áft ES, «emá del fin). 

7 



la recta razón 1bien'^diri|^a)03P{4erWipiqval fíR- 
rn,lo c\is¿\,}^>h^í»rár^^9> wí¿BCi9iiS^aaú & no 

tar. .;. • , f (,l 'ío <')iioioj;§iído v ftOíí'^eíah ww 
Oon^Q>Qt^e >^ot9>c^rd«i/Ft)l«bÉafl HJidcpstniqe 

el bien vfi]idtide)rOiübGiF ^■ft|»b.i?eiilfip^|^ié «viié- 
dozcat ^ la-t6v;^d€a^jiMilérÍ£ijfioÉ}Gfo^SdliS<laid: 
á 1^ eiter£^/ ly Ji s¿t i]^r$e.a9k'teiB{i«tal|F(|pew|> 
qive'flirya dfi;tíiedi«í':{flifP9í!ltepfiip«r§; opiá^jh. 
efímer*^iií>:aííajf**[^^uí^feíb ab mí obrriSb 
Como mi^ipibif« (4%il^ eo&}é(fod)o(5eitá)dinrA- 
pbQ á loa.^biojpL^)•<0om.^Qe9 ¡^'^it^ividiiiideaiyfl^ 
na^cafi df^;lA;ascie}0.@i^^.Bi^l«->$<^Q£ácfafra>ba- 
m$ mÍ€s^brj$'4^^i^Í|{iéft;{)t^tW{jdQMpbb&4bs 
bienes que de aM resultan, 7 QMigbfitiáiLflUI ab- 
jetais^-^fi^s^^jfesíi^irji^ gnieo ¿ilbiioiiiáa^u- 

esta j?^idfl.f i¿BS9fté«R^íícte y¿íí¡®.rl«o«i»Ja oteí^ 
como :lP!><Sp%TS^Q^h):ee»liñ:)s»o. ^ «^^Imni 
d0 J^i[gk»|a,>,^iqii||e{y|[e^^i3»idlij «Jte'^^if&enAf» 
peolip 4,pe{jUr e^9»tft4&i^jlá)i^feDÍ9^idMitH«§di^ 
ti^nt<^ljga(9i^%ift(|ut«((¡^ 7iQii^r«f¿iít»qÍ«JM{|E^ 
jwrt^rái!<?pín9 U»l§f49feníj6 iupB bsT .Ksnoioan 
.,Clpi90 i»^6f(fis^lft^{idM49de(cinBÍj3iJtIeif» 
loBd|9rii)^l>f)*,QQijyii»g^4^ks^u*idí^p^ 

civil y sujetarse á las verdaderas leyes-. Eie ~ 






porque si maoAaA^emaa íiifírmBBtiT^''yBmm m 

hay- mmw^-'^^''^yf^&W^^^"^M 

de obedecw á Dtos'qtte^^aidéii'íífnJíftl'^^í^ 



ea&6artp£r ckvk te ^léúk-^^^áfré^f ^én cuida- 

h»nár:>j'uüfihi;doiqy4 .oi3 ,.Día ,hov r. íí; • !- 
uSaIs03id^'jdit)rv<»Y W^lliO«f¿séO«ienelíii'i|tte sé' 
comete cuando después<dfe'píl0d«iñfarífttt éxa- 
gpafMMipc>Gi&i!^ 'bcM£bi*&'}d@<d^dOh<>giy^ ofxli- 
gjadÜDteplfág^ «/l^8óMd«> 'll^ó6l< justicia/ si 
elcd^nábáBe^M ^'i««&0!ip^ftitSdo| B«í|lé-<$&n6Í' 

dtte^>^«i'jes( aataá^d^té>'d>)^«& «ratt^ltód eiition- 
cis stoc|s:<slB|ii9i(iti^^ÍBy^%d3drejr, sr ¿o 'há de 
s«xridbi0kO!'dq>im8Í4i[)iba'I¿§ oaer-con todo eíi 
peáo «obiv^iiñúiii&tii^^^bil reütl 4<upüesto/' 

diaiémm aótol«iigqd^i/tfde')il>tía'g^GlBétá;cáIüm- 
nii0s«BHk>|Nr«{Miklii9%í»UaiI(3dumnaiside^i^^ pe- 
riádicab Miiáfai^ú¿o^>es: j«ftitii^t6lico'y^U con- 
foraesdaHbleéiivs^ !&i«lfa»^-'d»<*i*ina9 Arrcgá «1 
gaaitfti}!^ sfir/adréir^lo:'. ^^l^ravo!^ dirán sus 
coA'^iftbjiluillecili^intt'^^'bien^' aáa maüclia en 
eHaoiHMi>^<íi«*iiiei laft'arié'^On satigí».'- Ahora, 
siv flfc'in^Téduol eni'CMeati^ü tío se tomara por 
sí^isiiip^VebgáazajIfo'pjfotfegeríatt las leyes, 
se.ábwifnif ^aBÍicáPcelég/ y "jiíésgraciado del ca- 
Ittmt4a(lor^@ii^bcd)iieaao3'to^ la víctima 

debiaáfBlitf,é(»^<<íái gip Baocirdot» OátiStico 6 un 
simplB<fii^;iybuie&' j^mntaift^s üuo'de aquella 
faani^ÍNB.^[£ia ^vibtimal^^^a fjiét^a d^e 'sus buenos 
piínslpies ydesu ob^bacia á'las leyes de la 
Iglttia^iid^«»íb(»ia/la'^t3eiig%nii«^or> sí mismo, 
riecéciidie á^tialsKibnidtígí'jaiy'; Sacude! sería 
paraloeB!b%erl3ári<i^í)3l'<ft)ltii(d deiicitrismo: si 
no acude, ¡iniporta poco! cerrarán maliciosa- 
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mente los labios 6 cuando más se dir6: ''que et 
hombre sin honor (?) que no merece la prn^c^ 
ciónde las leyes^ etc.; etc. ¿Aprobarían nuealroi' 
gobernantes tan horrible conducta? Su buen 
sentido nos dice que no. 

¿Y Dios no tíene deree)i06? Ss cosa páblka» 
que el espíritu enemigo de la Iglesia eatólicaí 
educado por la falsa filosofía d^ pasbdé rigió, 
ha llevado su intolerancia hasta prohibir las 
manifestaciones católicas ¡Ouánto 7 cuánto pu^ 
diera decirse sobre esta materia^ que pot sí 
requiere un libro! Sólo diremos, que un alma 
alimentada con las dulces Qi»ellanzaa de la 
Iglesia, siente profunda tristeza ú conslderor 
que nuestro Dios, que tantas pruebas de aminr 
nos ha dado y nos da d« ccmtinúo, jreoitta ^1 
correspondencia tan negra ingratitud de ké 
hombres. ¿A quién ^torba el R»y denlos wyes 
y Señor de los cielos y de la tierra? iBn wez 
de inspirar ampr, sü feilencio y humildad é» 
infunde desprecio? ¿Qué, no creéis pt^que mí 
veis al Señor en la ostentación de bü gloria y 
poder? Si lo vierais, ¿cuál sería el obsequio d!e 
vuestra fe? Si se dejara ver en toda su grande^ 
za caerían los hombres anonadadeé én su pre- 
sencia, porque aun Jos más oargullosofe {ft>tetata- 
dos de la tierra np son dignos de recibir «i 
planta soberana. ¡Esperad! .... los éneiiM^os 
obstinados de la verdad le verán asf/^pero 
cuando no tengan remedio, cuando vengs Ue^ 
no de majestad á juzgar i los vitos y 1 h» 
muertos, como él miámo » dijo á los jadío» * 



' J 



oí-I '»wj ^jcfvj^'j ;:o '-'iLw.íu «a'iOÍJ í.KíI'./ ^fiUy :í.í 
■j; .'i)/j> •.•.iu'.j,!)70/ üó üaiífij;v Íj iuíj í)í;h*jJ;K»;; 

.IÍK.ÚZ- 

CkMUilittita. 



No Roeremos ienmii»r sin dirigir una pala.- 
\^ á todo» los hoáibres que influyen en el ma- 
nejo de Queaira sociedad cítíL Reconoced á la 
Ij^eeifti recoBoced su origen divino, poned verr 
daderointerés ,en el mejoramienJ» .d^ la socie- 
dad ^imos'is &i<ímim, mit^ ^^mpo 

de que Tolvfunos por nuestra fama -^«^ndelild^ ^ 
jéis i»^j9l|,no«ibre en. la, historia de la nuón y 
del d«t«c&o: ñó lia^is basó <fé^1}i'4^<^'digan 
los iinpíoe: quítaá á esos hombres que son el 
trop|«|&>dexl»saioeij6da4'\j'^§ir^n de remora al 
addeUmto do.jJBJiiBMíMIf Dospués de la muer- 
^, no se gMM ni se pierde con las ruidosas pft- 
labiM de los impíos, 7 sí se gana pudiendo 
presentí^ ante Dios buenas obras, 7 si se pier- 
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de encontrándose uno falto en la balanza de la 
divina Justicia. 

No debéis responder con el desprecio á es- 
tas saludablas j juiciosas reflexiones hijas de 
la convicción, de la verdad y del celo por vues- 
tro bien: ellas tiendan á buscaros la gratitud 
de los pueblos j vuestra felicidad eterna. 

Entrad todos de auevo al gremio de la Igle- 
sia; ella, como tierna madre, os espera con los 
brazos abiertos: quiere ayudaros á dirigir la 
sociedad por el camino de verdadera civiliza- 
ción. 

.adinüloiiQO 

ii'i q í^ 'ibúuú niü vcnffcnoi eomeieiip- oK 
' ííí' !íi iV» ] '. liínni yiip BOidxáoii «oí Mboi i. ató 
:' : / = '.>;to'j..»fI .IivÍ3 hí^hfúom aiJadiJici oh 0{pr 
;i ; y-noq^oiá /¡b iiojino Hd boooüQOBi ^fii?¡/^l'^\ 

ji''\íA iií ^'b 'i'V»^-uU-BKaa aiWcaoq¿«5aid H^' 

#([ "Khobíi '. i-rii fiou ob'ííiíq ae Jn «aa^ w on t^! 
•>i)ti^abí:r| ::,,i;g í>p \s ^ eKx'qini aol eb «id«! 
-\ **•: '^^>- ia V ,í='rAdoai5xiOi;dRaíü dina laludwiq 
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